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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Diplomáticos 

®  Carlos  Echeverri  Cortés,  ex-emba- 
jador  de  Colombia  en  México  y  Lima 
y  ex-ministro  de  correos,  fue  designado 
miembro  de  la  delegación  colombiana 
en  la  ONU. 

®  El  ministro  de  Austria,  Max  Attems, 
quien  representa  a  su  nación  delante 
de  los  gobiernos  de  Colombia,  Venezuela, 
y  Brasil,  presentó  credenciales  al  pre¬ 
sidente  colombiano  el  29  de  agosto  (S. 
VIII,  29). 

0  La  misión  especial  de  Colombia, 
acreditada  ante  los  gobiernos  de  Centro- 
América,  y  que  presidía  Eduardo  Zu- 
leta  Angel,  fue  recibida  £on  especiales 
atenciones  en  Costa  Rica.  Uno  de  los 
fines  de  la  misión  era  intensificar  las 


relaciones  comerciales  con  estos  países 
(S.  IX,  18), 

Distinciones 

m  Otorgó  el  gobierno  colombiano  la 
Cruz(de  Boyacá  al  embajador  de  la  Re¬ 
pública  Argentina  en  Colombia,  Ramón 
del  Río,  al  docto  historiador  venezolano, 
Vicente  Lecuna;  a  los  gobernadores  de 
los  Estados  de  Lara  y  Zulia  (Venezue¬ 
la),  Carlos  Felice  Cario  y  Manuel  Mal- 
donado,  y  al  médico  Jaime  Isaza  Sán¬ 
chez. 

Batallón  Colombia 

S  Al  mayor  Luis  E.  Leyva  le  otorgó 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  la 
condecoración  de  la  Estrella  de  Bronce, 
por  su  valor  en  la  guerra  de  Corea. 


-  ,  i1 

1  Periódicos  más  citados:  C.,  El  Colombiano ;  E.,  El  Espectador  ;  Pa.,  La  Patria;  S.,  El 
Siglo;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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Consejo  Británico 


tiene  la  misión  de  fomentar  el 
intercambio  cultural  entre 
Colombia  y  lá  Gran  Bretaña. 

Cuenta  con  una  magnífica  Bi- 

'  < 

bljoteca  de  8.000  volúmenes, 
un  servicio  de  películas 

J 

educativas  de  16  mns.,  y  una 
discoteca  de  música  clásica, 
facilidades  que  están  a  las 
órdenes  de  todos  los  intelec¬ 
tuales  del  país  en  la  casa  del 
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ADMINISTRATIVA 


II  -  POLITICA  ,  Y 

> 

Gobernadores 

Fue  nombrado  nuevo  gobernador  de 
Boyacá,  Luis  S.  Pinto,  abogado,  repre¬ 
sentante  a  la  cámara,  en  reemplazo  de 
Luis  Sarmiento  Buitrago,  quien  presen¬ 
tó  renuncia  de  su  cargo. 

Ha  sido  designado  gobernador  del 
Cauca,  en  reemplazo  de  Luis  Fernando 
Paredes,  Carlos  Ignacio  Muñoz. 

Fuerzas  armadas 

0  Reasumió  el  comando  general  de 
las  fuerzas  armadas,  el  general  «Gustavo 
Rojas  Pinilla,  quien  por  más  de  16  me¬ 
ses  desempeñó  la  sub-jefatura  del  esta¬ 
do*  mayor  de  la  Junta  de  defensa  inter¬ 
americana.  * 

0  Se  retiró  temporalmente  de  la  di¬ 
rección  general  de  la  policía  nacional,  el 
general  Miguel  Sanjuán,  y  para  reem¬ 
plazarle  fue  nombrado  director  encar¬ 
gado,  el  coronel  Efraín  Villamizar.  (S. 
IX,  27). 

ORDEN  PUBLICO 

Conferencia  del  ministro  de  guerra 

En  la  serie  de  conferencias  que  dicta¬ 
ron  los  miembros  del  gabinete  ejecutivo, 
habló  el  29  de  agosto,  el  ministro  de  gue¬ 
rra,  José  María  Bernal.  El  ministro  em¬ 
pezó  haciendo  la  historia  y  el  elogio  del 
ejército  de  Colombia,  y  luégo  se  ciñó 
al  problema  de  la  violencia,  uno  de  los 
que  más  preocupan  al  país. 

El  país  ha  vivido  en  los  últimos  cuatro 
años,  dijo,  una  tremenda  tragedia,  con  es¬ 
cenas  de  espantosa  realidad  apenas  conce¬ 
bibles  en  un  pueblo  civilizado.  Hay  que  pen¬ 
sar  en  el  sin  nútnero  de  víctimas  caídas,  de 
mutilaciones  horrorosas  consumadas,  de  ho¬ 
gares'  destrozados,  de  habitaciones  incendia¬ 
das,  de  labranzas  destruidas,  en  el  caudal 
de  lágrimas  y  de  sangre  que  ha  regado  el 
pueblo  colombiano  desde  el  9  de  abril  de 
1948  hasta  hoy.  ¿Por  qué  y  para  qué? 


Las  fuerzas  armadas  vienen  empeñadas 
con  tenacidad  inquebrantable  y.  con  abnega¬ 
ción  sin  límites  en  una  lucha  de  condiciones 
difíciles,  atacadas  siempre  por  la  espalda, 
amenazadas  a  cada  paso  de  siniestras  em¬ 
boscadas,  asesina-dos  sin  lucha  y  sin  nobleza 
sus  valientes  hombres,  contra  un  enemigo 
siniestro  que  ha  sembrado  la  inseguridad,  el 
hambre,  el  luto  y  el  terror,  especialmente 
entre  los  campesinos  de  varias  regiones  del 
país.  Para  ejercitar  su  negra  misión  han  sido 
cobardemente  elegidos  aquellos  sitios  menos 
protegidos  por  las  autoridades.  En  lo  más 
apartado  de  los  Llanos  Orientales,  en  las  la¬ 
deras  del  Magdalena,  en  las  montañas  de 
Antioquia,  del  Tolima  y  del  Huila,  en  las 
Cordilleras  de  Santander  y  de  Boyacá,  en 
los  montes  del  Chocó,  se  han  cometido  un 
número  y  una  clase  de  crímenes  escalofrian¬ 
tes  con  los  caracteres  de  crueldad  y  de  sal¬ 
vajismo  más  ajenos  a  la  índole  de  un  pueblo 
que  se  sigue  llamando  cristiano  y  que  tiene 
derecho  a  que  se  lo  considere  noble  y  grande 

El  causante  de  estos  males,  prosiguió 
Bernal,  es  el  comunismo  internacional, 
que  viene  desarrollando  el  denominado 
Plan  A,  contenido  en  un  documento,  co¬ 
nocido  ^e  todos,  cuya  paternidad  se  ha 
tratado  de  ocultar,  pero  de  cuya  auten¬ 
ticidad  da  fe  su  cumplimiento.  En  este 
plan  se  recomienda: 

a)  Dispersión  al  máximo  de  la  fuerza, 
creando  permanentemente  la  necesidad  de 
destacar  batallones,  escuadras  ó  simples  pa¬ 
trullas  a  lugares  distantes; 

b)  Sabotaje  en  las  fábricas  y  almacenes 
de  municiones; 

c)  Sustracción  o  captura  de  armas  y  per¬ 
trechos  en  los  lugares  de  pequeñas  guarni¬ 
ciones,  retenes,  puestos  de  policía,  etc.; 

d)  Sabotaje  y  propaganda  en  los  cuarteles; 

e)  Propaganda,  pero  clandestina,  sobre 
todos  los  miembros  de  la  oficialidad  del  * 
ejército^  la  policía; 

f)  Falsas  noticias  que  produzcan  la  movi¬ 
lización  de  fuerzas; 

g)  Sabotaje  en  las  bases  aéreas,  cuarteles 
de  artillería,  puestos  de  monta,  etc.,  etc.; 

h)  Sustracción  o  elaboración  de  uniformes 
del  ejército  y  la  policía  con  fines  de  descon¬ 
cierto  y  planeamiento  de  acciones  más  di¬ 
rectas. 


Para  granos,  forúnculos,  bubones,  recuerde  Jarabe  de  Gualanday 
Contra  artritismo,  reumatismo,  gota,  tome  Acidurina  J.  G.  B. 
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ANTIOQUIA 

MEDELL/N 
Edificio  Cenrrai 


piso 


Apartado  480 
Aprdo.  Aéreo  «18 
Telé/ono  15-0*5 


VALLE 

CALI 

Calle  13  N*  4-52 
Aparrado  N°  99 


CALDAS 

MAN1ZALES 

Edificio  Banco  de 
la  República. 

Calle  20  N9  22-25 
Apartado  N9  27 
Teléfono  54-37 


BOLIVAR 

CARTAGENA 

Edificio  Pombo 
Aptdo.  Postal  114 
Teléfono  95-71 
Aptdo.  Aéreo  220 


BOYACA 

TUNJA 

Aptdo.  Pona!  92 
Teléfono  331 


SANIA 
MARTA 

Gnu  3»  N?  22 

ARMENIA 

Cra.  13  N°  19-23 
Telefono  19-78 


FUNDADAS 

EN 

1891 


Escuelas  Internacionales 

Avenida  Jiménez  Numero  8-40 
4partados:  Nacional  No.  847 -Aereo  3444 
Bogotá  -  Colombia. 

CU  ARQUITECTURA 
O  DIBUJO  EN  ARQUITECTURA 
CU  DIBUJO  TEXTIL 
CU  ACONDICIONAMIENTO  DEL  AIRE 
CU  REFRIGERACION 
O  QUIMICA  DE  LOS  PLASTICOS 

□  MOTORES  DIESEL 
CU  MOTORES  EN  GENERAL 

□  MECANICA  DE  AVIACION 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 
CU  MECANICO  AUTOMOVILISTA 

□  AJUSTADOR  MONTADOR 
CU  DIBUJO  MECANICO 
CU  JEFE  TALLERES  MECANICOS 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIOCOMUNICACION 
CU  RADIOTECNIA 
Ó  RADIO  CURSO  SUPERIOR 
CU  TECNICO  ELECTRICISTA 
CU  DINAMOS  Y  MOTORES 
CU  MECANICO  ELECTRICISTA 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

□  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  QUIMICA  DE  PETROLEOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  QUIMICO  FARMACEUTICO 

□  QUIMICO  AZUCARERO  . 

CU  OBRAS  HIDRAULICAS 
CU  OBRAS  HIDROELECTRICAS 
CU  HILADOS  Y  TEJIDOS 
CU  IRRIGACION 
O  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 
CU  FERROCARRILES 
CU  INGENIERIA  CIVIL 

□  INGENIERO  CONSTRUCCIONES 
CU  CONSTRUCCIONES  HORMIGON 
CU  DIBUJO  CONSTRUCCIONES 
CU  MATEMÁTICAS 
CU  CONTADOR 
CU  JEFE  DE  CONTABILIDAD 
CU  PREPARACION  BANCARIA 

□  SECRETARIO  COMERCIAL 
CU  DIRECTOR  GERENTE 
CU  INGLES-SISTEMA  DISCOS 
CU  ARTE  DE  VENDER 

□  PERITO  PROPAGANDISTA 


Nombre  . 
Dirección 


Ciudad  . . 


Las  Escuelas  Internacionales  no  jf recen  nada  Gratis 

No  cocinada  las  Escuelas  Internacionales  (laternatíonal 
Cor  respóndele  Scbools)  coa  otras  Je  oombre  parecido 


ATLANTICO 


BARRa*OU!L*-a 
Edificio  Compartí* 
Co^omDian» 

T  abaco 
PlX)  i9 

Aprdo  Aereo  592 
Nacional  08O 
I  eléfono  u-lo 


Santander 

DEL  SUR 


bucaramanga 


Cra.  16  N9  37-Í6 
Aptdo.  N°  *9 


SANTANDER 
DEL  NORTE 

CUCUTA 

Avda.  J»  N9  14-02 
Aptdo.  N9  3 1 


CAUCA 

POPAYAN 

Calle  4»  N°  8-5- 
Apañado  60. 
Teléfono  155. 


TOLIMA 
¡BAGUE 

Calle  11  N«  4-07  j 
Aptdo.  Nal.  14 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO 
DE  MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE 
OBTENER  INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFI 
CIO  QUE  HE  MARCADA  CON  UNA  (X) 


NARIÑO 

PASTO 

Calle  i»  N9  .a- 1? 
Teléfono  N9  ■*80 
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Con  esta  acción  del  comunismo  ha  co¬ 
laborado,  consciente  o  inconscientemen¬ 
te,  el  liberalismo,  apoyando  al  bandole¬ 
rismo,  y  difamando,  desde  el  exterior 
a  la  Patria,  en  beneficio  también  de  la 
causa  comunista.  En  manos  de  la  direc¬ 
ción  nacional  del  liberalismo  ha  estado 
él  que  cese  este  empeño  suicida  contra¬ 
ía  nación,  pues  los  jefes  de  las  bandas 
de  los  Llanos  orientales,  ofrecieron  su 
respaldo  y  acatamiento  pleno  a  las  de¬ 
cisiones  «que  tome  la  dirección  nacio¬ 
nal  liberal  a  efecto  de  asegurar  para  to¬ 
dos  los  colombianos  la  paz  y  el  retorno  a 
una  completa  normalidad  democrática 
en  el  país». 

A  pesar  de  todo,  concluyó  el  ministro: 

Hasta  hoy  ni  el  país  ha  tenido  que  ver 
suspendidas  las  obras  de  grande  aliento  que 
viene  adelantando,  ni  las  fuerzas  del  desor¬ 
den  han  logrado  detener  la  marcha  vertigi¬ 
nosa  de  Colombia  hacia  una  amplia  prospe¬ 
ridad.  Los  esfuerzos  de  la  subversión,  -enca¬ 
minados  a  derrocar  a  las  instituciones  legí¬ 
timas  y  democráticas,  han  fracasado  defini¬ 
tivamente  ante  la  estabilidad  de  un  gobierno 
arraigado  en  la  Constitución  que  nos  rige, 
respaldado  firmemente  por  las  fuerzas  ar¬ 
madas  y  sólidamente  apoyado  por  la  gran 
mayoría  de  los  colombianos.  La  más  grande 
e  importante  parte  del  territorio  está  en  com¬ 
pleta  tranquilidad  y  en  ella  la  economía 
sigue  en  desarrollo  constante  con  modalida¬ 
des  tan  ventajosas  como  nunca  antes  había 
existido.  Los  focos  del  mal  van  quedando 
localizados  en  sitios  que  esperamos  ver  do¬ 
minados  en  breve. 

Carta  de  López 

Pocos  días  después  del  discurso  del 
ministro  de  guerra  fue  dada  a  conocer 
la  muy  anunciada  carta  del  ex-presidente 
liberal  y  miembro  de  la  dirección  de 
su  partido,  Alfonso  López.  La  dirigía 
al  expresidente  conservador  Mariano  Os- 
pina  Pérez,  y  llevaba  la  fecha  del  25 
de  agosto.  Dice  en  ella  que  la  dirección 
liberal  ha  recibido  del  «comando  central 
de  las  guerrillas  del  Casanare»  una  car¬ 
ta  en  la  que  se  ataca  frontalmente  la  ' 
política  de  paz,  con  motivo  de  la  res¬ 
puesta  dada  por  el  senado  de  la  repú¬ 
blica  a  la  dirección  liberal,  que  pedía 
un  examen  de  la  situación  de  orden  pú¬ 


blico.  Acusa  López  al  gobierno  de  no 
querer  retornar  a  la  normalidad  y  de 
rodear  de  obstáculos  la  colaboración  li¬ 
beral.  Los  revolucionarios  han  pedido  a 
la  dirección  liberal  que  se  solidarice 
con  ellos. 

La  Dirección  Liberal,  añade,  no  quedó 
autorizada  ni  tiene  facultades  propias  para  A 
abandonar  la  oposición  civil  y  comprometer 
al  partido  en  una  revuelta  armada,  así  sean 
graves  los  motivos  que  puedan  alegarse,  o 
propicias  las  circunstancias  para  que  ella  asu¬ 
ma  tamaña  responsabilidad.  Menos  aún  po¬ 
dría  la  Dirección  aventurarse  a  declarar  al 
pueblo  liberal,  como  los  guerrilleros  lo  pro¬ 
ponen  «en  absoluta  libertad  para  que  se  en¬ 
cargue  de  dirigir  sus  destinos  y  para  defen¬ 
derse  como  pueda».  Le  bastaría  detenerse 
cinco  minutos  a  medir  y  pesar  las  consecuen¬ 
cias  de  semejante  invitación  al  desorden  para 
retroceder  ante  la  posibilidad  de  cargar  ante 
el  país  y  ante  la  historia  con  la  pesadumbre 
de  haber  dado  así  la  espalda  a  las  obligacio¬ 
nes  que  tiene  contraídas  expresamente,  vo¬ 
luntaria,  reiteradamente. 

Insiste  de  nuevo,  el  expresidente,  en 
los  golpes,  que  según  él,  ha  dado  el 
gobierno  a  la  política  de  paz,  y  lo  acusa 
de  adelantar  una  pacificación  al  estilo 
de  la  de  Morillo,  Boves  y  Sámano,  y 
continúa: 

Si  yo  tuviese  alguna  autoridad  que  pudiera 
invocar  para  someter  al  estudio  de  los  co¬ 
mandantes  guerrilleros  una  recomendación, 
me  atrevería  a  sugerirles  que  nó  corran  lige¬ 
ros  de  corazón  a  retirarse  de  las  posiciones 
que  tomaron  en  los  primeros  meses  del  año, 
respecto  de  un  posible  arreglo  con  el  gobier¬ 
no  para  acelerar  el  término  de  sus  activida¬ 
des  subversivas.  Me  permitiría  decirles,  tí¬ 
midamente:  «No  incurran  ustedes  en  seme¬ 
jante  error.  Insistan  en  obtener  garantías 
para  deponer  las  armas.  Designen  buenos  ' 
apoderados  para  que  hagan  la  defensa  de 
sus  derechos.  Ustedes  cuentan  con  la  sim¬ 
patía  de  algunos  copartidarios  que  sabrían 
formular  con  mayor  energía  y  eficacia  que 
los  miembros  de  la  Dirección  Liberal  sus 
reclamos  ante  el  gobierno,  y  ninguno  de  nos¬ 
otros  se  sentiría  contrariado  si  ellos  consi¬ 
guieran  hacerse  respetar  más  de  las  autorida¬ 
des  y  dar  satisfacción  a  las  reivindicaciones 
suyas. 

El  Tiempo  (IX,  5)  delante  de  esta 
carta,  áolo  quería  «guardar  un  silencio 
de  aplauso  y  recomendar  a  nuestros 
compatriotas  la  atenta  lectura  -de  ese 
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documento  que  seguramente  habrá  de 
brillar  en  los  anales  de  nuestra  historia 
política».  La  prensa  conservadora  halló 
en  la  carta  del  expresidente  un  acre 
sabor ,  beligerante  y  una  defensa  mani¬ 
fiesta  del  bandolerismo. 

*  La  carta  del  señor  López,  decía  El  Colom¬ 
biano  (IX,  7),  por  lo  que  tiene  de  irrespon¬ 
sable  y  por  la  defensa  de  los  grupos  alzados 
en  armas,  por  los  inauditos  consejos  a  éstos 
y  por  la  forma  unilateral  como  presenta  los 
problemas  de  orden  público,  ha  tenido  el 
privilegio  de  esclarecer  las  posiciones.  Queda 
demostrado  que  los  liberales  dirigentes  no 
quieren  la  paz  sino  el  beneficio  para  los 
bandoleros.  No  otra  explicación  tienen  el 
estilo  y  la  intención  de  la  carta  del  señor 
López. 

Incendios  en  Bogotá 

Cinco  agentes  de  policía  de  la  Divi¬ 
sión  Bogotá,  mientras  cumplían  una  mi¬ 
sión  especial,  fueron  asaltados  sorpre¬ 
sivamente,  en  el  sitio  de  La  Rivera  (To- 
lima),  por  los  bandoleros,  quienes  les 
dieron  muerte  y  descuartizaron  sus  ca¬ 
dáveres. 

Traídos  -sus  restos  a  Bogotá,  se  les 
tributó  el  6  de  setiembre,  un  imponente 
homenaje  postumo,  al  que  concurrieron 
las  altas  autoridades  de  la  nación. 

Por  la  tarde  de  ese  día  grupos  de  exal¬ 
tados  lograron  penetrar  en  los  edificios 
de  los  diarios  El  Tiempo  y  El  Especta¬ 
dor  y  ponerles  fuego.  Igualmente  fueron 
incendiadas  las  residencias  de  los  miem¬ 
bros  de  la  dirección  liberal,  Alfonso  Ló¬ 
pez  y  Carlos  Lleras  Restrepo. 

El  gobierno  nacional,  el  arzobispo  de 
Bogotá,  el  expresidente  Mariano  Ospi- 
na  Pérez,  el  directorio  nacional  conser¬ 
vador,  condenaron  estos  actos.  También 
encontraron  una  reprobación  unánime 
en  toda  la  prensa  conservadora  del  país. 

* 

Alocución  del  presidente 

Con  motivo  de  estos  hechos  se  dirigió, 
el  presidente  de  la  república,  Roberto 
Urdaneta  Arbeláez,  a  la  nación  por  me¬ 
dio  de  la  radio,  el  13  de  setiembre. 


«Sea  lo  primero,  dijo,  condenar  los 
hechos  ominosos  que  desconcertada^  pre¬ 
senció  nuestra  ciudad ;  esencialmente  son 
condenables,  y  en  forma  expresa  los  con¬ 
deno;  ya  lo  hice  en  nombre  del  gobier¬ 
no  la  noche  misma  de  la  desgracia  y  se 
ordenó  abrir  rigurosa  investigación,  que 
será  asistida  por  el  procurador  de  la  na¬ 
ción,  ilustre  jurisconsulto  de  filiación  li¬ 
beral».  Para  analizar  estos  hechos,  con¬ 
tinuó,  no  se  puede  prescindir  de  los  an¬ 
tecedentes,  ni  de  las  circunstancias  que 
los  rodean. 

* 

Desde  hace  más  de  cuatro  años,  desde  el 
nefando  9  de  abril,  cuando  las  hordas  enfu¬ 
recidas  convirtieron  en  escombros  parte  im¬ 
portante  de  la  capital  y  tornaron  en  cenizas 
las  mansiones  del  Primado  y  del  Nuncio  de 
Su  Santidad;  redujeron  a  escombros  el  pa¬ 
lacio  de  justicia  y  el  de  la  cancillería,  así 
como  las  imprentas  que  creían  adversas  y  la 
residencia  del  gran  repúblico,  Dr.  Laureano 
Gómez,  presidente  titular,  quien  entonces 
n  ejercía  el  cargo  de  ministro  de  relaciones 
exteriores  y  quien  constituye  una  de  las  glo¬ 
rias  de  más  alta  significación  americana ; 
cuando  altos  y  autorizados  personajes  de 
un  partido  político,  en  vez  de  cerrar  filas 
contra  la  barbarie,  respaldándose  en  ella  en¬ 
traron  en  la  morada  vde  los  presidentes  a 
pedir  la  dimisión  del  jefe  del  Estado,,  desde 
.ese  día,  digo,  la  república  no  ha  tenido  un 
sólo  instante  de  verdadero  sosiego.  La  moral 
de  las  masas  ya  relajada  por  aquellos  hechos 
increíbles,  vino  a  pervertirse  aún  mucho  más 
cuando  las  mayorías  del  congreso  se  solida¬ 
rizaron  con  los  delincuentes  y  exaltaron  con 
inaudita  inconsciencia  los  crímenes  inena¬ 
rrables.  Una  ola  de  delincuencia  se  extendió 
entonces  por  los  ámbitos  de  la  república, 
perpetrada,  en  mucha  parte,  por^  cerca  de 
tres  mil  reos  rematados  que  el  y  de  abril 
fueron  puestos  en  libertad. 

A  la  Sombra  de  estos  hechos,  y  cohones¬ 
tados  por  el  clima  político  tremendamente 
apasionado,  empezaron  a  organizarse  grupos 
de  insurgentes  y  de  foragidos  que  fueron  con¬ 
centrándose  en  lugarse  apartados  donde  se 
hacía  difícil  la  acción  de  la  autoridad,  tanto 
por  lo  distante  de  las  regiones  en  que  actua¬ 
ban  como  por  las  circunstancias  mismas  del 
terreno . . . 

Diariamente  recibo  el  parte  de  asesinatos 
aleves  que  no  se  comunican  a  la  prensa  para 
evitar  que  crezca  la  indignación;  pero  el 
hecho  no  puede  reservarse  indefinidamente 
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porque  existen  los  deudos,  padres,  esposas, 
hijos,  y  los  dolientes  van  creciendo  día  por 
día,  hasta  formar  triste  cohorte  de  amar¬ 
gados. 

De  esperar  era  que  todos  los  colom¬ 
bianos  se  congregaran  para  poner  dique 
a  la  barbarie ;  por  desgracia  no  ha  ocu¬ 
rrido  así:  altos  personajes  se  muestran 
solidarios  o  simpatizantes  al  menos,  con  , 
quienes  la  realizan. 

El  gobierno  ha  hecho  los  mayores  es¬ 
fuerzos  para  conseguir  la  colaboración 
de  todos  en  la  defensa  del  orden:  propi¬ 
ció  £l  acuerdo  de  octubre,  en  el  que  fin¬ 
có  algunas  esperanzas,  pero  las  directivas 
liberales  propiciaron,  al  menos  tácita¬ 
mente,  la  absurda  pretensión  de  los  ma¬ 
tarifes  que  osaron  pedir  la  rendición  in¬ 
condicional  del  gobierno.  Pero  aún  más 
peligrosos  han  sido  dos  ataques  a  las 
fuerzas  armadas,  a  las  que  se 'las  ha 
equiparado  con  los  malhechores,  y  al 
mismo  tiempo  que  para  estos  se  pedía  la 
amnistía,  se  preconizaba  para  aquellas 
la  investigación  criminal. 

En  Colombia,  continuó,  se  ha  presen¬ 
tado  el  fenómeno  de  la  coexistencia  de 
una  insurgencia  armada  con  una  oposi¬ 
ción  aparentemente  legal.  Pero  una  y 
otra  desembocaban  en  un  objetivo  co¬ 
mún,  con  la  mera  'discrepancia  de  pro¬ 
cedimiento.  «De  allí  que  las  garantías 
otorgadas  a  la  oposición  incidan  en  alien¬ 
to  y  ventaja  para  la  subversión,  y  que 
los  golpes  asestados  a  la- subversión  pro¬ 
duzcan  descalabros  y  desmedros  en  las 
filas  de  la  oposición».  De  otro  lado  las 
víctimas  de  los  bándoleros  miraban  a  los 
opositores  como  coautores  de  ellas,  y 
a  medida  que  el  número  de  los  agravia¬ 
dos  crecía,  la  copa  iba  llenándose  hasta 
que,  por  fin,  rebosó  en  forma  de  reta¬ 
liación  criminal. 

El  gobierno,  en  su  deseo  de  detener 
este  proceso,  ha  buscado  ante  todo  obrar 
en  armonía  con  las  directivas  y  con  los 
periodistas  de  los  partidos.  En  conver¬ 
saciones  con  los  comisionados  de  la  di¬ 
rectiva  liberal,  «les  expresé,  dice  el  pre¬ 
sidente,  mis  temores  de  que  si  conti¬ 


nuaba  marchando  esa  campaña  de  apoyo 
a  los  bandoleros  y  agravios  a  las  fuerzas 
armadas,  iría  haciéndose  más  pesado  el 
ambiente  y  no  sabíamos  si  algún  día 
desbordara  la  opinión  popular  en  pro¬ 
testa  por  los  asesinatos  de  los  paisanos, 
soldados  y  policías,  y  los  agentes  de  }a 
autoridad  no  desplegaran  todo  su  entu¬ 
siasmo  para  defender  vigorosamente  a 
sus  propios  detractores  contra  la  reacción 
indignada  de  sus  amigos».  A  estas  pala¬ 
bras,  añade  Urdaneta,  les  han  dado  una 
interpretación  aviesa  los  señores  López 
y  Lleras,  y  se  han  presentado  a  la  em¬ 
bajada  amiga  de  Venezuela  en  actitud 
de  refugiados,  sin  que  haya  nada  que 
justifique  esa  actitud.  « 

La  Divina  Providencia,  dijo  final¬ 
mente  el  presidente,  muchas  veces  hace 
surgir  del  mal  el  bien;  y  de  esté  casa 
se  han  seguido  tres  frutos:  en  primer 
lugar,  se  ha  podido  verificar  el  anhelo 
de  paz  y  de  orden  que  tienen  la  inmen¬ 
sa  mayoría  de  los  colombianos.  Ni  un 
solo  disturbio  se  registró  en  el  país,  no 
obstante  la  natural  zozobra  producida 
por  estos  hechos,  y  la  nación  continúa 
su  vida  normal.  En  Bogotá,  v.  gr.  más 
de  35.000  espectadores  concurrieron  al 
día  siguiente  al  estadio,  los  teatros  se 
vieron  colmados,  y  reinó  el  mayor  orden 
en  las  calles.  En  segundo  lugar  se  ha 
visto  la  solidez  de  la  economía  de  la 
nación;  en  el  interior  la  bolsa  no  se 
conmovió  lo  más  mínimo,- y  en  el  exte¬ 
rior,  apesar  de  las  campañas  desatadas 
por  colombianos  enemigos  de  su  patria, 
las  empresas  del  país  no  sufren  mengua. 

Por  último,  y  esto  es  lo  más  importante, 
llama  la  atención  la  reacción  general  de  im¬ 
probación  surgida  por  los  hechos  dramáticos 
del  6  de  septiembre.  Más  de  dos  años  habían 
corrido  durante  los  cuales  se  sucedían  crí¬ 
menes  horrendos,  en  apartadas  .regiones  del 
territorio,  sin  que  la  opinión  pública  se  ma¬ 
nifestara  en  forma,  unísoqa  contra  ellos;  de¬ 
predaciones  sin  cuento,  incendios  innumera¬ 
bles  que  dejaron  pobres  familias  en  la  in¬ 
temperie  y  la  miseria;  las  noticias  se  reci¬ 
bían  con  marcada  indiferencia  y  aún,  por  al¬ 
gunas  gentes  con  cierta  complacencia.  Fue 
necesario  que  la  tragedia  entrara  a  las  calles 
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centrales  de  la  ciudad  y  que  las  llamas  hi¬ 
rieran  importantes  empresas  y  los  domicilios 
de  dos  prominentes  ciudadanos  para  que  des¬ 
pertara  la  conciencia  pública  que  yacía  dor¬ 
mida.  Tal  parece  como  si  se  confirmara  el 
amargo  pensamiento  de  José  Eusebio  Caro: 
«Las  lágrimas  solo  en  copa  de  oro  merecen 
compasión».  Lo  que  es  preciso  buscar  ahora 
es  que  la  indignación  y  la  protesta  cubran 
unánimemente  y  por  igual  todos  los  incen¬ 
dios;  los  que  afectan  a  los  grandes  y  los 
que  aniquilan  a  los  pequeños  y  que  se  ana¬ 
tematicen  así  mismo  los  crímenes  contra  las 
personas,  los  que  causan  daños  irreparables 
que  no  se  subsanan  con  dinero:  los  que  ex¬ 
tinguen  para  siempre  la  vida  de  tantos  co¬ 
lombianos.  Si  esto  fuera  así  y  si  de  aquí 
viniera  el  propósito  firme  de  acabar  con  la 
violencia,  surgiría,  entonces  si,  un  foco  de 
luz,  veríamos  brillar  los  astros  en  el  firma¬ 
mento  con  tanto  mayor  fulgor,  cuanto  más 
negra  se  mostraba  la  oscuridad  de  la  noche. 

i 

Asilo  de  López  y  Lleras 

Con  relación  al  asilo  de  López  y  Lle¬ 
ras  la  cancillería  colombiana  comunicó 
lo  siguiente: 

El  gobierno  de  Colombia  ha  manifestado 
al  embajador  de  Venezuela: 

Primero:  Que,  en  concepto  del  gobierno, 
los  doctores  López  y  Lleras  Restrepo  no 
corren  peligro  que  pueda  justificar  el  asilo. 

Segundo:  Que  el  gobierno  está  en  capaci¬ 
dad  de  otorgar  a  los  doctores  López  y  Lleras 
Restrepo  plenas  garantías  y  que,  en  conse¬ 
cuencia,  si  desean  permanecer  en  el  país, 
pueden  hacerlo  bajo  el  amparo  de  las  au¬ 
toridades. 

Tercero:  Que  si,  no  obstante  las  garantías 
mencionadas,  es  voluntad  de  los  doctores 
López  y  Lleras  Restrepo  salir  de  Colombia, 
el  gobierno  está  pronto  a  expedirles  inme¬ 
diatamente  los  pasaportes  correspondientes. 

* 

El  día  1°  de  octubre  salieron  del  país, 
López  y  Lleras.  f) 

‘  % 

Hacia  la  normalidad  < 

►En  declaraciones  dada  a  El  Tiempo 
(IX,  29^'  por  el  ministro  de  guerra,  José 
María  Bernal,  manifestó  que  la  silua- 
ción  de  orden  público  ha  mejorado  no¬ 
tablemente. 

Me  atrevo  a  creer  que  ello  se  debe  en  gran  * 
parte  al  silenciamiento  total  de  los  periódi¬ 


cos  en  lo  relacionado  con  las  cuestiones  po¬ 
líticas  o  de  orden  público,  desde  luego  que 
los  cargos,  descargos,  recriminaciones  e  inci¬ 
taciones,  formulados  en  público,  contribuyen 
a  aumentar  el  molestar  general.  Entre  tanto, 
las  fuerzas  armadas  continúan  en  su  tarea  de 
represión  del  bandolerismo  en  obedecimien¬ 
to  al  plan  previamente  trazado,  y  todo  indica 
que,  por  lo  menos,  la  mayor  parte  "de  los 
núcleos  de  bandoleros,  se  encuentran  seria¬ 
mente  quebrantados,  si  no  aniquilados.  Na¬ 
turalmente,  hay  regiones  inmensas,  comple¬ 
tamente  selváticas,  como  la  del  Carare,  don¬ 
de  ha  operado  últimamente  el  bandidaje, 
pero  donde  el  ejército  ha  dado  serios  golpes, 
que  permiten  asegurar  que  allí  no  se  presen¬ 
tarán  incidencias  en  mucho  tiempo. 

La  situación  en  los  Llanos  de  Casanare 
ha  mejorado  notablemente.  No  ha  habido 
acciones  de  importancia  y  el  ejército  sigue 
persiguiendo  a  los  bandoleros  con  éxito  com¬ 
pleto.  La  situación  allí,  pues,  tiende  a  nor¬ 
malizarse. 

LA  REFORMA  CONSTITUCIONAL 

» 

Comisión  de  estudios 
constitucionales 

La  comisión  de  estudios  constitucio¬ 
nales  ha  venido  estudiando  las  posibles 
reformas  a  la  actual  constitución  nacio- 
;  nal.  El  6  de  setiembre  el  Nuncio  de  Su 
Santidad,  Monseñor  Antonio  Samoré, 
hacía  saber  al  presidente  de  la  comisión 
«que  el  Santo  Padre  ha  recibido  con  par¬ 
ticular  agrado  los  sentimientos  de  filial 
devoción  expresados  por  esa  honorable 
comisión  y  le  otorga  la  implorada  Ben¬ 
dición,  prenda  de  las  luces  de  lo  Alto». 

En’  la  sesión  del  26  de  agosto  fue  el 
tema  principal  tratado  por  la  comisión 
el  voto  femenino  y  el  derecho  de  huelga. 
Los  doctores  Eleuterio  Serna  y  Rafael 
Bernal  Jiménez  se  mostraron  partida¬ 
rios,  dada  la  evolución  de  la  historia, 
de  admitir  en  la  constitución  el  sufragio 
femenino  de  una  manera  gradual.  Un 
amplio  informe  rindió  sobre  este  tema 
Bernal  Jiménez,  en  el  que  analizó  las 
disposiciones  vigentes  en  las  constitucio¬ 
nes  latinoamericanas  sobre  el  sufragio 
de  la  mujer,  expuso  las  razones  en  pro 
y  en  contra  del  mismo,  y  propuso  el 
siguiente  artículo:  «La  mujer  podrá  vo- 


Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 
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DISTRIBUIDORES  EN  TODO  EL  PAIS 

Empresa  Colombiana  de  Curtidos 
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tar  en  las  elecciones  para  integrar  los 
concejos  municipales,  y  ser  elegida 
miembro  de  dichas  corporaciones.  Por 
ley  aprobada  por  las  dos  terceras  partes 
de  los  votos  de  ambas  cámaras,  el  con¬ 
greso  nacional  podrá  establecer  el  tiem¬ 
po,  forma  y  demás  circunstancias  en  que 
la  mujer  pueda  participar  en  las  demás 
elecciones  de  carácter  popular». 

Sobre  el  derecho  ’  de  huelga,  que  en 
el  fondo,  es  una  simple  vía  de  hecho,  se 
propuso  reconocerlo  en  la  constitución 
pero  añadiendo:  «la  ley  reglamentará  su 
ejercicio». 

El  derecho  de  propiedad  fue  el  tema 
principal  de  la  sesión  del  día  26.  Se  dis¬ 
cutió  sobre  la  función  social  de  la  pro¬ 
piedad,  la  limitación  de  la  misma,  la 
intervención  del  Estado  en  la  explotación 
industrial,  etc.  Las  conclusiones  a  que 
llegó  el  Dr.  Eleuterio  Serna  en  su  infor¬ 
me  sobre  el  artículo  30  de  la  constitución 
fueron  estas:  «Concluyo  este  informe 
proponiendo:  1)  Como  inciso  2^  del  ar¬ 
tículo  30  de  la  Constitución,  el  siguiente: 
La  propiedad  implica  obligaciones  por 
razón  de  la  junción  social  que  ella  tiene. 
2)  Sustituir  el  inciso  4?  con  éste:  Las 
valorizaciones  provenientes  de  la  expro¬ 
piación  parcial  de  una  propiedad  priva¬ 
da,  y  que  benefician  la  propiedad  res¬ 
tante,  se  deducirán  del  monto  de  la  in¬ 
demnización.  Los  constituyentes  de  1936 
habían  dicho:  La  propiedad  es  una  jun¬ 
ción  social». 

Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado  fueran  el  objeto  de  un  informe 
del  doctor  Francisco  de  Paula  Pérez,  en 
-el  que  propuso:  «armonizar  nuevamente 
las  disposiciones  constitucionales,  con  las 
normas  concordatarias  vigentes»,  lo  que 
no  sería  sino  «reafirmar  lo  que  repre¬ 
sentantes  auténticos  de  ambos  partidos, 
en  diversas  ocasiones,  proclamaron  como 
una  conquista  de  unión  entre  los  colom¬ 
bianos  y  base  para  mantener  la  paz  de 
las  conciencias». 

En  sesiones  posteriores,  en  las  que 
tomó  parte  Carlos  Vesga  Duarte,  de- 


♦ 

signado  miembro  de  la  comisión  por  el 
presidente  de  la  cámara  de  representan¬ 
tes,  se  discutieron  los  problemas  rela¬ 
cionados  con  la  convocación  del  congre¬ 
so,  duración  de  las  sesiones  del  mismo, 
etc. 

Nuevo  miembro  de  la  .CEC. 

Miembro  de  la  comisión  de  estudios 
constitucionales  fue  nombrado  el  abo¬ 
gado  Elíseo  Arango,  en  representación 
del  gobierno  nacional.  Reemplaza  a  An¬ 
tonio  Rocha,  cuya  renuncia  fue  acepta¬ 
da.  (S.  IX,  25). 

Informe  Gurrie 

LTn  informe  sobre  administración  pú¬ 
blica  presentado  por  el  Consejo  nacional 
de  planificación,  que  preside  Lauchíin 
Currie,  a  la  comisión  de  estudios  consti¬ 
tucionales,  no  fue  del  agrado  de  cierta 
prensa  que  se  dice  vocera  de  la  demo¬ 
cracia.  Diario  de  Colombia  tituló  su  co¬ 
mentario  editorial  sobre  el  informe  Des¬ 
potismo  planificado  y  El  Tiempo  (IX, 
17)  dio  la  noticia  con  el  siguiente  título: 
Centralización  de  poderes  en  el  presi¬ 
dente  pide  el  gobierno,  noticia  que  hubo 
de  rectificar  el  secretario  de  la  comisión, 
Pablo  Patiño  Bernal  (S.  IX,  18).  Sema¬ 
na  (IX,  27)  sostuvo  en  cambio,  que  las 
reformas  propuestas  en  el  informe  en 
nada  van  contra  la  democracia,  y  que 
significan  una  modernización  de  nues¬ 
tro  vetusto  edificio  administrativo^  . 

Las  reformas  propuestas  por  Currie 
son  las  siguientes  principalmente:  1)  El 
presidente  de  la  república,  al  que  da 
tantas  atribuciones  lá  constitución  na¬ 
cional,  debería  ser  el  solo  'responsable 
de  las  gestiones  ejecutivas  del  gobierno, 
y  tener  en  su  mano  toda  la  autoridad 
ejecutiva,  con  el  fin  de  impedir  la  dis¬ 
persión  de  ésta.  Como  consecuencia  de 
esta  centralización  de  funciones  y  atri¬ 
buciones,  deben  conferírsele  amplias  fa¬ 
cultades  discrecionales  para  hacer  dele¬ 
gación  de  ellas,  cuando  lo  juzgue  con¬ 
veniente,  especialmente  en  lo  tocante 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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¿Quiere  distinguirse  en  sus  regalos? 

Obsequie  a  su  esposo*  a  su  hermano*  a  su  hijo* 
a  se  amigo*  con  un  corte  de 
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BANCO  DEL  COMERCIO 


MIEMBRO  DE  LA  ASOCIACION  BANCARIA 


Recibimos  depósitos  a  término  con 
interés. 
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@  Nuestra  Sección  Fiduciaria  custodia  y 
maneja  sus  intereses. 

@  Toda  clase  de  operaciones  bancarias  en 
el  país  y  en  el  exterior.  • 
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Oficina  Principal:  BOGOTA. 

Oficinas  locales:  «Las  Nieves»*  y  «San  Victorino» 

SUCURSALES'  Armenla,  Armero,  Barranquilla,  Bucaramanga,  Buenaventura,  Buga, 

Cali,  Cartagena,  Cúcuta,  Girardot,  Ibagué,  Manizales,  Medellín,  Mon¬ 
tería,  Neiva,  Palmira,  Pasto,  Pereira,  Popayán,  Santa  Marta,  Tuluá, 
Tunja  y  Valledupar. 
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a  los  nombramientos  de  menos  impor¬ 
tancia  y  contratos  de  cuantía  relativa. 

2 )  Supresión  de  la  contraloría  general 
de  la  república  para  reemplazarla  por 
una  auditoría  general,  encargada  de  la 
fiscalización,  dependiente  del  congreso; 
y  traslado -de  la  sección  de  contabilidad 
al  ministerio  de  hatienda. 

3)  La  oficina  de  presupuesto,  amplia¬ 
da  y  reforzada,  debe  convertirse  en  una 
dependencia  directa  del  despacho  eje¬ 
cutivo  del  presidente.  (T.  IX,  17,  19, 
23). 

POLITICA  CONSERVADORA 

Diario  de  Colombia 

El  2  de  setiembre  empezó  a  circular 
el  nuevo  diario  bogotano,  Diario  de  Co¬ 
lombia,  dirigido  por  Gilberto  Alzate 
Avendaño  y  Juan  Uribe  Cualla. 

Diario  de  Colombia,  decía  en  su  primer 
editorial,  nace  hoy  a  la  vida  y  en  su  nombre 
patricio  lleva  inscrito  su  programa.  Actuare¬ 
mos  con  independencia  y  responsabilidad  al 
servicio  de  la  nación,  de  la  unión  conserva¬ 
dora,  del  régimen  político  que  nuestra  co¬ 
lectividad  quiso  implantar  en  la  rectoría  del 
Estado  y  por  lo  mismo  de  las  ideas  y  prác¬ 
ticas  democráticas  que  son  sustancia  de  la 
doctrina  perenne  que  profesamos.  Luchare¬ 
mos  por  el  paulatino  y  firme  retorno  a  la 
normalidad  constitucional  que  haga  posible  el 
litíre  juego  de  los  partidos  y  la  reconcilia¬ 
ción  bienhechora  de  la  familia  colombiana.  .  . 

Diario  de  Colombia  no  será  trinchera  de 
grupo,  ni  órgano  de  personalismos  infecun¬ 
dos  y  perecederos.  No  habrá  de  constituirse 
bajo  su  patrocinio  capillas,  recámaras  o  ce¬ 
náculos  privilegiados  que  asuman  de  hecho 
la  dirección  regimentada  de  la  opinión  con¬ 
servadora,  que  tendrá  en  estas  páginas  la 
libre  expresión  de  sus  inquietudes  y  de  sus 
anhelos.  Como  aspiramos  al  buen  suceso 
del  gobierno,  no  será  este  periódico  órgano 
oficial  u  oficioso  de  la  actual  administración 
ejecutiva,  pero  ésta  contará  sin  reservas  con 
nuestro  apoyo  y  respaldo  en  todo  acto  admi¬ 
nistrativo  o  político  que  se  traduzca  en  bien¬ 
estar  de  los  colombianos  y  en  lustre  y  pres¬ 
tigio  para  la  colectividad  a  que  pertenece¬ 
mos.  No  seremos  gobiernistas  incondiciona¬ 
les,  ni  opositores  sistemáticos.  Criticaremos 
sin  pasión  y  sin  escándalo  toda  medida  gu¬ 
bernativa  que  honradamente  juzguemos  des¬ 


acertada  o  nociva  y  aplaudiremos  sin  lisonja 
las  obras  meritorias  y  plausibles  de  quienes 
tienen  a  su  cuidado  la  gestión  pública. 

,  <  ■  J- 

Declaraciones  de  Ospina  Pérez 

Una  campaña,  tendiente  a  proclamar- 
al  ex-presidente  conservador,  Mariano 
Ospina  Pérez,  jefe  del  partido  conserva¬ 
dor,  venía  adelantando  Diario  de  Co¬ 
lombia.  Preguntado  Ospina  Pérez,  sobre 
ella,  por  un  redactor  de  El  Colombiano 
(IX,  23),  declhró: 

Expresamente  manifesté  antes  de  regre¬ 
sar  al  país,  y  he  reiteradoytal  declaración  en 
distintas  ocasiones,  entre  otras  con  motivo 
de  la  proclamación  de  mi  candidatura  por 
las  mayorías  conservadoras  del  congreso  para 
el  próximo  período  presidencial,  que  co¬ 
mienza  el  siete  de  agosto  de  1954,  y  de  la 
exaltación  de  mi  nombre  en  u.nión  del  señor 
presidente  titular  de  la  república,  doctor 
Laureano  Gómez,  a  la  suprema  jerarquía 
del  conservatismo  colombiano,  que,  en  cuanto 
la  primera  iniciativa  la  consideraba  prema¬ 
tura  y  que,  en  cuanto  a  la  segunda,  mi  posi¬ 
ción  era  clara  y  nítida  en  el  sentido  de  que 
sólo  intervendría  dentro  de  la  política  en 
mi  carácter  de  ciudadano  particular  para 
contribuir,  desde  ese  campo  únicamente,  a 
la  solución  de  los  problemas  nacionales  y 
a  la  causa  de  la  unión  conservadora  cuando 
las  altas  conveniencias  del  país  y  del  partido 
así  lo  exigieran  y  las  circunstancias  lo  in¬ 
dicaran. 

/ 

Mi  actitud  ha  sido,  por  lo  tanto,  categórica 
y  franca.  Conforme  a  ella  mantendré  irrevo¬ 
cablemente  mi  posición  de  simple  ciudadano, 
sin  investiduras  directivas  de  ninguna  na¬ 
turaleza. 

Refiriéndose  a  esta  declaración  re¬ 
cordó  el  directorio  nacional  conservador, 
que  el  día  de  su  instalación  había  aco¬ 
gido  la  candidatura  del  ilustre  ex-pre¬ 
sidente,  postulada  ya  por  el  congreso, 
y  que  entonces  había  declarado: 

Reconoce  una  vez  más  como  jefes  natos 
del  partido  a  los  doctores  Laureano  Gómez 
y  Mariano  Ospina  Pérez;  y  tan  pronto  como 
esos  dos  egregios  conductores  quieran  asu¬ 
mir  la  dirección  del  partido  conservador,  este 
Directorio  acatará  con  todo  entusiasmo  sus 
determinaciones,  bien  como  colaborador  de 
aquellos  dos  ilustres  jefes,  bien  resignando 
en  manos  de  ellos  los  poderes  del  Directo¬ 
rio,  ya  que  el  único  anhelo  de  éste  es  el  de 
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Si  es  propenso  a  los  catarros:  Pectoral  San  Ambrosio  J.  G.  B. 
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consolidar  el  gobierno  y  la  autoridad  del 
partido  unificado. 

Bastan  estos  antecedentes,  proseguía,  para 
que  el  partido  declare  cancelado  el  debate 
y  siga  ocupándose  en  obligaciones  más  inme¬ 
diatas,  que  hacen  relación  precisamente  con 
su  permanencia  en  el  poder,  mediante  el 
respaldo  que  debe  ofrecer  al  gobierno  para 
que  se  defienda  de  la  campaña  de  despres¬ 
tigio  que  dentro  y  fuera  del  país  se  adelanta 
contra  la  gestión  conservadora,  que  es  una 
sola  desde  1946  y  que  desde  entonces  ha 
estado  sometida  a  una  oposición  revolucio¬ 
naria  sin  precedentes. 

Reabrir  el  proceso  de  la  jefatura  única 
rechazada  enfáticamente  por  el  doctor  Os- 


pina  Pérez,  no  tiene  otra  consecuencia  que 
desviar  la  atención  hacia  preocupaciones  que 
pueden  perturbar  la  marcha  de  la  colectivi¬ 
dad  y  seguramente  disminuir  el  vigor  del 
partido  que  tiene  al  frente  un  enemigo  en¬ 
conado  y  violento  (S.  IX,  24). 

Estrada  Monsalve 

Llegó  a  Bogotá,  procedente  de  Chile, 
Joaquín  Estrada  Monsalve,  embajador 
de  Colombia  ante  el  gobierno  de  aque¬ 
lla  república.  Viene  a  reemplazar  a  José 
Antonio  Montalvo,  en  el  directorio  na¬ 
cional  conservador. 


III  -  ECONOMICA 


Política  monetaria 

Refiriéndose  al  mes  de  setiembre,  dice 
el  gerente  del  Banco  de  la  República, 
Luis  A.  Arango,  en  su  reseña  mensual: 

En  el  transcurso  de  las  últimas  semanas 
ha  sido  bastante  normal  el  desarrollo  de  las 
diversas  actividades  económicas  de  la  nación, 
pudiéndose  advertir,  sin  embargo,  que  sub¬ 
siste  la  tendencia  al  alza  de  los  medios  de 
pago  observada  de  meses  atrás. 

El  fenómeno  tiene  en  parte  su  origen  en 
la  lentitud  de  las  ventas  externas  de  café, 
que  se  suponían  más  activas  en  esta  época 
del  año,  con  la  consiguiente  cancelación  de 
grandes  anticipos  efectuados  para  financia¬ 
ciones  del  grano.  También  influye  en  el  mis¬ 
mo  sentido  el  ensanche  del  crédito,  así  del 
instituto  emisor  como  de  los  bancos  privados. 

Atendida  esta  circunstancia,  dispuso  el  se¬ 
ñor  ministro  de  hacienda  que  algunos  fondos 
del  gobierno,  depositados  aún  en  bancos  co¬ 
merciales,  fueran  trasladados  al  de  la  Repú¬ 
blica,  de  acuerdo  con  lo  previsto  por  el  de¬ 
creto  756  de  1951. 

Aunque  inicialmente  la  medida  en  referen¬ 
cia  pudiera  restringir  un  poco  la  concesión 
de  crédito  privado,  se  espera  que  en  el  curso 
de  muy  breve  tiempo,  el  efecto  de  nuevas 
inversiones  y  gastos  de  las  entidades  de  de¬ 
recho  público  sobre  el  sistema  monetario, 
compense  en  exceso  aquella  declinaciófi 
eventual. 

La  política  de  las  autoridades  monetarias 
sigue  siendo  la  de  prevenir  los  efectos  no¬ 
civos  de  una  posible  situación  inflacionista, 
que  en  el  momento  actual  no  se  contempla, 
como  lo  revelan  entre  otros  índices,  las  es¬ 
tadísticas  de  precios. 


13  La  directiva  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública  acordó  suprimir  el  encaje  adi¬ 
cional  del  25%  sobre  los  nuevos  depósi¬ 
tos,  exigido  a  los  bancos  en  enero  del 
presente  año.  A  la  vez,  resolvió  la  misma 
junta,  ir  aumentando,  en  un  punto  por 
mes,  el  encaje  ordinario  del  15%  hasta 
llegar,  al  final  del  año,  al  18%. 

Al  comentar  la  medida  del  Emisor,  el  mi¬ 
nistro  de  hacienda,  Antonio  Alvarez  Restre¬ 
po,  hizo  para  El  Siglo  la  siguiente  declara¬ 
ción:  Con  la  fórmula  adoptada  se  ha  lo¬ 
grado  un  completo  equilibrio  en  la  transi¬ 
ción  de  un  sistema  a  otro,  que  hará  que  este 
paso  no  cause  ninguna  perturbación  en  el 
normal  desarrollo  de  la  política  financiera. 

El  sistema  anterior  era  anti-económico  y 
viene  a  ser  reemplazado  por  éste  que  es  más 
sencillo  y  traerá  mayores  beneficios  a  los 
Bancos  particulares,  ya  que  con  ellos  vamos 
a  facilitarles  su  acción. 

El  sistema  del  cuarenta  por  ciento  sobre 
los  depósitos  nuevos  era  inconveniente  para 
muchos  bancos,  que  en  varias  ocasiones  veían 
contenidos  por  él,  sus  deseos  de  expansión, 
para  la  formación  de  nuevas  sucursales. 

Creo  que  se  pueden  presentar  algunos  des¬ 
ajustes  momentáneos  pero  luégo  se  modi¬ 
ficarán  ya  que  el  plazo  de  tres  meses  per¬ 
mite  planear  la  política  futura  para  hacer 
los  reajustes  necesarios.  (S.  IX,  25). 

Exportaciones 

3  Dice  el  gerente  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública:  «En  lo  relativo  a  las  nuevas  ex¬ 
portaciones  permitidas  por  el  decreto 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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Si  lo  deja  a  la  intemperie. . . 

JR  ecuerde  due — 


La  Crema  Dental  Colgate 
al  mal  aliento  combate 


ESTA  PROBADO  QUE  EN  7 
DE  CADA  10  CASOS  COLGATE  1 
QUITA  EL  MAL  ALIENTO  QUE 
PROVIENE  DE  LA  BOCA. 

SU  ESPUMA  PENETRANTE 
SE  INTRODUCE  EN 
LOS  INTERSTICIOS  DE 
LOS  DIENTES  Y  AYUDA 
A  DESALOJAR  LOS 
RESIDUOS  DE  COMIDA 
YA  MALSANOS. 
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1 1  guarde  sus  üateres  en  ana  j 

1  Caja  Mesler 


para 

caudales  |j 

Pida  una  demostración  a  i 

j.  u.  moGOLLon 

&  lo. 

REPRESEilTAHIES 


1830,  de  que  dimos  cuenta  en  la  pasada 
entrega,  es  oportuno  hacer  notar  que 
dicha  providencia  se  ha  reflejado  satis¬ 
factoriamente  en  el  mercado  interno  de 
algunos  productos  agrícolas,  que  han  al¬ 
canzado  cotizaciones  remuneradoras  y  en 
concordancia  con  las  de  otros  sectores 
de  la  industria. 

«Los  primeros  negocios  de  exportación 
se  formalizan  apenas,  pero  la  demanda 
extranjera  es  propicia  para  el  comercio 
de  artículos  como  el  arroz  y  el  maíz,  cul¬ 
tivos  nacionales  que  tienen  ahora  pers¬ 
pectivas*  de  buen  éxito». 

S  La  fábrica  de  cementos  Caribe  ex¬ 
portó  el  12  de  setiembre  14.000  sacos 
de  cemento,  con  destino  a  Venezuela. 

Junta  de  aduanas 

En  el  consejo  de  ministros  del  19  de 
setiembre  se  aprobó  un  decreto,  proce¬ 
dente  del  ministerio  de  hacienda,  por  el 
que  se^crea  la  Junta  nacional  de  adua¬ 
nas.  Es  incumbencia  de  la  nueva  Junta 
lo  relacionado  con  las  tarifas  del  arancel 
aduanero,  clasificación  de  las  posiciones 
en  dicho  arancel,  determinación  de  las 
importaciones  que  se  consideran  ilegales, 
etc.  (T.  IX,  20;  Sem.  IX,-  27). 

INDUSTRIAS 

Conferencia  del  ministro 
de  minas  y  petróleos 

Los  progresos  en  el  ramo  de  los  pe¬ 
tróleos  los  expuso  el  ministro  de  minas, 
Rodrigo  Noguera  Laborde,  en  su  con 
ferencia  del  12  de  setiembre. 

Contratos  de  exploración  y  explota¬ 
ción .  Entre  1950  y  1951  recibió  el  mi¬ 
nisterio  1  i  propuestas  para  explotar 
466.184  hectáreas,  entre  el  l9  de  julio  de 
1951  y  el  30  de  junio  del  año  en  curso 
las  propuestas,  han  sido  73,  para  un  área 
de  3.376.705  hectáreas.  Aparte  de  las 
propuestas  y  de  los  contratos  que  hoy 
están  en  explotación,  hay  actualmente 
24  contratos  de  exploración  y  explota¬ 
ción.  Hay  en  el  momento  cinco  conce¬ 
siones  en  explotación,  cuya  producción 
diaria  llega  a  106.242  barriles,  contra 


105.200  en  el  año  pasado.  Pronto  en¬ 
trarán  en  explotación  dos  concesiones 
más,  la  de  Tetuán,  en  el  Tolima,  que  tie¬ 
ne  ya  terminados  siete  pozos,  que  garan¬ 
tizan  una  producción  diaria  de  3.000  ba¬ 
rriles.  y  la  de  Totumal,  en  el  departa¬ 
mento  del  Magdalena,  de  perspectivas 
aún  mayores,  que  ha  perforado  ya  dos 
pozos. 

Las  exportaciones  de  petróleo  crudo 
han  aumentado.  En  1950  se  exportaron 
28.268.000  barriles  por  valor  de 
64.489.000  dólares;  en  1951,  32.236.000 
barriles,  y  en  el  primer  semestre  de  este 
año,  15.919.000  barriles  por  valor  de 
36.410.000  dólares. 

Oleoductos.  El  11  de  julio  fue  dado 
al  servicio  el  oleoducto  Puerto  Salgar- 
Bogotá,  que  trajo  un  abaratamiento  del 
producto.  El  de  Puerto  Berrío-Medellín 
será  dado  al  servicio  en  el  presente  año. 
Otros  oleoductos  se  encuentran  en  es¬ 
tudio.  Para  el  trasporte  de  crudos  la 
Texas  Petroleum  construyó  el  que  une 
el  campo  productivo  de  Guaguaquí-Te- 
rán  con  la  refinería  de  La  Dorada;  mide 
61,5  'kilómetros. 

Consumo.  En  1950  el  consumo  de  los 
derivados  del  petróleo  fue  de  271  millo¬ 
nes  de  galones;  en  1951  subió  a  313  mi¬ 
llones,  y  para  1952  se  calcula  el  consu¬ 
mo  en  360  millones.  Este  consumo  es 
superior  a  la  capacidad  de  nuestras  refi¬ 
nerías,  pero  para  los  primeros  meses  de 
1954  se  podrá  dar  al  servicio  la  nueva 
refinería  de  Barrancabermeja,  en  cons¬ 
trucción  actualmente. 

Pasó  luégo  el  ministro  al  ramo  de  la 
minería.  Hay  en  la  actualidad  52  con¬ 
cesiones  en  explotación,  de  las  que  23 
son  de  metales  preciosos,  9  de  yeso,  3  de 
asbesto,  3  de  azufre,  y  2  de  hierro.  La 
producción  de  oro  ha  pasado  de  361  on- 
zas-troy,  en  1948,  a  medio  millón,  pro¬ 
ducción  calculada  para  1952.  En  el  ramo 
de  carbones,  el  país  se  encuentra  en  vís¬ 
peras  de  iniciar  una  gran  explotación  con 
destino  a  la  exportación.  Se  calcula  que 
con  las  carboneras  del  Valle  del  Cauca 
y  las  de  El  Cerrajón  (Magdalena)  po¬ 
drían  exportarse  80.000  toneladas  men¬ 
suales. 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  a 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 

Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


nac 


Paz  de  Río 

El  2  7  de  setiembre  fue  corrido  el  pri¬ 
mer  tren  entre  Belencito  y  Paz  de  Río, 
en  la  línea  construida  por  la  casa  Cris- 
tiani  and  Nielsen.  Este  ferrocarril  fue 
entregado  a  la  Empresa  siderúrgica  na¬ 
cional.  Mide  24  kilómetros  y  tiene  dos 
puentes  de  estructura  metálica  sobre  el 
río  Chicamocha,  de  58  y  31  metros 
de  luz. 

Viscosa  Colombiana 

Las  empresas  textiles  Sedeco  y  Rayón, 
pertenecientes  a  Coltejer,  se  fusionaron 
con  la  filial  en  Colombia  de  la  Celanese 
Corporation,  para  formar  la  nueva  com¬ 
pañía  Viscosa  Colombiana  S.  A.  El  ob¬ 
jeto  de  la  nueva  sociedad  es  la  fabri¬ 
cación  de  rayón,  fibras  sintéticas,  hi¬ 
lazas,  etc.  Su  capital  autorizado  es  de 
$  10.000.000  y  tendrá  su  domicilio 
principal  en  Medellín.  (S.  IX,  17;  Sem. 
IX,  27). 

Bavaria 

Las  utilidades  del  Consorcio  de  Cer¬ 
vecerías  Bavaria  S.  A.  ascendieron  en 
el  primer  semestre  de  este  año  a 
$  12.722.000  (S.  IX,  21). 


TRASPORTES 

Un  discurso  de  Leiva 

En  un  homenaje  nacional  que  se  rin¬ 
dió  al  joven  ministro  de  obras  públicas, 
Jorge  Leyva,  en  los  salones  de  el  Temel 
de  Bogotá,  pronunció  este  un  notable 
discurso,  en  el  que  expuso  la  obra  em¬ 
prendida  por  los  gobiernos  conservado¬ 
res.  Hablando  del  plan  de  trasportes 
dijo: 

El  plan  de  rehabilitación  de  los  trasportes 
comprende  carreteras,  ferrocarriles,  puertos 
marítimos  y  aeropuertos. 

Estamos  reconstruyendo  cuatro  mil  cua¬ 
trocientos  treinta  y  un  kilómetros  de  carre¬ 
teras  troncales  y  eliminando  las  pequeñas 
soluciones  de  continuidad  de  las  mismas 
troncales.  El  plan  comprende  la  pavimenta¬ 
ción  de  1.733  kilómetros  de  aquellas  carre¬ 
teras.  El  costo  total  de  esta  obra  es  de  dos¬ 
cientos  un  millones  de  pesos  distribuidos  en 
16.5  millones  de  dólares  provenientes  del 


empréstito  externo,  y  ciento  sesenta  millones, 
de  pesos  de  recursos  ordinarios.  La  obra  es¬ 
tará  terminada  en  junio  de  1954. 

Los  trabajos  marchan  a  plena  actividad 
y  son  objeto  de  la  admiración  de  los  colom¬ 
bianos  que  tienen  oportunidad  de  ver  los 
frentes  en  todas  las  regiones  del  país.  Los 
primeros  resultados  están  a  la  vista:  baja 
de  los  fletes  y  satisfacción  de  los  transpor¬ 
tadores,  de  los  industriales,  de  los  comer¬ 
ciantes,  de  los  agricultores... 

El  programa  de  ferrocarriles  comprende: 
su  reorganización,  por  medio  de  una. misión 
permanente  de  técnicos  americanos;  su  re¬ 
habilitación,  mediante  construcción  de  talle¬ 
res  modernos  que  permitan  la  mejor  utili¬ 
zación  del  equipo  y  la  dotación  de  locomoto¬ 
ras  eléctricas  para  la  grandes  pendientes,  v 
su  articulación  y  expansión  por  medio  de  la 
construcción  del  gran  ferrocarril  del  río 
Magdalena .  . . 

Este  plan  costará  130  millones  de  pesos, 
distribuidos  así:  25  millones  de  dólares  y  55 
millones  de  pesos. 

Habiendo  sido  suscrito  el  contrato  de  em¬ 
préstito  de  los  25  millones  de  dólares  por 
nuestro  embajador  en  Wáshington  hace  tres 
días,  nos  ocupamos  ahora  de  contratar  su 
construcción  con  ocho  grandes  contratistas, 
para  iniciar  la  obra  en  los  próximos  90  días, 
atacando  en  cuatro  frentes  diferentes,  por  La 
Dorada,  por  Nare,  por  Berrío  y  por  Wilches, 
e  iniciando  simultáneamente  la  construcción 
de  los  grandes  puentes  sobre  el  Magdalena  y 
del  terminal  fluvial  y  ferroviario  cerca  de 
Gamarra,  Debemos  comunicar  a  Bogotá  con 
Medellín,  por  La  Dorada  y  por  Berrío,  en  20 
meses,  y  terminar  toda  la  obra  en  otros  22 
meses.  Ese  es  el  propósito  del  señor  pre¬ 
sidente  Urdaneta  y  ese  es  al  propio  tiempo 
el  compromiso  que- hemos  contraído  con  el 
Banco. 

En  todos  nuestros  cinco  puertos  maríti¬ 
mos  se  trabaja  también  en  obras  fundamen¬ 
tales.  Tumaco  quedará  terminado  en  este 
año;  Buenaventura  está  siendo  transforma¬ 
do;  Cartagena  recibió  el  Dique,  el  domingo 
pasado;  se  trabaja  actualmente  en  la  reha¬ 
bilitación  de  las  Bocas  de  Ceniza,  y  en  oc¬ 
tubre  se  iniciará  la  construcción  de  los  nue¬ 
vos  muelles  de  Santa  Marta. 

Ya  se  terminó  por  los  técnicos  del  Banco 
Mundial  el  estudio  del  problema  de  los  aero¬ 
puertos  y  de  los  servicios  de  comunicaciones 
y  seguridades  para  la  navegación  aérea.  He¬ 
mos  empleado  meses  enteros  en  la  prepara¬ 
ción  de  este  plan.  Emprenderemos  la  mo¬ 
dernización  de  los  treinta  principales  aero¬ 
puertos  del  país  y  la  construcción  de  cuatro 
nuevos  en  Bogotá,  en  Cali,  en  Pasto  y  en 
Barranca.  El  plan  vale  sesenta  millones  de 
pesos,  incluyendo  la  compra  de  los  aeropuer¬ 
tos  que  pertenecen  a  las  empresas  de 
aviación. 
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Aeropuerto 

En  Florencia  fue  inaugurado,  el  5  de 
setiembre,  el  nuevo  aeropuerto  «Luis 
Ignacio  Andrade».  (S.  IX,  6). 

AGRICULTURA  Y  GANADERIA 

Conferencia  del  ministro 
de  agricultura 

Las  múltiples  y  variadas  actividades 
que  desarrolla  el  ministerio  de  agricul¬ 
tura  las  expuso,  en  su  conferencia  del 
1°  de  setiembre,  el  ministro  del  ramo, 
Camilo  Cabal  Cabal.  Dentro  de  la  es¬ 
tructura  general  del  ministerio,  mani¬ 
festó,  se  han  introducido  cambios  que 
especializan  a  las  diversas  secciones  y 
las  reorganizan.  Varias  campañas  viene 
adelantando  el  ministerio  como  la  de  la 
conservación  de  los  suelos,  divulgando 
para  esto  los  conocimientos  más  im¬ 
portantes  sobre  los  suelos,  la  de  fomen¬ 
to  pecuario,  la  de  inseminación  artificial, 
etc.  La  campaña  contra  la  epidemia  de 
la  aftosa  se  ha  intensificado  en  tal  for¬ 
ma  que  ha  logrado  reducir  la  infección 
en  un  90%  en  los  departamentos  afec¬ 
tados.  El  total  de  vacunaciones,  desde 
que  apareció  la  epidemia,  asciende  a 
1.815.000  dosis.  En  las  estaciones  de 
investigación  se  están  llevando  a  cabo 
útiles  estudios  sobre  el  maíz,  el  trigo,  la 
papa,  el  frijol,  etc.  En  estas  investiga¬ 
ciones  han  prestado  magnífica  ayuda  va¬ 
rias  entidades  extranjeras,  como  la  fun¬ 
dación  Rockefeller  y  el  colegio  imperial 
de  agricultura  tropical  de  Trinidad.  En¬ 
tre  las  campañas  especiales  merecen 
destacarse  la  campaña  nacional  de  ca¬ 
cao,  destinada  a  cubrir  el  fuerte  déficit 
de  la  producción,  esta  es  solo  un  40% 
del  consumo  total  de  las  fábricas  de 
chocolate,  consumo  avaluado  en  16  mi¬ 
llones  de  kilogramos.  La  producción  de 
algodón  fue  en  1951  de  6.000.000  de 
kilos,  y  para  el  presente  año  se  calcula 
ep  diez  millones  de  kilos.  El  éxito  se 
debe  a  la  acertada  política  que  viene 
desarrollando  el  instituto  de  fomento 
algodonero.  También  se  ha  iniciado  una 
campaña  para  el  fomento  del  cultivo  del 
tabaco.  Finalmente  habló  el  ministro  del 
proyecto  de  una  planta  de  abonos,  del 


plan  de  fomento  ganadero,  y  de  las  me¬ 
didas  tomadas  por  el  gobierno  en  defen¬ 
sa  de  la  producción. 

Vendaval 

Daños  por  valor  de  seis  millones  de 
pesos  causó  un  fuerte  vendaval  que 
azotó,  el  21  de  setiembre,  la  Zona  ba¬ 
nanera  del  departamento  del  Magda¬ 
lena.  El  vendaval  arrancó  seis  millones 
de  cepas.  (S.  IX,  23). 

Ganadería 

Tres  planes  de  fomento  ganadero  se 
han  presentado  al  comité  nacional  de 
planificación,  tendientes  a  aumentar  el 
número  de  la  población  vacuna  y  el  con¬ 
sumo  de  carne  por  habitante.  La  po¬ 
blación  vacuna  actual  se  calcula  en 
15.551.000  cabezas,  por  un  valor  total 
de  $  2.055  millones.  Según  el  plan  del 
ministro  de  agricultura,  este  número 
podría  subir  a  25  millones  de  cabezas 
en  el  término  de  diez  años.  El  plan  con¬ 
sidera  1 )  invertir  62  millones  de  pesos 
para  dar  créditos  a  lárgo  plazo  a  los 
ganaderos  y  desarrollar  nuevas  hacien¬ 
das,  2)  campañas  para  aumentar  la  ce- 
®  ba  y  sacrificio  de  novillos  jóvenes,. 
3 )  tecnificación  del  trasporte  de  ganado. 
Los  otros  dos  proyectos  fueron  presen¬ 
tados  por  Alberto  Marulanda  Grillo  y 
Jorge  Abadía  Morales.  (Sem.  IX,  13: 
T.  S.  VIII,  29). 

COMUNICACIONES 

Conferencia  del  ministro 
de  correos 

Los  problemas  del  correo,  la  situación 
del  telégrafo,  los  adelantos  en  el  ser¬ 
vicio  de  radiocomunicaciones  y  telefó¬ 
nico,  el  servicio  de  giros,  fueron  los 
tópicos  expuestos  por  el  ministro  de 
correos,  Carlos  Albornoz,  en  su  corres¬ 
pondiente  conferencia. 

Al  hablar  sobre  la  radiodifusión,  ma¬ 
nifestó: 

Tiene  el  ministerio  a  mi  cargo  el  control 
sobre  la  radiodifusión,  complicada  tarea  que 
implica  responsabilidad  y  demanda  acertado 
criterio. 
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Puede  Ud.  pedir  todos  los  libros  escritos  por  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

Vendemos  toda  clase  de  folletos  instructivos  sobre 
religión,  sociología  y  lecturas  amenas. 

Visite  Ud.  nuestra  librería  y  ayúdenos  a  hacer  el 
apostolado  de  las  buenas  lecturas. 


Bien  se  ha  dicho  que  el  abuso  de  la  li¬ 
bertad  en  la  radiodifusión  hizo  crisis  el  9 
de  abril.  La  experiencia  de  entonces  en  mu¬ 
cho  ha  servido  y  es  preciso  advertir  que  la 
mayoría  de  las  emisoras  se  ha  sustraído  a 
ser  campo  de  lucha  política  y  a  contribuir  en 
el  desasosiego  colectivo.  Mas  por  otros  as¬ 
pectos,  especialmente  en  la  fundamental  ta¬ 
rea  de  contribuir  al  adelanto  cultural  y  mo¬ 
ral  de  las  gentes,  aún  no  es  laudable  todo 
lo  que  se  hace,  ni  satisfactorio  lo  que  se 
alcanza. 

Las  gentes  han  creído  que  la  radiodifusora 
es  apenas  un  negocio,  como  tantos  otros;  con 
este  criterio,  tenemos  en  el  país  más  de  cien 
estaciones,  buen  número  de  las  cuales  no 
desarrolla  otra  labor  que  pescar  anuncios 
y  procurar  obtener  con  mínimos  gastos  las 
mayores  utilidades. 

La  radiodifusión  más  que  un  negocio,  es 
una  herramienta  de  cultura.  Así  lo  han  en¬ 
tendido  todos  los  países  y  así  lo  han  es¬ 
tablecido  y  reglamentado.  No  existe  un  solo 


Estado  que  no  tenga  el  monopolio  de  la 
Radio. 

El  gobierno  quiere  que  la  radiodifusión 
cumpla  la  totalidad  de  su  tarea,  en  los  dife¬ 
rentes  aspectos  y  en  todas  sus  importantes 
dimensiones.  Protege  su  organización  eco¬ 
nómica  y  desea  que  ojalá  todas  las  empresas 
dispongan  de  suficientes  recursos  para  mejo¬ 
rar  sus  equipos  y  sus  instalaciones;  pero  les 
exige  mayo*  colaboración  en  la  tarea  cultu¬ 
ral,  hoy  casi  olvidada.  A  nadie  le  será  per¬ 
mitido  usar  los  micrófonos  para  sembrar 
rencores  políticos,  ni  para,  so  pretexto  de 
una  mal  entendida  libertad,  entregarse  a  re¬ 
gar  semillas  de  disolución  o  de  anarquía. 
Para  asegurar  estos  resultados,  las  concesio¬ 
nes  se  harán  en  lo  futuro  por  medio  de  con¬ 
tratos  y  nó  por  simples  licencias  y  por  todos 
los  medios  procuraremos  que  la  radiodifu¬ 
sión,  sea  algo  respetable  y  responsable  en 
todos  sus  aspectos. 

En  este  campo  reglamentaremos  también 
la  profesión  de  locutor,  tan  venida  a  menos 
por  la  liberalidad  en  otorgar  licencias. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

Coronación  de  Nuestra 
Señora  de  Las  Lajas 

Cerca  de  Ipiales  (Nariño),  en  una 
hondonada  del  río  Guáitara,  se  levanta 
el  magnífico  santuario  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Las  Lajas,  en  donde  se  venera 
desde  el  siglo  xvm  una  bella  imagen  de 
María,  pintada  en  la  roca.  El  16  de 
setiembre*  fue  esta  imagen  coronada,  de 
manos  del  señor  Nuncio  de  Su  Santidad, 
Mons.  Antonio  Samoré,  en  una  grandio¬ 
sa  ceremonia.  Asistían  al  acto  diecisiete 
prelados  de  Colombia  y  el  Ecuador,  y 
más  de  tres  mil  peregrinos.  El  señor 
Nuncio  pronunció  una  bella  oración  en 
alabanza  de  Nuestra  Señora  y  del  amor 
que  le  profesa  el  pueblo  colombiano. 

Distinción  pontificia 

La  Santa  Sede  ha  nombrado  a  Mons. 
Miguel  Angel  Builes,  obispo  de  Santa 
Rosa  de  Osos,  asistente  al  solio  ponti¬ 
ficio. 

Cincuentenario 

La  congregación  de  religiosos  tercia¬ 
rios  capuchinos  celebró  con  diversas 


festividades,  el  cincuentenario  de  la 
aprobación  pontificia  de  su  congrega¬ 
ción.  Hace  25  años  trabajan  en  Colom¬ 
bia  los  terciarios  capuchinos,  especial¬ 
mente  en  la  educación  de  la  juventud. 
En  la  actualidad  dirigen  el  Asilo  de  San 
Antonio  en  Bogotá,  el  Instituto  de  San 
Rafael  en  Manizales,  la  casa  de  menores 
de  Bello  (Ant.)  y  el  Reformatorio  de 
menores  de  Barranquilla.  Las  religiosas 
terciarias  capuchinas  cuentan  en  Co¬ 
lombia  con  500  religiosas,  y  dirigen  28 
colegios  y  21  casas  de  beneficencia. 

Palacio  arzobispal 

Con  asistencia  del  presidente  de  la 
república,  del  Nuncio  de  Su  Santidad, 
de  los  obispos  auxiliares  de  Bogotá  y 
varios  miembros  del  gabinete  ejecutivo, 
bendijo  el  arzobispo  de  Bogotá  la  pri¬ 
mera  piedra  del  palacio  arzobispal,  que 
se  construirá  en  la  Plaza  de  Bolívar. 

SOCIAL 

Conferencia  del  ministro 
de  trabajo 

Manuel  Mosquera  Garcés,  ministro  de 
trabajo,  comenzó  su  conferencia  recor- 
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dando  los  principios  que  sostiene  el 
conservatismo  en  la  cuestión  social, 
principios  basados  en  las  doctrinas  de 
la  Iglesia.  La  cuestión  social  es  en  la 
actualidad  un  punto  central  de  las  aspi¬ 
raciones  y  deseos  del  partido,  y  esto 
explica  las  obras  llevadas  a  cabo  en  las 
administraciones  conservadoras,  en  fa¬ 
vor  de  las  clases  menos  favorecidas. 
Expuso  luégo  la  labor  del  ministerio  en 
la  solución  de  los  conflictos  sociales,  en 
la  protección  de  los  menores  y  de  las 
mujeres  en  el  trabajo,  en  la  ayuda  a 
los  campesinos,  en  la  defensa  de  los 
intereses  económicos  de  los  trabajado¬ 
res,  deteniéndose  especialmente  en  las 
doctrinas  que  orientan  estas  actividades 
del  ministerio.  Más  a  espacio  se  refirió 
luégo  al  Instituto  de  seguros  sociales,  al 
estatuto  del  trabajador  público  que  ha 
comenzado  a  prepararse,  y  a  la  Caja 
nacional  de  previsión,  cuyas  anomalías 
se  han  corregido.  Al  hablar  del  Institu¬ 
to  de  seguros  sociales,  presentó  los  si¬ 
guientes  datos  estadísticos: 

No  resisto  a  la  tentación  de  dar  algunos 
datos  sobre  la  población  y  el  territorio  que 
cubren  actualmente  los  seguros,  porque  ellos 
hablan  con  elocuencia  de  la  trascendental 
misión  que  vienen  realizando:  la  zona  eco¬ 
nómica  de  Bogotá  cuenta  actualmente  con 
85.000  afiliados  y  25.000  beneficiarios  no 
afiliados:  la  Caja  Seccional  de  Antioquia, 
75.300  afiliados  y  22.000  beneficiarios;  la 
Caja  Seccional  del  Quindío  y  Norte  del  Va¬ 
lle,  con  23.100  afiliados  y  7.000  beneficiarios. 
Ahora  trabaja  el  Instituto  en  el  estableci¬ 
miento  de  nuevas  zonas  como  la  del  Caribe 
y  el  resto  del  Valle,  para  lo  cual  ha  adelan¬ 
tado  ya  investigaciones  completas  y  cien¬ 
tíficas. 

Departamento  de  asuntos 
campesinos 

El  ministerio  de  trabajo  dictó  un  de¬ 
creto,  por  el  que  se  crea,  a  partir  del  l9 
de  enero  de  1953,  el  departamento  de 
asuntos  campesinos,  el  que  tendrá  á  su 
cargo  la  solución  de  los  conflictos  rura¬ 
les  de  carácter  económico-social.  El  mis¬ 
mo  decreto  creó  la  sección  de  trabajo 
a  domicilio  de  mujeres  y  menores,  cuya 
función  primordial  consistirá  en  el  es¬ 
tudio  y  solución  de  los  problemas  de 
los  trabajadores  a  domicilio,  y  de  todo 
lo  relativo  al  trabajo  de  mujeres  y  me¬ 


nores,  en  cuanto  a  los  contratos,  mora¬ 
lidad,  salubridad,  pago  de  prestaciones, 
salarios,  etc. 

Casas  para  campesinos 

La  Caja  de  crédito  agrario  ha  venido 
adjudicando  a  los  campesinos  de  la  re¬ 
gión  del  Saldada  (Tolima)  casas  mo¬ 
dernas,  a  precio  de  costo,  y  parcelas 
para  cultivo  de  una  a  cinco  hectáreas. 
El  valor  de  cada  casa  fluctúa  entre 
$  2.250  y  $  2.500,  y  se  da  al  campesi¬ 
no  el  plazo  de  20  años  para  amortizar 
la  deuda;  las  parcelas  se  adjudican  al 
precio  mínimo  de  $  700  la  hectárea  y 
a  diez  años  de  plazo. 

La  Sección  de  Fomento  Agrícola  ha  com¬ 
prado  a  los  propietarios  de  la  región  del 
Saldaña  las  tierras  necesarias  para  esta  gran 
obra,  al  mismo  precio  a  que  pagó  las  fajas 
necesarias  para  las  obras  de  irrigación.  Pero 
en  la  hacienda  del  Baurá  los  propietarios  han 
regalado  los  terrenos  como  contribución  a 
tan  importante  obra  social  y  de  trasforma¬ 
ción  agrícola. 

La  obra  contempla  también  cinco  concen¬ 
traciones  para  casas  de  habitación  con  lote 
para  huerto.  Son  estas  Saldaña,  Normandía, 
Chenche  1°,  Chenche  3  y  Baurá,  esta  última 
apenas  iniciándose. 

En  Saldaña  han  sido  entregadas  20  casas; 
40  están  casi  terminadas  y  20  en  la  primera 
etapa  de  construcción. 

Normandía,  7  entregadas  y  5  en  construc¬ 
ción. 

Chenche  N°  1,  12  terminadas  y  26  en  cons¬ 
trucción. 

Chenche  N®  3,  6  terminadas  y  56  en  cons¬ 
trucción. 

En  Baurá,  62  en  construcción.  (S.  IX,  21). 

Protección  a  la  infancia 

En  Bogotá  clausuró  sus  labores,  el 
19  de  setiembre,  después  de  sesionar  va¬ 
rios  días,  el  seminario  de  protección 
infantil.  En  él  tomaron  parte  médicos 
pediatras,  venidos  de  varios  países.  El 
seminario  anotó  que  Colombia  ofrece 
uno  de  los  índices  más  altos  de  morta 
lidad  infantil.  Este  índice  es  de  130 
muertes  por  cada  mil  nacimientos  en 
el  país;  105  por  mil  en  Bogotá;  en 
cambio  en  Montevideo  este  índice  es 
de  35  por  mil,  en  Estados  Unidos  de 
27  por  mil,  y  en  Venezuela  del  60 
por  mil. 
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Numerosas  conclusiones  fueron  apro¬ 
badas  en  el  seminario,  entre  ellas  incre¬ 
mentar  la  enseñanza  de  la  pediatría  so¬ 
cial  en  la  facultad  de  medicina  de  la 
universidad  nacional,  la  formación  y 
aumento  de  enfermeras  y  visitadoras  so¬ 
ciales,  la  vigilancia  sobre  la  leche  y  los 
alimentos,  etc.  (T.  IX,  20). 

Conferencia  del  ministro 
de  justicia 

Varios  temas  relacionados  con  la  jus¬ 
ticia,  como  la  investigación  de  los  deli¬ 
tos,  la  vigilancia  sobre  los  jueces,  las 
prisiones,  la  protección  y  reeducación 
de  menores,  expuso  en  su  conferencia  el 
ministro  de  justicia,  José  Gabriel  de  la 
Vega.  Enumeró  en  ella  los  últimos  de¬ 
cretos  oficiales  tendientes  a  desconges¬ 
tionar  los  despachos  oficiales  y  a  acele¬ 
rar  el  despacho  de  los  numerosos  nego¬ 
cios.  El  problema  más  angustioso,  ma¬ 
nifestó  el  ministro,  es  el  de  las  cárceles 
por  el  estado  en  que  estas  se  hallan.  El 
problema  tiene  solución  en  breve  tiempo, 
añadió,  si  se  procede  con  calma  y  orden. 
Las  cárceles  tienen  por  objeto  rehabili¬ 
tar  a  los  delincuentes  y  es  necesario 
adaptarlas  para  esta  misión.  Por  el  mo¬ 
mento  el  gobierno  se  ha  concretado  a 
limpiarlas,  darles  aire  y  luz,  mejorar  la 
alimentación  de  los  presos  y  darles  tra¬ 
bajo.  En  este  plan  se  han  construido 
los  siguientes  campamentos.  1 — Campa¬ 
mento  de  Sesquilé,  cuyos  presos  sirven 
en  la  carretera  central  del  norte  y  ex¬ 
plotan  una  cantera  de  piedras.  2 — Cam¬ 
pamento  de  Borbur,  en  el  departamento 
de  Boyacá,  al  servicio  de  la  carretera 
Pauna-Río  Magdalena,  en  funciona¬ 
miento  satisfactorio  desde  hace  más  de 
dos  meses.  3 — ELde  Taibá,  en  Caldas, 
para  la  carretera  Pueblorrico-Tadó-Ist- 
mina,  también  en  plena  actividad.  4 — El 
de  Puerto  Asís,  comisaría  del  Putumayo, 
para  la  carretera  Mocoa-Puerto  Asís, 
funcionando  a  satisfacción  desde  hace 
poco.  5 — El  de  Munchique,  departa¬ 
mento  del  Cauca,  para  la  carretera  Po- 
payán-Guapí,  ya  construido  y  con  per¬ 
sonal  nombrado.  En  el  curso  de  breves 
días  será  puesto  en  actividad. 

Con  la  ejecución  de  estas  obras  se 


han  descongestionado  cárceles,  y  dado 
trabajo  a  reclusos  que  por  insuficiencia 
de  los  talleres  en  las  penitenciarías  per¬ 
manecían  en  ociosidad  forzosa,  han  dis¬ 
minuido  los  problemas  disciplinarios,  y 
sobre  todo,  se  brinda  oportunidad  a  los 
penados,  con  el  halago  del  salario  que  se 
les  paga,  de  atender  a  las  necesidades 
propias  y  de  sus  familias;  de  sentirse 
útiles,  camino  favorable  a  una  recon¬ 
ciliación  con  la  sociedad. 

Se  han  construido  además  nuevas  cár¬ 
celes  (Bucaramanga,  Cartagena)  y  re¬ 
formado  otras  (Medellín,  Popayán),  y 
se  está  estudiando  el  establecer  una  ex¬ 
plotación  agrícola  en  la  colonia  penal 
de  Acacias  y  de  dotar  a  las  cárceles  de 
talleres. 

Defunciones 

H]  El  28  de  setiembre  falleció  en  Bo-  . 
gotá  Mons.  Luis  Rubio  Marroquín,  pá¬ 
rroco  de  la  Veracruz  y  canónigo  hono¬ 
rario  de  la  catedral  de  Bogotá. 

0  En  Cali  murió  el  30  de  agosto  José 
Ignacio  Vernaza,  notable  escritor  e  his¬ 
toriador.  Fue  gobernador  del  Valle  de 
1922  a  1924  y  ministro  de  educación 
en  .1925.  Escribió  numerosas  obras,  en¬ 
tre  otras,  Biografía  del  general  Pedro 
Nel  Ospina  (Cali,  1935),  Carlos  Albán 
(Cali,  1948);  Pluma  y  Tribuna '  (Cali 
1950),  etc.  El  doctor  Vernaza  había 
nacido  en  Cartago  (Valle)  y  cursado 
estudios  profesionales  en  la  facultad  de 
medicina. 

0  En  la  misma  ciudad  Carlos  Borrero 
Sinisterra,  distinguido  médico,  el  19  de 
setiembre. 

0  El  3  de  setiembre  murió  en  Bogotá, 
Miguel  Arteaga  H.,  abogado,  quien  fue 
dos  veces  gobernador  de  Cundinamarca, 
y  procurador  general  de  la  nación. 

» 

0  Trágicamente,  despeñándose  por  el 
Salto  de  Tequendama,  puso  fin  a  sus 
días,  Alberto  Camacho  Angarita,  jefe 
liberal  del  Tolima,  quien  fue  ministro 
de  minas  y  petróleos  de  1945  a  1946  y 
ministro  plenipotenciario  de  Colombia 
en  Panamá,  Bolivia  y  Londres. 
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V  -  CULTURAL 


EDUCACION 

Conferencia  del  ministro 
de  educación 

En  dos  partes  dividió  su  conferencia 
el  ministro  de  educación,  Lucio  Pabón 
Núñez:  informe  de  labores  cumplidas 
y  exposición  de  programas  que  van  a 
realizarse.  La  política  que  el  gobierno 
viene  desarrollando,  afirmó,  se  orienta 
por  los  principios  del  catolicismo,  ex¬ 
puestos  tan  sabiamente  por  Su  Santidad 
Pío  XI  en  su  encíclica  La  cristiana 
educación  de  la  juventud.  «El  Estado 
colombiano  reconoce  que  la  familia  y 
la  Iglesia  tienen  derechos  superiores  en 
la  educación,  y  los  protege  y  respeta 
plenamente».  Para  el  Estado  colombia¬ 
no,  prosiguió,  la  educación  debe  mirar 
al  hombre  integralmente,  esto  es,  como 
un  ser  armónico,  compuesto  de  alma  y 
cuerpo,  cuyo  fin  único  es  su  propia  sal¬ 
vación.  Por  esto  el  gobierno  en  sus  pro¬ 
pios  establecimientos  practica  las  normas 
de  la  Iglesia  y  vela  porque  en  los  es¬ 
tablecimientos  privados  se  formen  los 
educandos  en  los  verdaderos  principios 
de  la  religión  del  país. 

Nuestra  nación  está  formada,  en  sus 
dos  terceras  partes,  por  campesinos.  La 
escuela  rural,  por  desgracia,  no  cumple 
su  verdadero  fin,  que  es  formar  al  cam¬ 
pesino  para  su  profesión.  Para  formar 
maestros  rurales  existe  ya  la  facultad 
de  pedagogía  agrícola,  en  la  población 
de  Fómeque  (Cund.),  fundada  por 
Mons.  Agustín  Gutiérrez,  la  que  con  el 
apoyo  oficial  puede  trasformarse  en  un 
gran  centro  orientador  de  la  educación 
campesina. 

Las  realizaciones  del  ministerio  du¬ 
rante  el  presente  año  han  sido:  en  la 
Universidad  nacional:  construcción  y 
dotación  del  edificio  para  el  año  prepa¬ 
ratorio;  inauguración  del  completísimo 
laboratorio  de  hidráulica  en  la  facultad 
de  ingeniería;  se  han  gastado  $  80.000 
en  la  ampliación  de  los  actuales  edificios 
de  la  ciudad  universitaria  y  pronto  se 
dará  al  servicio  la  capilla  de  la  uni¬ 
versidad. 


La  universidad  de  pedagogía  se  abrió 
en  dos  grandes  ramas:  la  masculina,  que 
viene  funcionando  en  Tunja,  con  muy 
buen  éxito,  y  la  femenina,  que  está  si¬ 
tuada  en  Bogotá.  Se  está  estudiando  un 
plan  de  escuelas  normales  para  situar¬ 
las  donde  puedan  cumplir  a  cabalidad 
su  misión. 

En  la  enseñanza  primaria  se  han  esta¬ 
blecido  el  concurso  de  aspirante  al  ma¬ 
gisterio,  y  cursos  de  capacitación  pe¬ 
dagógica  para  los  actuales  maestros.  Por 
el  crecimiento  del  país  los  departamen¬ 
tos  ya  no  alcanzan  a  atender  a  todos  los 
establecimientos  de  enseñanza  que  nece¬ 
sitan,  por  lo  que  se  ha  pensado  en  na¬ 
cionalizar  la  enseñanza  primaria  y  ru¬ 
ral,  pues  es  la  única  manera  de  elevar 
los  sueldos  a  los  abnegados  maestros. 

A  la  sección  de  alfabetización  están 
vinculadas  las  280  escuelas  radiofóni¬ 
cas  organizadas  por  el  P.  José  Joaquín 
Salcedo.  El  ministerio  auxilió  esta  obra 
con  $  345.000,  y  -así  dentro  de  breves 
días  se  inaugurará  en  Sutatenza  (Boy.) 
una  nueva  emisora  de  25  kilowatios. 

En  el  campo  de  la  enseñanza  indus¬ 
trial  se  han  enviado  grupos  de  dirigen¬ 
tes  colombianos  al  exterior  y  se  han 
traído  técnicos  extranjeros.  El  país  cuen¬ 
ta  con  tres  institutos  técnicos  superio-. 
res,  dos  institutos  elementales,  y  20  es¬ 
tablecimientos  de  enseñanza  artesanal. 
A  los  Padres  Salesianos  se  les  ha  con¬ 
fiado  el  instituto  técnico  industrial  de 
Pasto.  Está  para  abrirse  la  escuela  si¬ 
derúrgica  en  Duitama,  y  en  San  Gil  se 
abrió  una  escuela  de  artes  y  oficios. 

Al  referirse  especialmente  al  año  pre¬ 
paratorio  dijo: 

El  ministerio  viene  estudiando  cuidadosa¬ 
mente  un  proyecto  que  contempla  el  reem¬ 
plazo  del  año  preparatorio  por  un  eficaz 
sistema  de  examen  de  bachilleres,  actuando 
por  el  Estado  con  la  colaboración  de  repre¬ 
sentantes  de  los  colegios  privados  de  se¬ 
gunda  enseñanza. 

Es  indudable  que  los  bachilleres  de  los 
últimos  años  han  salido  en  su  mayor  parte 
preparados  deficientemente.  La  falla  está 
en  la  misma  organización  del  bachillerato. 
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Por  eso  se  está  contemplando  una  reforma 
racional  de  la  enseñanza  secundaria,  en  cuan¬ 
to  al  plan  de  estudios  y  al  mejor  control  de 
los  exámenes.  La  tendencia  preponderante 
es  la  de  volver  al  bachillerato  de  raíz  clá¬ 
sica,  con  cuatro  materias  diarias  y  con  una 
suficiente  intensidad  en  los  cursos  básicos. 
Enseñanzas  fundamentales  para  el  desarrollo 
de  la  mente  y  para  poner  al  joven  en  capa¬ 
cidad  de  pensar  por  sí  propio  frente  a  los 
problemas  de  la  vida,  como  es  la  de  la  filo¬ 
sofía,  deben  tener  un  desarrollo  de  tres  años. 

Finalmente  se  refirió  a  las  labores 
realizadas  por  la  Biblioteca  nacional: 
ciclos  de  conferencias,,  ix  salón  de  ar¬ 
tistas  colombianos,  edición  de  75  libros 
en  las  series  de  Biblioteca  popular  de 
cultura  y  Biblioteca  de  autores  colom¬ 
bianos,  publicaciones  periódicas  como  la 
revista  Bolívar  y  las  Hojas  de  cultura 
popular. 

El  Instituto  Caro  y  Cuervo  ha  sacado 
a  luz  en  este  año  seis  nuevos  volúme¬ 
nes,  y  se  proyecta,  para  el  año  entran¬ 
te,  dotar  a  este  Instituto  de  edificio 
propio. 

Consejo  superior  de  educación 

Un  decreto  del  gobierno  nacional  ha 
reorganizado  el  consejo  superior  de  edu¬ 
cación.  Se  asignan  en  él  como  funciones 
del  consejo:  el  servir  de  órgano  de  con¬ 
sulta  al  ministerio  de  educación  en  ta 
orientación  de  la  enseñanza,  asesorarlo 
en  el  estudio  de  los  planes  y  programas, 
estudiar  la  conveniencia  de  la  traída  de 
expertos  en  las  diversas  ramas  de  la 
educación,  etc.  El  número  de  sus  miem¬ 
bros  será  de  doce,  los  cuales  se  distri¬ 
buirán  en  cuatro  comisiones:  alfabeti¬ 
zación  y  enseñanza  primaria  y  campesi¬ 
na;  comisión  de  enseñanza  secundaria; 
comisión  de  la  Unesco;  y  comisión  de 
extensión  y  relaciones  culturales.  El  pe¬ 
ríodo  de  duración  de  los  miembros  será 
de  tres  años,  pero  podrán  ser  reelegidos. 

0  Un  decreto  posterior  nombró  miem¬ 
bros  de  este  consejo  a  las  siguientes  per¬ 
sonas: 

Doctor  Julio  Carrizosa  Valenzuela,  en 
representación  de  las  universidades  ofi¬ 
ciales. 

Padre  Félix  Restrepo,  S.  J.,  en  repre¬ 
sentación  de  las  universidades  privadas 


Monseñor  José  Manuel  Díaz,  en  re¬ 
presentación  de  la  curia  arzobispal. 

■ 

Doctor  Daniel  Henao,  subsecretario 
de  relaciones  exteriores  y  jefe  del  de- ' 
partamento  diplomático; 

Padre  Pablo  Medellín,  presidente  de 
la  Confederación  Nacional  de  Colegios 
Católicos,  en  representación  de  la  mis¬ 
ma  entidad. 

Doctor  Rafael  Bernal  Jiménez. 

Hermano  Filiberto. 

•  Doctor  Carlos  Márquez  Villegas. 

Doctor  José  Antonio  León  Rey. 

Doctor  Néstor  Ibarra  Yáñez. 

Doctor  Jesús  Estrada  Monsalve. 

Señorita  María  Rojas  Sánchez,  en 
representación  de  la  educación  femenina. 

Colegios  de  segunda  enseñanza 

0  Las  condiciones  para  la  fundación 
de  colegios  de  segunda  enseñanza  fue¬ 
ron  determinadas  por  el  ministerio  de 
educación  en  un  decreto  dado  a  conocer 
el  22  de  setiembre.  En  él  se  fijan  los 
documentos  que  deben  presentar  las  per¬ 
sonas  o  sociedades  que  aspiran  a  hacer 
la  fundación,  las  condiciones  que  debe 
llenar  el  director  del  establecimiento,  los 
certificados  sobre  las  condiciones  higié¬ 
nicas  y  pedagógicas  del  edificio,  etc. 
(S.  IX,  23). 

0  También  fue  reglamentada  la  en¬ 
señanza  nocturna  del  bachillerato.  Los 
alumnos  de  este  bachillerato  deben  ser 
mayores  de  diez  años.  El  curso  se  hará 
en  dos  ciclos,  que  durará  cada  uno  cua¬ 
tro  años;  cada  año  comprenderá  diez 
meses  de  escolaridad.  (T.  IX,  30). 

Asamblea  de  estudios 

La  federación  de  colegios  católicos  de 
la  diócesis  de  Manizales  celebró,  en  esta 
ciudad,  la  primera  semana  de  estudios. 
Participaron  en  ella  más  de  200  educa¬ 
dores,  muchos  de  ellos  venidos  de  otras 
federaciones  del  país. 

Semana  Bolivariana 

Con  diversos  actos  celebró,  en  Me¬ 
dellín,  la  Universidad  Pontificia  Boli¬ 
variana,  su  semana  universitaria.  Cum- 
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pie  esta  universidad  16  años  de  exis¬ 
tencia. 

LETRAS 

Academia  de  la  Lengua 

Ha  sido  recibido  como  miembro  de 
la  Academia  de  la  Lengua  el  P.  Ro¬ 
dolfo  Fierro  Torres,  salesiano,  autor  de 
numerosas  obras  pedagógicas  y  socio¬ 
lógicas,  y  de  varias  obras  literarias  co¬ 
mo  Enrique  del  Palmar ,  Leví  Lever- 
country  y  Páginas  de  un  diario. 

Academia  de  Historia 

Presidente  de  la  Academia  colombiana 
de  Historia  fue  elegido  Mons.  José  Res¬ 
trepo  Posada,  con  cuya  colaboración  se 
ha  honrado  nuestra  revista.  Vicepresi¬ 


dente  de  la  misma  fue  designado  Ga¬ 
briel  Giraldo  Jaramillo. 

ARTE 

Exposiciones 

Entre  las  últimas  exposiciones  artís¬ 
ticas  se  han  destacado  la  del  pintor  li¬ 
tuano  Eugenio  Ginvill  Kulvietis  en  el 
museo  Nacional;  la  del  Padre  Ivo  Schai- 
ble,  alemán,  de  la  congregación  del  Di¬ 
vino  Redentor,  en  las  galerías  de  arte, 
de  Leo  Matiz;  la  de  Jaroslav  Gebr,  ar¬ 
tista  checo,  en  la  Biblioteca  Nacional; 
y  la  de  Carlos  López  Ruiz  en  el  Centro 
colombo-americano;  todas  estas  en  Bo¬ 
gotá.  En  Medellín,  en  la  Galería  de  arte 
nacional,  presentó  una  exposición  de  sus 
obras  Camilo  Mejía. 


Cuéiiar.  Serrano.  Gómez  y  Cía.  una. 


araunectos  -  ingenieros 


BOGOTA  -  COLOMBIA 


Miembros  de  la  S.  C.  A,  de  la  «ANDI»  y  del 
Colegio  de  Ingenieros  y  Arquitectos 

Nueva  Dirección:  Carrera  8,  No.  15-43,  Piso  12, 
Edificio  Caja  Colombiana  de  Ahorros. 

Tels.  18557  -  18558  -  18559 
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por  Monseñor 

JOSE  EUSEBIO  RICAURTE 

Doctor  en  Teología,  Filosofía 
y  Letras 


Ud.  Sacerdote? 

Ud.  Religioso? 

Ud.  persona  < 
nundo? 


Éüij 

wM  *  ■  s 
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Consiga  este  libro  que 
llevará  consuelo  a  su 
espíritu 


No  podemos  huir  de  El 


En  este  precioso  libro,  el  autor  expone  clara  y  profundamente  la 
doctrina  y  la  práctica  de  la  oración.  Esa  actitud  del  hombre  para  con 
Dios  es  tratada  por  el  autor  a  la  luz  de  sus  vastos  conocimientos  teológi¬ 
cos,  ascéticos  y  místicos.  La  oración  no  es  el  resultado  de  un  puro  senti¬ 
mentalismo,  ni  tampoco  de  un  frío  raciocinio,  sino  de  un  equilibrio  de  la 
razón  y  del  sentimiento,  el  perfecto  equilibrio  de  la  oración  de  «El  Padre 
Nuestro»  que  el  autor  comenta  admirablemente,  y  que  constituye  la 
oración  por  excelencia  del  corazón  humano.  En  estilo  sencillo  y  ameno 
que  da  encanto  e  interés  al  libro,  a  la  vez  que  nos  enseña  nos  guía  en 
nuestra  oración. 

Excelente  tratado  no  solo  para  sacerdotes,  religiosos  y  seminaristas, 
sino  para  todos  los  fieles  cristianos.  Aún  más,  muchas  personas  del  mundo 
ocupadas  en  sus  negocios,  debieran  leer  este  libro,  que  los  lleva  a  enfren¬ 
tarse  con  Dios,  con  el  cual  tienen  que  encontrarse  necesariamente,  muchas 
veces  en  la  vida,  e  ineludiblemente  en  la  muerte. 

Un  volumen  de  426  páginas.  En  formato  14  x  12. 

VALOR  DEL  EJEMPLAR  $  4,50. 

De  venta  en  la  LIBRERIA  SAN  IGNACIO,  Calle  10  No.  6-67 
y  en  la  EDITORIAL  PAX,  Carrera  5a.  No.  9-76 

Apartado  127  -  Bogotá. 
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¿Hacia  dónde  va  el  cine? 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

«El  cinema,  ha  escrito  Andre  Lang,  es  el  porvenir.  No  se  le  suprime  de  un 
plumazo,  ni  tampoco  con  un  levantar  los  hombros  desdeñosamente.  El  cine  es  el 
compañero  del  automóvil,  del  avión,  de  la  TSF,  de  los  descubrimientos  modernos, 
jlel  confort,  de  la  higiene  y  de  la  velocidad,  la  reina  de  la  época  actual.  Negar  su 
fuerza,  su  poder,  su  acción,  es  negar  la  evidencia.  Es  negar  nuestro  siglo». 

(Theátre  et  Cinema.  París.  Alean,  pág.  56) 

ESTAS  afirmaciones  pueden  parecer  exageradas  y  muchos,  sobre  todo 
intelectuales,  así  lo  proclaman.  Bernard  Show  decía  desde  su  Olim¬ 
po:  «El  cine  puede  trasformarse  en  un  arte  a  condición  de  que  su¬ 
prima  completamente  las  imágenes  dejando  solo  las  leyendas  y  los  subtítu¬ 
los».  Para  Duhamel:  «El  cine  es  un  chorro  de  imágenes,  es  la  cloaca  musi¬ 
cal  que  arrastra  como  si  fueran  mondaduras  los  vestigios  de  nuestros  sueños 
más  bellos,  y  prosigue:  el  cine  es  una  diversión  de  ilotas,  un  pasatiempo  para 
criaturas  miserables,  embrutecidas  a  causa  de  sus  rudas  tareas  y  sus  preo¬ 
cupaciones.  .  .».  Sin  embargo,  como  asustado  por  sus  improperios  continúa: 
«Esta  máquina  terrible,  complicada  de  cosas  deslumbrantes,  de  lujo,  de  mú¬ 
sica,  de  voces  humanas,  esta  máquina  de  embrutecimiento  y  de  disolución 
es  hoy  día  una  de  las  más  sorprendentes  fuerzas  del  mundo ». 

Estamos  en  plena  controversia  de  los  intelectuales  sobre  este  apasio¬ 
nante  tema1.  Daniel  Rops  ha  sintetizado  muy  bien:  «Hay  personas,  dice, 
que  cubren  de  oprobio  al  cine;  otras  confiensan  que  no  pueden  prescindir 
de  él.  A  mi  entender  no  creo  que  merezca  ni  este  exceso  de  honor,  ni  esta 
indignidad.  Es  un  arte  incompleto  aún  que  no  ha  encontrado  su  fórmula 
definitiva;  que  no  se  atreve  a  volar  con  sus  propias  alas,  es  decir:  que  no 
ha  sabido  aún  elaborar  su  estética  ni  sus  leyes.  Pero  en  su  búsqueda  y  en 
sus  torpezas  es  verdaderamente  conmovedor.  .  .  Creo  en  el  porvenir  del 
cine  en  su  porvenir  como  arte  de  la  inteligencia ».  Fuerza  sorprendente.  . . 
porvenir  de  la  inteligencia.  .  .  eso  y  mucho  más  puede  ser  el  cine. 

*  *  * 

En  el  mundo  que  vivimos  hay  tres  fuerzas  omnipotentes  que  arrastran 
a  la  humanidad  despavorida.  Tres  fuerzas  que  forman  la  opinión,  que  son 
como  el  superpensamiento  universal  que  ahorra  el  individual,  que  sirven 
a  la  vez  de  calmante  y  de  veneno;  el  cine,  la  prensa,  la  radio  y  ahora  podría¬ 
mos  añadir  la  televisión  resumen  de  todas  las  otras  tres. 


A  veces  los  números  en  su  escueto  lenguaje  son  más  elocuentes  que 
los  discursos.  La  Unesco  en  su  informe  último  World  Communications: 
Press,  radio,  film,  televisión.  1951,  trae  estos  datos  oficiales,  incompletos 
tal  vez.  Se  calcula  la  población  del  mundo  en  unos  2.374.463.000  habitantes. 
Salas  de  cine  96.000  con  unos  45  millones  de  asientos.  Asistentes  al  año 
100.000  millones.  Películas  de  largo  metraje  producidas  en  1949,  sin  contar 


1  Revista  Internacional  de  Cine.  Bruxelles.  n.  2.  La  querella  de  los  intelectuales  ante  el 

cine,  M.  Saint  Pierre. 
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a  Rusia,  1.809.  Estados  Unidos  409,  India  250,  Japón  200,  México  110,  Fran¬ 
cia  103,  Italia  81,  Inglaterra  66,  Alemania  59,  Egipto  57,  China  50,  Argen¬ 
tina  45,  España  38.  Resto  de  los  países  410  películas. 

Si  consideramos  el  problema  desde  el  punto  de  vista  lingüístico  tendre¬ 
mos  478  films  de  habla  inglesa,  200  en  español,  110  en  francés,  75  alemán. 
Escandinavia  40,  India  en  12  lenguas  y  125  dialectos,  v.  gr.,  tenemos  el  estado 
de  Bombay  con  190  en  hindú,  Calcuta  con  39  en  Bengalí,  Madras  23  en 
Tamil  y  6  en  tegulu.  El  costo  pasa  de  200  millones  de  dólares  en  solo  pelícu¬ 
las,  35.000  personas  empleadas  y  más  de  238  millones  gastados  en  salarios. 
Realmente.  ¿Qué  religión  cuenta  con  tan  gran  número  de  templos  y  tantos 
fieles?  Pensar,  para  no  dar  sino  unos  ejemplos  concretos,  que  Alemania 
tiene  unas  5.023  salas  con  una  asistencia  anual  de  520  millones.  España 
3.900  salas  y  una  asistencia  de  200  millones.  Inglaterra  4.767  salas,  asisten¬ 
cia  de  1.456  millones,  el  84  por  mil.  Existen  en  Estados  Unidos  más  de 
18.000  proyectores  grandes  y  cada  americano  va  por  término  medio  45  veces 
al  año  al  cine. 

Números  parciales  que  nos  dan  una  idea  de  la  magnitud  inmensa  del 
problema  y  de  la  responsabilidad  tan  formidable  que  pesa  sobre  los  di¬ 
rigentes  del  mundo  sobre  todos  aquellos  que  se  preocupan  por  el  porvenir 
de  la  humanidad. 

Lenín  dijo  un  día  unas  palabras  poco  conocidas:  «El  cine  es  para  nos¬ 
otros  los  comunistas  la  más  importante  de  todas  las  artes.  Si  vosotros  que¬ 
réis  cambiar  la  manera  de  pensar  del  mundo,  lo  deberéis  hacer  por  medio 
del  teatro  y  del  cine».  Cómo  se  realizan  estas  consignas  cuando  se  piensa 
que  Rusia  alimenta  a  todo  ese  mundo  que  está  detrás  de  la  cortina  de  hierro 
con  un  cinema  dirigido,  consciente  de  su  influjo,  parcialmente  organizado 
y  que  para  vergüenza  del  mundo  occidental  su  nota  típica  no  es  el  desfile 
exhibicionista  de  desnudos  femeninos  sino  la  fría  filosofía  de  una  vida  en. 
marcha  hacia  un  mundo  nuevo  materialista. 

Pío  XII  por  su  parte  también  lo  ha  visto  así  como  lo  vio  Pío  XI  el 
genial  autor  de  la  encíclica  Vigilanti  Cura ,  programa  completo  de  este  apos¬ 
tolado.  Escribe  Pío  XII:  «El  cine  va  a  llegar  a  ser  el  más  grande  y  más 
eficaz  medio  de  influencia  ideológica,  más  aún  que  la  misma  prensa». 

Organizaciones  internacionales  Gomo  todas  las  fuerzas  caudalosas  el 

cine  ha  pasado  a  ser  una  entidad  inter¬ 
nacional.  Hay  varios  frentes  unos  más  sensacionalistas  que  otros  pero  sig¬ 
nificativos  todos.  En  los  últimos  años  el  cine  ha  invadido  las  playas  de  moda 
y  los  balnearios  lo  mismo  que  las  aulas  más  serias  y  las  universidades ;  más 
aún,  ha  llegado  su  inquietud  al  mismo  santuario.  Allí  donde  la  Iglesia 
medieval  tenía  un  escenario  para  su  autos  sacramentales  allí  instala  hoy 
su  sala  parroquial  de  cine. 

Grandes  Festivales.  En  Venecia  se  celebra  todos  los  años  la  Mostra 
Internationale  d'arte  cinematográfico  y  la  ciudad  de  los  canales  puede  con¬ 
templar  el  desfile  profano  de  las  estrellas  del  mundo  en  carne  y  hueso  y 
en  sus  realizaciones. 

En  Francia  tienen  lugar  los  festivales  de  Cannes  y  Vichy  a  donde 
llegan  los  ansiosos  de  premios  que  darán  inmortalidad  efímera.  Biarritz 
tiene  el  festival  de  la  película  maldita ,  organizado  por  Gocteau  y  allí  van 
llegando  los  «films  incomprendidos»  por  el  público  en  busca  de  una  palabra 
de  amor. 

Varennes  acoge  a  los  aficionados,  a  los  que  inician  su  carrera. 
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En  Konkke-le-Zoute  en  Bélgica  tiene  lugar  el  festival  de  la  película 
experimental  y  poética,  allí  junto  al  mar  y  sus  encantos. 

Suiza  más  práctica  organiza  anualmente  en  Locarno  la  feria  del  film, 
y  a  las  mismas  playas  alegres  del  nuevo  mundo  llegan  los  festivales  como 
la  de  Punta  del  Este  en  el  Uruguay. 

Mundo  de  alegría,  de  competencia,  de  propaganda  que  sirve  de  telón 
de  fondo  a  la  lucha  sorda  de  los  millones,  a  la  ruda  competencia  de  los 
grandes  estudios  y  empresas  de  EXollywood,  París,  México,  Roma,  etc. 

Congresos  Pero  no  es  solamente  al  campo  aireado  o  marino  propicio 

a  la  ostentación  donde  el  cine  lleva  sus  inquietudes.  Hoy  día 
existen  asociaciones  internacionales  cuya  misión  consiste  en  seguir  las  rutas 
de  esas  cintas  luminosas  que  fascinan  al  mundo. 

En  los  últimos  días  de  mayo  del  presente  año  tuvo  lugar  en  Madrid  el 
V  congreso  mundial  de  cine  católico  organizado  por  la  O.  G.  í.  C.,  allí 
llegaron  141  delegados  que  representaban  a  33  naciones. 

Alemania  representada  por  13  delegados,  Argentina  2,  Austria  1,  Bél¬ 
gica  5,  Brasil  2,  Canadá  3,  Chile  2,  Colombia  3,  Cuba  5,  España  48,  Estados 
Unidos  1,  Francia  17,  Inglaterra  2,  Haití  1,  Holanda  2,  Irlanda  2,  Italia  2, 
Luxemburgo  2,  Malta  5,  México  2,  Panamá  1,  Perú  2,  Polonia  4,  Portugal  2, 
Rumania  1,  Sarre  1,  Suiza  3,  Checoeslovaquia  1,  Ucrania  2,  Uruguay  1, 
Venezuela  1,  Yugoeslavia  1. 

Tal  vez  muchos  de  mis  lectores  no  hayan  oído  hablar  de  la  OCIC  y 
sin  embargo  ella  representa  en  el  campo  católico  del  cine  el  mayor  esfuerzo 
y  la  mayor  realidad  con  que  cuenta  la  Iglesia, 

Pío  XI  de  una  manera  genial  en  su  encíclica  clásica  sobre  el  cine 
Vigilanti  Cura  trazó  las  directrices  que  debían  informar  al  mundo  sobre 
este  punto.  La  idea  no  murió.  La  OCIC  es  una  federación  internacional 
que  agrupa  las  instituciones  católicas  cinematográficas  reconocidas  oficial¬ 
mente  por  la  jerarquía  de  cada  país.  Su  misión  es  triple:  conocer  los 
organismos  cinematográficos  católicos  de  todo  el  mundo.  Ayudarles  en  sus 
trabajos.  Estudiar  en  un  plano  internacional  la  colaboración  mutua.  La 
suma  autoridad  reposa  en  un  Consejo  General  compuesto  de  un  delegado 
por  cada  país  — hasta  ahora  son  31 —  y  un  comité  de  dirección  que  actual¬ 
mente  reside  en  Bruselas.  Son  múltiples  sus  actividades  que  podemos 
resumir  así: 

a)  Intercambio  internacional  de  clasificación  moral  de  las  películas  y 
esto  sobre  todo  en  los  países  productores  en  donde  se  puede  informar  in¬ 
mediatamente  que  se  realiza  el  film.  Información  rápida  a  todos  los  demás 
países.  Unificación  mundial  en  el  juicio  moral  a  ser  posible  acomodada  a 
las  normas  dadas  por  el  Papa  Pío  XI. 

b)  Otra  actividad  de  este  organismo  es  la  publicación  de  la  Revista  Inter* 
nacional  de  Cine,  revista  trimestral  de  gran  valor  intelectual,  y  técnico,  en 
la  actualidad  sale  redactada  en  francés,  español,  inglés  y  alemán.  A  través 
de  los  12  números  publicados  se  puede  admirar  la  gran  trascendencia  de  la 
publicación  y  los  magníficos  estudios  presentados. 

c)  Tercera  actividad:  intervención  mediante  premios  en  los  grandes 
concursos  de  cine,  el  Premio  OCIC  se  concede  a  esas  películas  que  por  su 
valor  moral  sirven  de  elementos  de  elevación  y  cultura  en  el  mundo  de  hoy. 

d)  Cuarta  actividad:  presencia  del  organismo  en  los  grandes  sucesos  y 
asociaciones  laicas  del  mundo  tales  como  la  Unesco,  Cidalc  Comité  Inter- 
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nacional  de  Difusión  Artística,  Cultural  y  Científica  o  en  las  mismas  ca¬ 
tólicas  para  su  coordinación  como  Pax  Romana  y  la  Unda  organización 
internacional  de  radio  y  televisión. 

e)  Finalmente  organización  de  reuniones  y  congreso  periódicos  como 
el  que  tuvo  lugar  en  mayo  en  la  capital  de  España. 

Los  principales  hasta  ahora  se  han  celebrado  en  Munich,  Bruselas, 
Lucerna  y  el  último  en  Madrid. 

«Hay  que  ir,  por  medio  del  cine,  a  la  conquista  de  las  almas  para 
Cristo  y  a  la  santificación  de  las  que  ya  le  pertenecen»,  tal  es  la  consigna 
de  la  OCIC,  según  palabras  del  secretario  general  M.  Andre  Ruszkoswki. 

EDUCACION  CINEMATOGRAFICA 

Jornadas  internacionales  Tuve  el  honor  de  asistir  al  congreso  mundial  de 

cine  católico  de  Madrid  en  nombre  de  Colombia 
y  en  representación  de  la  Confederación  Interamericana  de  Colegios  Cató¬ 
licos  y  como  delegado  especial  de  la  Confederación  de  obras  católicas  de 
Colombia.  Confieso  sinceramente  que  me  impresionó  profundamente  esa 
presencia  católica  de  especialistas  de  cine  y  a  la  vez  quedé  admirado  de  lo 
mucho  que  se  está  haciendo  en  muchas  partes  de  la  Cristiandad.  Hispano¬ 
américa  por  desgracia  nuestra  no  está  a  la  vanguardia  en  este  campo.  Casi 
todo  está  por  hacer,  pero  esto  no  debe  ser  motivo  de  desaliento  sino  al 
contrario  un  estímulo:  necesitamos  conquistar  el  cine  no  solo  de  una  mane¬ 
ra  negativa  es  decir  edificando  en  colaboración  una  barrera  al  cine  anti¬ 
cristiano  sino  que  es  urgente  la  labor  positiva :  creación  de  un  cine  nuevo, 
cooperativismo  de  films  elevadores,  formación  del  público  para  el  cine 
y  por  el  cine.  Tal  fue  el  resultado  que  se  pretendía  en  las  jornadas  de  es¬ 
tudio  internacional. 

Hay  que  partir  de  una  base  fundamental:  «El  cine  no  es  solo  una 
diversión»,  él  puede  y  debe  ser  por  su  misma  estructuración  y  forma  nueva 
un  elemento  cultural  y  moral  de  gran  valor  humanístico. 

Las  jornadas  de  estudio  de  Madrid  (22  de  mayo  a  l9  de  junio),  se  con¬ 
sagraron  a  un  tema  de  particular  importancia:  Educación  cinematográfica, 
en  las  anteriores  de  Lucerna  se  estudió  el  problema  de  la  Prensa  Cinema¬ 
tográfica  y  en  particular  la  responsabilidad  del  crítico  cristiano.  En  las 
próximas  reuniones  que  tendrán  lugar  el  año  entrante  en  Malta  se  estu¬ 
diará  el  problema  del  Cine  eti  las  Misiones. 

La  idea  central  de  las  jornadas  de  Madrid  fue  esta:  cómo  integrar  el 
cine  en  los  métodos  de  educación  y  cultura.  Los  problemas  abordados  sobre¬ 
pasaron  el  terreno  de  la  moral  y  se  internaron  en  el  mismo  campo  técnico 
del  comportamiento  del  público  ante  el  cine.  Hay  dos  realidades  fundamen¬ 
tales  en  este  punto.  El  cine  como  elemento  formativo  puede  considerarse 
en  dos  aspectos.  Educación  por  el  cine  y  educación  para  el  cine.  La  primera 
supone  la  segunda.  Hay  un  hecho  cierto  desde  el  punto  de  vista  general.  Los 
públípos  van  al  cine  sin  capacitación  especial  para  sacar  provecho  de  él,  esta 
impreparación  profunda  es  la  causa  de  la  mayoría  de  los  estragos  morales  y 
también  de  la  desorientación  en  la  selección  y  gusto  del  expectador.  Se 
parte  del  supuesto  erróneo  de  que  el  cine  solo  es  elemento-entretenimiento, 
placer,  huida  hacia  un  mundo  que  nos  aleje  de  la  complicada  vida  diaria. 
No  existe  en  el  público  la  preocupación  y  la  inquietud  de  servirse  de  él 
como  elemento  humanístico  integral.  El  niño,  el  intelectual  y  el  pueblo 
reaccionan  ante  el  cine  de  una  manera  primaria.  El  joven  seguirá  la  gra- 
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duación  de  sus  instintos  primitivos;  películas  de  aventuras  y  terror,  film  de 
tiros  y  truculencias  para  avanzar  hacia  la  línea  sentimental  o  francamente 
inmoral  donde  el  desnudo  juega  el  primer  papel.  Sicología  que  corre  paralela 
en  el  pueblo  y  que  a  veces  tiene  matices  de  refinamiento  en  el  intelectual 
al  buscar  el  lado  social  o  filosófico  en  esas  películas  de  su  descanso 
dominical.  No  ha  precedido  un  análisis  detenido,  un  conocimiento  pro¬ 
fundo  de  las  reacciones  acomodadas  a  cada  edad  y  sobre  todo  no  existe 
la  crítica  posterior.  El  espectador  ordinario  de  cine  es  pasivo,  sufre  las 
influencias  del  cine,  no  se  sobrepone  a  ellas  mediante  una  crítica  cons¬ 
tructiva. 

La  educación  cinematográfica  quiere  integrar  el  mundo  maravilloso  del 
cine  entre  los  valores  culturales  y  humanos  del  mundo  moderno.  Dignifi¬ 
cación  del  cine,  de  la  radio,  de  la  piensa  y  de  la  televisión,  tal  vez  aquí  está 
la  clave  de  muchas  angustias. 

Cine  y  juventud  Para  el  niño  el  cine  es  algo  como  innato.  Su  ser  intacto, 

aun  no  dividido  en  compartimentos,  sus  sentidos  fres¬ 
cos,  ávidos  de  vida  y  movimiento,  su  ansia  por  introducirse  en  el  mundo 
y  entregarse  a  él  en  todo  el  sentido  optimista  de  los  no  desencantados  aun 
le  convierten  en  el  expectador  integral.  Nada  pierde  del  expectáculo  y  sus 
sentidos  agudizados  le  hacen  intuir  situaciones,  argumentos  y  técnica  con 
milagrosa  claridad.  El  cine  introduce  al  niño  en  el  mundo  amplio  del  es¬ 
pacio  y  del  tiempo  y  la  visión  dilatada  de  los  horizontes  y  los  hombres  le 
producen  esa  correspondencia  antiegoísta  ante  la  vida.  El  joven  tiene  un 
fondo  de  generosidad  y  de  simpatía  que  le  capacita  para  todas  las  com¬ 
prensiones.  Qué  responsabilidad  tan  tremenda  la  de  los  modernos  asesinos 
de  hoy  que  no  dudan  en  perturbar  esas  almas,  en  enfangarías  dejando  en 
ellas  sedimentos  de  podredumbre  o  de  odios  que  serán  eternas  porque  la 
copa  humana  sostiene  con  impresionante  tenacidad  el  sabor  del  primer 
líquido  derramado  en  ella. 

Se  impone  una  educación  especial  para  la  juventud.  El  cinema  no  puede 
ser  una  sola  distracción,  un  refugio  escogido  por  los  padres  para  que  les 
dejen  libres  un  rato  en  ¡a  casa,  debe  ser  alimento  intelectual,  instrumento 
de  información  y  formación,  exploración  de  un  mundo,  escuela,  que  ade¬ 
lante  experiencias  dolorosas.  Aquí  está  uno  de  los  mayores  problemas.  El 
cine  en  su  mayoría  está  hecho  por  mentalidades  adultas  y  para  adultos,  de 
aquí  que  cuando  esos  argumentos  caen  en  el  alma  de  un  niño  se  produzcan 
choques  sicológicos  de  consecuencias  imprevisibles.  La  educación  para  el 
cine  debe  estudiar  detenidamente  las  películas  y  teniendo  en  cuenta  la 
edad  física  y  mental  de  los  jóvenes  ir  graduando  sus  temas. 

Es  un  error  dar  cine  a  una  juventud  indiscriminada  de  los  8  a  los  18 
años  por  más  censura  que  tenga.  El  niño  de  8  años  puede  sufrir  con  una 
película  de  terror  o  de  vulgar  burla  un  choque  que  le  inutilice  para  toda  su 
vida.  El  necesita  campos  abiertos,  visiones  de  espacios  libres,  naturalidad, 
espíritu  de  franqueza  y  caballerosidad,  valores  morales  de  energía  y  pureza. 
Y  según  vaya  avanzando  en  la  vida  debe  ir  desarrollando  ante  el  film  el 
espíritu  crítico,  ponerse  en  contacto  con  ciertas  realidades  sicológicas  y 
religiosas,  debe  hacerse  familiar  la  técnica  y  la  historia  de  este  séptimo 
arte.  Por  eso  una  de  las  conclusiones  más  definidas  fue  el  fomento  de  los 
forum  cine ,  de  las  discusiones  libres,  de  todo  eso  que  fomente  el  espíritu 
crítico. 

El  cine  para  la  pedagogía  moderna  constituye  una  escuela  perfecta  de 
humanismo  integral:  total,  viviente,  vertical . 
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Total ,  porque  él  toma  al  expectador  en  todo  su  ser,  en  todas  sus  rela¬ 
ciones  familiares,  sociales.  El  cine  permite  esa  intercomunicación  de  vidas 
opuesta  a  todo  lo  abstracto  y  hace  que  las  ideas  salten  con  frescura  al  campo 
concreto  de  la  vida  envueltas  en  el  ropaje  del  arte,  de  la  imaginación,  del 
movimiento.  Humanismo  total  que  excluya  todo  provincialismo  hostil  y  cree 
ese  ambiente  de  hermandad  humana  a  base  de  amor. 


Humanismo  vivo  que  a  través  de  su  enseñanza  de  aliento  de  vida  a 
todos  los  estudios. 

Humanismo  vertical  opuesto  a  ese  horizontalismo  pedagógico  que  puede 
desembocar  en  seres,  perfectos  eruditos,  cabezas  bien  llenas,  conocer,  por 
el  placer  de  conocer,  humanismo  exangüe,  incompleto,  sin  espina  dorsal. 

Qué  labor  tan  bella  la  que  puede  realizar  el  cine  escogido  y  acomodado 
en  pro  de  esa  osmosis  total  de  conocimientos,  de  esa  armonía  que  es  varie¬ 
dad  humana. 


Películas  como  La  gran  Ilusión,  Los  más  bellos  años  de  la  vida,  Con  los 
brazos  abiertos,  Nanouk  el  esquimal,  Vivir  en  paz,  Batalla  de  agua  profunda, 
Barralasa  y  Fátima,  Pepino  y  Violeta  y  La  vida  es  bella  qué  caudal  de  hu¬ 
manidad  viva  la  que  dejan  en  el  alma  juvenil. 


Cine  e  intelectuales  La  educación  para  el  cine  de  las  minorías  intelec¬ 
tuales  puede  parecer  innecesaria.  Sin  embargo  no 
es  así:  Hay  que  reconocer  que  estas  minorías  selectas  del  público  tienen  una 
necesidad  profunda  de  educación  cinematográfica.  Los  intelectuales  tienen 
el  peligro  de  no  tomar  interés  por  el  cine,  unido  esto  a  una  gran  ignorancia 
sobre  las  verdaderas  posibilidades  del  mismo.  Muchos  intelectuales  aun 
de  aquellos  de  gustos  artísticos  refinados  reaccionan  frente  al  cine  como 
espíritus  primarios .  .  .  No  hay  capacidad  de  goce  estético,  medio  necesario 
para  combatir  reacciones  emotivas  de  orden  inferior. 


Se  impone  una  acción  especial  sobre  este  sector  a  fin  de  que  los  inte¬ 
lectuales:  1)  Comprendan  ellos  mismos  la  importancia  del  cine  como  ma¬ 
nifestación  cultural.  2)  Colaboren  en  la  tarea  de  divulgar  en  las  masas  po¬ 
pulares  la  cultura  cinematográfica.  3)  Como  medios  apropiados  se  puede 
pensar  en  los  cine  club  y  los  cine  forum,  en  las  conferencias  por  especia¬ 
listas  y  técnicos  de  cine,  en  artículos  de  revistas  culturales  sobre  el  cine 
y  en  jornadas  de  estudio  a  grupos  especializados  etc.  4)  Se  hace  necesaria 
la  intervención  más  directa  de  los  intelectuales  en  este  campo  y  sería 
muy  importante  fomentar  vocaciones  en  los  colegios  y  universidades  sobre 
estos  temas.  El  cine  es  uno  de  los  reyes  del  mundo  y  bien  merece  la  pena 
educar  para  reyes  de  la  opinión  mundial.  Se  necesitan  técnicos,  críticos 
constructivos,  profesores  universitarios  que  hagan  de  esta  materia  objeto 
de  sus  estudios  especializados.  Cuántas  implicaciones  tiene  la  filmología 
con  la  estética,  la  psicología,  la  sociología,  la  pedagogía  y  las  ciencias  jurí¬ 
dicas.  Todo  está  por  hacer  en  este  nuevo  mundo,  sobre  todo  en  el  campo 
católico.  Todo  elemento  sano  se  queja  del  influjo  pernicioso  del  cine  y 
muy  pocos  piensan  que  no  se  hace  más  porque  faltan  guionistas,  técnicos  y 
organizadores  consagrados  a  este  ramo  del  saber  humano. 

Para  muchos  intelectuales  las  relaciones  que  pueden  existir  entre  cine 
y  cultura  son  las  mismas  que  las  que  pueden  existir  entre  bridge  y  huma¬ 
nismo,  un  entretenimiento  más.  Este  desvío  produce  el  fenómeno  de  que 
muchas  veces  el  oficio  mismo  de  guionista  esté  en  manos  de  seres  alejados 
de  toda  preocupación  refinada  de  la  inteligencia.  Vivimos  en  un  tiempo 
en  que  el  intelectual  no  puede  si  quiere  ser  humano  encerrarse  en  la  torre 
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de  marfil  de  las  ideas  puras  sin  contacto  con  eso  que  constituye  la  carne 
y  sangre  de  la  emoción  humana.  Si  esto  sucede  se  verá  el  fenómeno  muy 
frecuente  en  el  tiempo  actual  de  que  el  mundo  intelectual  y  las  masas  vivan 
vidas  paralelas,  hostiles,  sin  ninguna  posibilidad  de  encuentros  fecundos. 
Hay  que  ir  al  cine  no  solo  como  a  un  remanso  silencioso  y  tibio,  que  en 
alfombras  mágicas  traslada  el  ánimo  a  otros  mundos  lejos  de  la  oficina  y 
el  ruido,  hay  que  pensar  que  al  dirigente  de  hoy  y  todo  intelectual  debe 
serlo,  se  le  exige  algo  más:  saber  gustar  y  vivir  en  artista,  en  dominador 
de  las  reacciones  primarias  y  en  crítico  que  se  impone  al  medio  que  le  rodea. 

Cine  y  masas  El  tercer  grupo  de  estudios  y  discursiones  de  las  jornadas 

internacionales  giró  en  torno  a  la  educación  para  el  cine  de 
las  masas  populares.  Vivimos  en  el  siglo  de  las  masas  y  su  rebelión.  Es  un 
gran  adelanto  esta  elevación  popular  moderna.  Van  derrumbándose  muchos 
muros  y  hoy  día  el  señor  y  el  siervo  no  viven  en  torreones  distintos  aun 
intelectualmente.  Hay  pocos  fosos  en  la  mayoría  de  las  manifestaciones 
culturales.  La  gran  prensa,  la  radio  y  el  cine  han  sido  como  los  puentes 
que  han  unido  el  común  de  la  sociedad.  Hay  una  nivelación  de  inquietudes 
y  de  anhelos  maravillosos,  y  allí  en  el  mismo  salón  oscurecido  vibra  de 
emoción  el  millonario  y  el  chofer,  la  señora  y  la  sirvienta.  Esa  pantalla 
luminosa  como  el  marco  de  la  televisión  sirve  de  fuente  común  de  alegrías 
y  dolores  humanos. 

Estas  consideraciones  nos  llevan  en  su  aplicación  a  la  cultura  popular 
a  una  interrogación.  ¿Cómo  educar  a  esas  masas  capacitadas  por  una  parte 
para  penetrar  en  ese  mundo  y  estragadas  por  otra  por  una  sistemática  ofen¬ 
siva  de  cine  truculento,  sensual  y  de  argumentación  grosera?  Las  expe¬ 
riencias  del  cine  forum  realizadas  por  iniciativa  de  la  Universidad  Pro  Deo 
de  Roma,  discursión  abierta  y  menos  rígida  que  la  de  los  cine  club  han 
dado  en  Europa  excelentes  resultados.  Se  impone  en  todos  los  sectores  esta 
actitud  crítica  que  diluya  impresiones  malsanas  y  cree  una  especie  de  per¬ 
sonalidad  dominadora  de  instintos  primarios.  Es  la  higiene  moral  que  va 
educando,  el  entrenamiento  para  abocar  los  grandes  problemas  del  mundo 
actual. 

El  cine  por  su  naturaleza  universal  y  católica  está  llamado  a  crear 
ese  ambiente  de  solidaridad  y  amor  que  está  en  las  antípodas  del  egoísmo 
parcelador  y  lleno  de  recelos.  El  joven  como  el  intelectual,  el  obrero  como 
el  sacerdote  necesitan  hacer  penetrar  en  sus  almas  todo  el  mundo  abierto 
y  ancho  de  la  geografía,  de  la  historia,  de  la  vida,  distintas  en  cada  país  y 
una  en  sus  líneas  fundamentales.  . 

Podrá  haber  en  el  mundo  muchas  divisiones,  muchas  diferencias  so¬ 
ciales,  sobre  todos  estos  accidentes  quedarán  como  las  grandes  esfinges  de 
la  existencia  humana  ciertas  realidades  universales  comunes  a  blancos 
y  negros,  a  millonarios  y  mendigos;  el  ansia  de  amor,  el  dolor,  la  sed  de 
felicidad,  la  tendencia  solidaria,  la  inquietud  de  un  más  allá  y  el  deseo  de 
un  mundo  mejor.  Todo  elemento  constructivo  que  una  a  los  hombres  en 
estas  aspiraciones;  que  haga  a  la  humanidad  menos  hosca  debe  fomentarse 
con  todas  las  fuerzas.  Y  el  cine  por  su  universalidad,  por  su  fuerza  interna, 
por  su  dinamismo  conquistador  es  uno  de  esos  elementos  claves  en  la 
sociedad  moderna. 

Los  católicos  ante  el  cine  Con  tristeza  tenemos  que  confesar  que  los 

católicos  — no  la  Iglesia  en  sus  directivas  y 
en  su  supremo  Jefe —  como  en  muchas  otras  cosas  en  el  cine  hemos  llegado 
tarde.  Cronológicamente  la  primera  postura  de  muchos  católicos  fue  de 
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no  darse  por  enterados,  indiferencia  ante  este  gran  conformador  o  defor¬ 
mador  de  la  mentalidad  y  la  vida  del  hombre  actual.  Un  juego  de  tantos, 
una  curiosidad  científica.  Ante  el  progreso  que  tuvo  el  cine  vino  una  se¬ 
gunda  posición  que  aún  perdura  en  muchos  y  es  la  negativa:  ver  en  el  cine 
solo  la  parte  negativa,  un  peligro,  un  enemigo  de  la  fe,  de  la  moral,  de  las 
buenas  costumbres.  Se  avanzó  de  la  indiferencia  a  la  prevención  en  contra. 
Se  le  reconocía  solo  importancia  negativa.  Es  la  actitud  de  muchos  católicos 
que  han  hecho  de  su  vida  una  consigna:  defenderse  en  este  mundo  alocado, 
perdido.  Fue  la  actitud  defensiva  contra  el  cine.  Para  estos  pensar  en 
utilizar  el  cine  como  elemento  constructivo,  rescatarle,  era  algo  utópico  y 
pueril.  A  lo  más  a  que  se  podía  aspirar  era  a  tolerarle.  De  esta  manera  toda 
la  actitud  se  concentró  en  la  censura  de  las  películas  con  todo  el  juego  de  sus 
colores  negros,  granas  o  blancos  2.  Tenía  que  llegar  al  menos  para  muchos 
la  tercera  etapa  y  es  la  actual  en  que  a  la  luz  de  las  enseñanzas  geniales 
pontificias  se  valore  el  cine  en  todo  lo  que  representa  y  entonces  se  piense 
en  él  como  en  algo  positivo,  y  se  hable  de  cine  católico  con  la  misma  propie¬ 
dad  con  que  se  habla  de  prensa  y  enseñanza  católica.  Hay  que  deshacer 
un  equívoco.  , 

Para  muchas  personas  esta  palabra  cine  católico  les  trae  a  la  mente  un 
cinema  a  base  de  temas  hagiográficos  y  apologéticos;  no  alcanzan  a  imagi¬ 
narse  un  campo  más  dilatado  y  por  lo  mismo  son  los  augures  de  un  fracaso 
rotundo,  porque  dicen,  eso  es  muy  aburrido.  .  .  la  vida  es  más  amplia. 

No.  Guando  hablamos  de  cine  católico  hablamos  de  un  cine  que  sea 
conforme  a  la  dignidad  humana,  que  exalte  esos  valores  morales  y  huma¬ 
nos  que  hacen  de  la  vida  un  orden  en  la  armonía.  Se  pide  y  nada  más  un 
catolicismo  vivido  y  reflejado  en  toda  su  trascendencia  individual  y  social. 
El  pecado  trunca  aun  el  orden  natural  al  desquiciar  la  jerarquía  de  las 
cosas  bellas  que  Dios  puso  en  la  tierra. 

Exaltar  la  naturaleza  y  sus  encantos,  reflejar  las  virtudes  humanas  de 
los  hombres,  eso  que  les  hace  menos  lobos,  descorrer  esa  región  profunda 
de  la  sicología  con  sus  dramas  de  angustia  y  sus  anhelos  de  felicidad,  mos¬ 
trar  al  hombre  en  sus  luchas  y  en  sus  desengaños  terrenales  y  todo  esto 
sin  cortar  las  amarras  que  le  unen  con  el  infinito,  más  aún,  insistiendo, en 
esas  soluciones  divinas  que  son  también  soluciones  terrenas,  abrir  ventana¬ 
les  al  amor  de  los  hombres,  a  la  fraternidad,  al  conocimiento,  eso  es  hacer 
cine  humano  católico,  y  en  este  plano  no  hay  por  qué  temer,  todo  el  mundo 
de  la  verdad,  de  la  belleza,  y  del  amor  está  a  la  disposición  de  los  católicos. 
Somos  herederos  del  reino  universal  de  Dios. 

Solemnemente  lo  proclama  así  el  Papa  Pío  XI  al  final  de  su  encíclica 
Vigilanti  Cura: 

Merecerán  la  aprobación  y  obtendrán  la  colaboración  de  todos  los  hombres  de  corazón 
no  solamente  entre  los  católicos  sino  también  entre  aquellos  que  no  comparten  nuestras 
creencias.  Así  cada  uno  habrá  contribuido  por  su  parte  a  que  el  cine,  esta  potencia  inaudita 
que  se  extiende  a  todos  los  pueblos,  sirva,  de  aquí  en  adelante,  a  sostener  el  ideal,  animando 
los  esfuerzos  generosos  hacia  una  vida  más  alta. 

La  Iglesia  y  los  católicos  no  deben  tener  miedo  al  cine  como  no  lo 
tuvieron  a  la  filosofía  pagana  y  a  las  ciencias  modernas,  al  arte  y  a  la  vida. 
Todo  viene  de  Dios  y  todo  debe  volver  a  él  en  una  gigantesca  cadena  de 
purificación.  Las  cosas  de  la  tierra,  todos  sus  inventos  pueden  ser  para 


2  Revista  Internacional  de  Cine.  Los  problemas  católicos  del  cine.  José  Luis  Aranguren, 
p.  8.  Junio  1952. 
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el  hombre  piedra  de  escándalo  o  escalera  hacia  la  altura.  S.  S.  Pío  XI  fue 
el  mejor  panegirista  de  las  glorias  del  cine: 

i 

Cuando  el  film,  escribe,  se  conforma  a  las  reglas  del  bien,  ejerce  sobre  los  espectadores 
una  muy  saludable  influencia.  El  cine  no  se  limita  a  entretener,  él  estimula  a  las  almas  y  las 
lanza  hacia  la  altura.  El  puede  imponer  reglas  de  conducta  muy  útiles.  El  tiene  el  secreto 
de  proponer  la  verdad  y  la  virtud  desde  un  punto  de  vista  agradable  y  atrayente.  Es  capaz  de 
favorecer,  sino  de  suscitar  la  preocupación  recíproca  de  un  mejor  conocimiento  y  una  más 
cordial  simpatía  entre  las  naciones  y  las  razas  lo  mismo  que  entre  las  diversas  clases  de  la 
sociedad.  Puede  sostener  la  causa  de  la  justicia,  arrastrando  a  la  virtud;  en  fin  colaborar  en 
la  realización  de  un  nuevo  y  mejor  estatuto  de  la  Humanidad. 

Ante  este  llamamiento  los  católicos  del  mundo  se  están  movilizando  y 
podemos  hoy  mostrar  con  orgullo  la  reunión  de  un  Congreso  Internacional 
donde  están  presentes  35  naciones.  Organizaciones  católicas  de  cine-club 
y  cine-forum.  La  Universidad  Pro  Deo  de  Roma,  centenares  de  publica¬ 
ciones  y  libros  sobre  estos  temas  todo  ello  bendecido  y  estimulado  por  el 
Papa  que  acaba  de  fundar  un  secretariado  de  cine  en  el  mismo  Vaticano 
que  atienda  en  este  campo  a  las  actividades  del  mundo.  La  reacción  con¬ 
creta  ha  sido  evidente.  En  Estados  Unidos  la  Legión  de  la  Decencia  impone 
con  su  poder  muchos  puntos  de  vista.  En  Bélgica  v.  gr.  de  1012  films  cla¬ 
sificados  por  la  Legión  de  la  Decencia  el  pasado  año  un  60  por  ciento  fue¬ 
ron  considerados  buenos  y  solo  un  7  por  ciento  rechazables.  De  trece  pe¬ 
lículas  premiadas  en  Francia  el  pasado  año,  10  eran  buenas ;  entre  las  gran¬ 
des  películas  de  éxito  mundial  por  lo  menos  una  docena  son  de  sabor  y 
contenido  cristiano. 

Basta  señalar  Dios  tiene  necesidad  de  los  Hombres,  Fátima,  El  fugitivo, 
Diario  de  un  Cura  de  Aldea,  Con  los  brazos  abiertos,  Juana  de  Arco  y  la 
Canción  de  Bernardette,  M.  Vicent,  Vivir  en  Paz,  Pepino  y  Violeta,  etc.  etc. 

Nos  falta  un  poco  más  de  audacia,  más  colaboración  y  un  sentido  más 
agudizado  de  nuestra  misión  en  el  mundo  de  hoy.  Cuando  todo  quiebra  es 
necesario  presentar  el  mensaje  de  Cristo  integral  en  toda  su  luz  y  en  toda  su 
amplitud.  Termino  con  dos  mensajes  que  vienen  de  la  Iglesia  y  a  quienes 
nadie  podrá  negar  autoridad  y  firmeza  conquistadora. 

Dice  Mons.  Ladeuze:  «El  espíritu  cristiano  no  penetrará  en  el  mundo 
moderno  sino  unido  a  la  vida,  al  movimiento  de  las  ideas,  a  las  preocupa¬ 
ciones  del  momento. 

Para  hacer  escuchar  una  nota  cristiana  en  el  concierto  paganizado  de 
hoy  es  necesario  ocupar  un  lugar  en  la  orquesta.  Nada  se  hace  con  la  huida. 
Para  aprovecharse  de  todas  las  formas  actuales  de  propaganda  y  sembrar  el 
Evangelio  es  necesario  tenerlas  a  su  servicio  y  utilizarlas  como  cual¬ 
quier  otro». 

Y  S.  S.  Pío  XII  acaba  de  escribir  genialmente:  «La  Iglesia  no  puede 
encerrarse  inerte  en  la  oscuridad  de  los  templos  y  desertar  así  de  su  misión 
providencial  de  formar  al  hombre  completo.  .  .  Para  un  alma  cristiana  que 
pesa  la  historia  con  espíritu  de  Cristo  no  se  trata  de  volver  al  pasado, 
solo  puede  avanzar  hacia  el  porvenir  y  sobrepasarlo  si  es  necesario.  El 
cine  debe  ser  católico  en  su  sentido  más  amplio,  es  decir,  iluminado  por  las 
grandes  directrices  del  pensamiento  cristiano». 

Nada  podemos  agregar  a  estas  palabras  los  católicos:  solo  se  nos  pide 
una  actitud  constructiva:  Estar  presentes  en  la  batalla  del  cine. 
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Un  Gráfico  elocuente 

por  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

GRAFICOS  análogos  al  que  vamos  a  ofrecer  a  nuestros  lectores  han 
sido  publicados  en  diversos  países  y  lenguas.  Uno  de  los  más  co¬ 
nocidos  y  cuidadosos  es  el  compuesto  por  el  P.  John  P.  Marcoe  y 
editado  en  San  Louis  Missouri,  del  cual  se  han  hecho  reproducciones  en 
diversas  formas,  principalmente  por  la  Catholic  Information  Society  de 
Nueva  York.  El  P.  Marcoe  presenta  un  diseño  histórico  en  que  aparecen 
las  sectas  heréticas  o  cismáticas  que  fueron  surgiendo  desde  el  principio 
de  la  Iglesia  y  desapareciendo  sucesivamente,  y  además  las  sectas  que  hoy 
día  sobreviven. 

Nosotros  hemos  hecho  modificaciones  de  alguna  importancia  en  la 
idea  de  aquel  autor.  No  sólo  hemos  puesto  al  día  las  estadísticas  notable¬ 
mente  cambiadas,  sino  que  también  hemos  prescindido  de  las  sectas  des¬ 
aparecidas  como  menos  interesantes  para  el  estudio  de  las  actuales  iglesias 
cristianas,  así  como  también  hemos  omitido  algunas  sectas  heréticas  que 
sobreviven  aún  en  Oriente  desde  hace  muchos  siglos,  pero  con  una  vida  tan 
lánguida  en  la  práctica  del  Evangelio  y  en  el  número  de  sus  secuaces,  que 
no  merecen  entrar  en  un  estudio  comparativo.  Así  los  Nestorianos  (proce¬ 
dentes  de  la  primera  mitad  del  siglo  v),  los  Monifisitas  (de  la  segunda  mi¬ 
tad  de  ese  siglo),  los  Monoenérgicos  (del  siglo  vi),  todos  los  cuales  juntos 
no  llegan  a  3.000.000  de  adeptos,  cuando  el  resto  de  las  iglesias  cristianas 
pasa  de  1.000.000.000,  casi  la  mitad  de  la  población  del  planeta. 

Tampoco  hemos  querido  separar  cada  una  de  las  varias  iglesias  orien¬ 
tales  y  cada  una  de  las  sectas  protestantes,  pues  ellas  formarían  solo  una 
sucesión  de  centenares  de  líneas  que,  en  su  separación,  no  mostrarían  sus 
elementos  comunes.  Hemos  preferido  expresar  en  el  Gráfico  las  agrupacio¬ 
nes  más  genéricas,  como  las  Iglesias  Orientales  Separadas  (que  se  podrían 
llamar  el  Cisma  Oriental),  y  las  protestantes  que,  aunque  doblemente  agru¬ 
padas,  se  podrían  llamar  el  Protestantismo.  Dentro  de  cada  una  de  esas 
agrupaciones,  era  necesario  expresar  la  gran  división  real  de  sectas  exis¬ 
tentes  en  ellas:  eso  indican  las  múltiples  líneas  dentro  de  cada  agrupación. 
Así  se  logra  una  impresión  más  exacta  de  la  realidad  actual  de  las  iglesias. 

I  -  LA  EXPLICACION  DEL  GRAFICO 

Las  20  rectas  verticales  que  dividen  el  Gráfico  en  zonas  iguales  repre¬ 
sentan  los  siglos  de  la  era  cristiana. 

Las  rectas  horizontales  indican  el  camino  progresivo  de  las  iglesias  a 
través  del  tiempo. 

Las  líneas  que  ascienden  en  declive  significan  el  crecimiento  medio  de 
las  iglesias  a  lo  largo  de  los  años,  de  modo  que  un  momento  de  su  altura 
indicaría  el  número  medio  (aproximado)  de  adeptos  en  ese  momento  his¬ 
tórico.  Así  la  dimensión  o  altura  desde  el  extremo  de  la  horizontal  hasta 
la  oblicua  correspondiente  expresa  el  número  actual  de  adeptos  de  cada 
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agrupación:  esa  es  propiamente  la  dimensión  expresada  a  escala,  pues  las 
estadísticas  actuales  nos  son  más  conocidas  que  en  épocas  antiguas.  (Un 
centímetro  lineal  equivale  a  100.000.000  de  adherentes.  (Véase  la  nota  al 
pie  del  Gráfico). 

En  frente  de  cada  superficie  correspondiente  a  una  agrupación  cristiana 
se  encuentran  estadísticas  y  datos  capitales. 

1.  La  Iglesia  Católica 

La  superficie  azul  representa  el  crecimiento  y  extensión  de  la  Iglesia 
Católica. 

Ella  se  inició  con  Cristo  en  el  año  primero  de  la  edad  que  por  El  se 
llama  era  cristiana.  Ningún  historiador  verdadero  niega  que  la  actual  Igle¬ 
sia  Católica  empezó  a  existir  en  el  siglo  i.  Adolfo  von  Harnack,  Profesor  de 
la  Universidad  protestante  de  Berlín  y  uno  de  los  más  célebres  conocedores 
de  la  historia  cristiana,  escribió:  «Los  historiadores  protestantes  de  la 
Iglesia  ya  no  se  extrañarán  ante  la  afirmación  de  que  los  elementos  capi¬ 
tales  del  Catolicismo  se  remontan  hasta  la  edad  apostólica  y  no  se  encuen¬ 
tran  sólo  en  su  periferia...  Por  consiguiente  es  posible  demostrar  que 
Cristianismo,  Catolicismo  y  Romanismo  forman  una  identidad  histórica 
perfecta»  1. 

Limitando  oblicuamente  la  superficie  azul,  la  línea  de  crecimiento  su¬ 
be  firme  y  constante.  En  la  realidad  histórica,  sobre  todo  en  los  primeros 
siglos,  tuvo  fracturas  parciales  debidas  a  las  herejías.  Pero  mientras  la 
Iglesia  de  Cristo  siguió  creciendo  inconteniblemente  y  conquistando  el 
mundo,  las  herejías,  como  el  Montañismo  (siglo  n  al  vi),  el  Arrianismo 
(siglo  IV  al  vin)  y  varias  otras  se  propagaron  más  o  menos  y  luégo  desapa¬ 
recieron.  Por  esta  causa  no  las  expresamos  en  nuestro  Gráfico. 

En  la  zona  determinada  por  los  años  800  y  900,  es  decir,  durante  el 
siglo  ix,  aparece  de  repente  una  fractura  que  dentro  del  mismo  siglo  se 
reconstruye  también  de  repente.  Y  lector  observa  más  abajo,  en  la  super¬ 
ficie  correspondiente  a  las  Iglesias  Orientales  Separadas  (amarillo),  y  en 
el  mismo  tiempo,  la  aparición  y  desaparición  de  la  primera  fase  del  Cisma 
Oriental,  que  luégo  indicaremos.  (2.  Las  Iglesias  Orientales  Separadas). 
Pero  dos  siglos  más  tarde,  en  la  zona  comprendida  entre  los  años  1.000  y 
1.100  se  observa  otra  nueva  ruptura.  El  corte  es  también  repentino  y  apa¬ 
rece  en  el  mismo  tiempo  el  Cisma  Oriental  (amarillo)  en  su  fase  definitiva. 

La  línea  de  ascensión  de  la  Iglesia  continúa  subiendo  aún  con  más 
vigor;  pero  entre  los  años  1500  y  1600  se  observa  otro  tajo  enorme:  es  la 
escisión  protestante.  Este  corte  no  fue  repentino:  empezó  con  Lutero  hacia 
el  año  1520  y  se  fue  propagando  poco  a  poco  por  Europa.  Ese  crecimiento 
gradual  de  las  herejías  protestantes  está  representado  por  el  corte  curvo 
en  esa  parte  de  la  superficie  azul,  corte  que  desciende  al  principio,  para 
tomar  luégo  una  dirección  aún  más  ascendente. 

En  su  sentido  total,  esa  atormentada  línea  ascendente,  representativa 
del  avance  y  crecimiento  de  la  Iglesia  a  lo  largo  de  los  siglos,  ofrece  dos 
■< aspectos  importantes: 

1® — Esa  ascensión  que,  según  la  voluntad  de  Dios,  debía  ser  continua 
y  uniforme,  aparece  fracturada  y  fragosa,  como  una  gran  cordillera  terrestre 
después  de  los  cataclismos  primitivos.  Esas  tremendas  quebraduras  de  la 


1  A.  von  Harnack,  en  la  Theologische  Literatar-Zeitung,  Berlín,  enero,  1909. 
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línea  inicial  son  las  hondas  heridas  abiertas  en  el  Cuerpo  sagrado  de  la 
Iglesia  por  el  Cisma  y  la  Herejía  2. 

2® — Pero  la  dolorosa  impresión  causada  por  los  desvarios  religiosos  se 
consuela  al  observar  que  cada  herida  parece  infundir  en  la  Iglesia  una  vida 
nueva.  Si  se  nos  permite  expresar  estos  complejos  hechos  históricos  en  di¬ 
mensiones  matemáticas,  hacemos  notar  cómo  la  línea  horizontal  y  la  obli» 
cua  ascendente,  al  principio  forman  un  ángulo  de  14  grados ;  después  del  Cis¬ 
ma  griego  (siglo  xi),  forman  un  ángulo  de  25  grados;  después  de  la  escisión 
protestante  un  ángulo  de  40  grados.  . . 

2.  Las  iglesias  Orientales  separadas 

Hasta  la  primera  separación  de  los  griegos  en  el  siglo  ix,  hecho  que  apa¬ 
rece  en  el  Gráfico  como  un  pequeño  bloque  aislado  (amarillo),  las  Iglesias 
de  Oriente,  constituidas  por  los  Patriarcados  de  Alejandría,  Jerusalén,  An- 
tioquía  y  Constantinopla,  vivieron  siempre  unidas  a  la  Iglesia  Católica,  bajo 
la  obediencia  del  Obispo  de  Roma,  a  quien  reconocían  como  Vicario  de 
Cristo  y  Supremo  Pontífice  de  la  Cristiandad. 

Este  reconocimiento  es  un  inapreciable  testimonio  de  la  Iglesia  primi¬ 
tiva  respecto  del  Primado  Romano  como  sucesor  de  San  Pedro.  El  testimo¬ 
nio  es  tanto  más  valioso  cuanto  que,  como  dice  Harnack,  del  Primado  se 
seguía  una  enorme  prerrogativa  para  la  Sede  Romana  frente  a  todas  las 
otras  iglesias,  las  cuales,  lejos  de  reclamar  contra  la  Iglesia  Romana,  se  afe¬ 
rraron  a  su  fuerte  unidad:  indicio  evidente  de  que  su  reconocimiento  traía 
un  origen  apostólico  y  obedecía  a  una  institución  divina. 

Pero  la  ambición  de  Focio,  Patriarca  de  Constantinopla,  quiso  hacer  de 
Bizancio  «la  segunda  Roma»  y  a  su  Patriarca  «el  Pontífice  de  Todo  el  Orien¬ 
te».  Esa  audaz  ambición  negó  la  obediencia  al  Pontífice  Romano  y  declaró  el 
cisma  en  el  año  857.  Y  si  embargo,  el  sentido  cristiano  de  las  Iglesias  orien¬ 
tales,  arraigado  por  la  tradición  de  800  años,  no  pudo  vivir  tranquilo  en  su 
autonomía  adquirida  por  un  cisma  y  experimentó  la  necesidad  de  volver  a 
la  obediencia  del  único  Supremo  Pastor.  A  los  29  años  (en  886)  pidieron  de 
nuevo  ser  recibidos  en  el  redil  de  Cristo  y  el  rebaño  recobró  las  ovejas 
perdidas. 

Ese  reconocimiento,  ocho  veces  secular,  hace  más  evidente  aún  el  trá¬ 
gico  error  de  Miguel  Celulario,  Patriarca  de  Constantinopla  como  Focio  y 
como  él  ambicioso  de  la  suprema  primacía,  el  cual  en  el  año  1054  provocó 
una  segunda  ruptura  que  se  ha  hecho  definitiva  hasta  nuestros  días,  a  pesar 
de  varias  tentativas  de  unión. 

Las  Iglesias  cismáticas  han  perdido  hasta  la  conciencia  de  la  catolici¬ 
dad,  pues  relegadas  a  sus  regiones  del  Próximo  Oriente,  se  han  conformado 
con  su  aislamiento  y  ni  siquiera  intentan  una  expansión  evangelizadora.  El 
Arzobispo  Ortodoxo  del  Japón  y  la  Iglesia  Rusa  de  Norte-América  no  son 
manifestaciones  expansivas  de  la  Iglesia  cismática:  son  sólo  instalaciones 
religiosas  para  atender  a  los  emigrados  orientales  en  el  extranjero.  El  án¬ 
gulo  correspondiente  a  las  Iglesias  cismáticas  de  Oriente  es  sólo  de  5  gra¬ 
dos:  es  un  tenue  crecimiento  que  apenas  corresponde  a  un  crecimiento  de 
población. 


2  El  cisma  (de  la  palabra  griega  sjisma  =  escisión,  división)  es  la  separación  de  una 
parte  de  la  Iglesia  por  desobediencia  a  la  legítima  autoridad  suprema. 

La  herejía  (de  la  palabra  griega  háiresis  =  elección,  opinión  preferida)  es  la  aceptación 
como  doctrina  de  un  error  contrario  a  una  verdad  de  la  Revelación  cristiana. 
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La  superficie  gráfica  correspondiente  a  esas  Iglesias  está  surcada  por 
líneas  divergentes.  Esas  Iglesias,  que  en  los  primeros  siglos  formaban  un 
solo  rebaño  bajo  un  solo  Pastor,  al  separarse  de  Roma,  quedaron  automá¬ 
ticamente  separadas  entre  sí.  Porque,  naturalmente,  los  Patriarcados  orien¬ 
tales  que  negaron  la  obediencia  al  Sumo  Pontífice  de  la  Catolicidad,  no 
iban  a  reconocer  obediencia  al  Patriarca  bizantino,  y  de  hecho  éste  no 
vino  a  ser  el  Sumo  Patriarca  de  Oriente,  sino  el  Patriarca  de  Constan- 
tinopla.  El  se  gloriaba  de  quedar  independiente,  aunque  separado.  Pero  el 
sentido  común  le  respondería  que  así  quedan  las  cabezas  cuando  les  pasa 
por  debajo  la  guillotina. 

Y  sucedió  algo  más  grave  todavía.  Siguiendo  el  ejemplo  de  sus  Pa¬ 
triarcas  disidentes,  las  iglesias  nacionales  dentro  de  los  Patriarcados  se  han 
ido  declarando  disidentes  de  sus  antiguos  Patriarcas.  Así  se  han  formado 
los  nuevos  Patriarcados  ruso,  servio,  rumano,  y  además  10  iglesias  auto* 
céfalas  o  autónomas  y  varias  otras  divisiones  dentro  de  esas  divisiones 
hasta  formar  más  de  30  iglesias  separadas  entre  sí.  Es  evidente  que  todas 
ellas  no  son  una  iglesia,  no  son  la  Iglesia. 

3.  Las  iglesias  protestantes 

Las  Iglesias  Protestantes  se  desprendieron  de  la  Iglesia  Católica  en  el 
siglo  xvi.  Sus  numerosísimas  sectas,  que  hoy  se  cobijan  bajo  el  sólo  nombre 
de  Protestantismo  tuvieron  originariamente  un  doble  origen. 

El  primero  fue  la  rebelión  de  Lutero  (1520)  contra  la  Sede  Romana, 
que  fue  luego  ocasión  o  causa  del  Calvinismo  (Reformado  y  Presbiteriano) 
y  de  las  muchas  sectas  de  la  Europa  central  y  Escandinavia. 

El  segundo  origen  fue  el  Cisma  de  Inglaterra,  cuando  Enrique  VIII  se 
hizo  proclamar  en  el  Parlamento  por  el  «Acta  de  Supremacía»  (1534)  Jefe 
Supremo  de  la  Iglesia  de  Inglaterra.  El  cisma  se  trocó  luégo  en  herejía,  al 
ser  negados  varios  dogmas  cristianos  en  tiempo  de  Eduardo  VI  y  de  Isabel. 
La  «Iglesia  de  Inglaterra»  se  dividió,  cuando  se  quiso  establecer  en  la  Gran 
Bretaña  como  Iglesia  estatal  ( established  Church).  La  imposición  del  «Libro 
de  la  Oración  Común»  con  los  39  artículos  formulados  por  Isabel  y  por 
el  clero  anglicano  en  1562  «para  evitar  la  diversidad  de  opiniones  y  para 
establecer  la  unidad  de  la  verdadera  religión»  (como  rezaba  el  subtítulo), 
fue  precisamente  lo  que  determinó  la  separación  de  los  «no-conformistas», 
que  arrastraron  a  la  gran  mayoría  de  los  protestantes  a  formar  los  cente¬ 
nares  de  sectas  que  hoy  dividen  a  Inglaterra  y  que  unidas  a  las  luteranas 
y  calvinistas  forman  en  el  mundo  el  grueso  del  Protestantismo  sin  carácter 
jerárquico^ 

Así  hoy  día  la  Iglesia  anglicana  (con  los  Episcopalianos  de  Inglaterra  y 
América)  sólo  tienen  algo  más  de  30.000.000,  mientras  que  las  denomina¬ 
ciones  añtijerárquicas  cuentan  unos  160.000.000,  en  todo  el  mundo. 

En  la  expresión  gráfica  del  Cisma  de  Occidente  encontramos  líneas 
algo  divergentes  que  representan  a  las  iglesias  nacionales  en  su  vida  autó¬ 
noma.  En  el  Protestantismo  no  encontramos  nada  semejante.  Desprovistas 
las  sectas  de  una  organización  interna  y  abandonados  los  espíritus  al  exa¬ 
men  privado  de  la  Sagrada  Escritura,  el  libertinaje  doctrinal  se  difunde  en 
cada  país  y  divide  a  sus  habitantes,  penetra  en  las  sectas  mismas  y  las  frac¬ 
ciona:  de  ahí  la  multiplicación  interminable,  irremediable  de  las  sectas.  Esa 
vegetación  caótica  y  multiforme  se  expresa  gráficamente  por  las  numerosas 
líneas  que  surgen  y  se  cruzan  confusamente  y,  al  dirigirse  al  futuro,  se  cur¬ 
van  en  una  inclinación  que  busca  el  descenso.  Esa  curvatura  y  dirección  se 
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condensa  más  en  la  línea  superior  cuyo  extremo  indica  una  decadencia  en  la 
dirección  de  las  flechas. 

II  -  FUNDAMENTO  ESTADISTICO  DEL  GRAFICO* 

El  cálculo  para  el  número  mundial  de  católicos  es  reciente  y  sólido. 
Hasta  hace  algún  tiempo  se  ofrecía  el  dato  de  400.000.000.  Pero  esa  cifra 
era  una  aproximación  muy  vaga,  y  hecha,  como  suele  decirse  «a  ojo  de 
buen  cubero». 

Una  de  las  causas  que  dificultan  el  conocimiento  real  de  la  Iglesia 
Católica  es  su  misma  grandeza  que  rebasa  los  límites  aun  de  una  observa- 
ción  cuidadosa  y  por  eso  es  desconocida  hasta  para  la  gran  mayoría  de  los 
católicos.  Afortunadamente,  desde  1940  (año  en  que  el  Anuario  Pontificio 
tomó  su  forma  definitiva  la  Santa  Sede  empieza  a  pedir  una  serie  de  datos 
importantes  acerca  de  cada  una  de  las  jurisdicciones  eclesiásticas  del  mun¬ 
do,  suministrados  directamente  por  cada  uno  de  los  Superiores  eclesiásticos 
(Arzobispo,  Obispos,  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos),  y  uno  de  los  datos 
aportados  por  ellos  era  el  número  de  católicos  de  su  jurisdicción.  Los  da¬ 
tos  aún  no  están  todos  al  día  y  algunos  faltan  totalmente. 

Sobre  los  datos  del  Anuario  Pontificio  de  1949,  el  sacerdote  español 
G.  Canal  de  la  Rosa  se  propuso  obtener  cifras  totales  y,  después  de  una 
tarea  laboriosa  (en  ese  año  las  jurisdicciones  o  territorios  eclesiásticos  eran 
1.817)  de  centenares  de  sumas  aritméticas,  obtuvo  para  el  número  de  cató¬ 
licos  la  cifra  positiva  de  560.000.000.  Luégo  calculando  la  proporción  corres¬ 
pondiente  a  las  jurisdicciones  que  en  el  Anuario  carecían  de  datos,  dedujo 
que  la  suma  real  de  católicos  en  el  mundo  eran  unos  600  millones.  Hoy, 
después  de  tres  años,  es  muy  probable  que  esa  cifra  quede  superada  por 
la  realidad.  Recuérdese  que  sólo  en  las  misiones  entre  infieles  el  aumento 
anual  de  nuevos  cristianos  es  por  término  medio  de  3.000.000.  Tenemos 
pues  hoy  un  fundamento  reciente  y  bastante  preciso  3. 

Algunos,  ante  estos  números,  objetan  que  tal  estadística  no  representa 
la  vida  real  católica,  pues  muchos  católicos  no  cumplen  sus  obligaciones 
religiosas.  A  quien  así  enfoque  la  cuestión  conviene  recordarle  que  a  las 
estadísticas  no  hay  que  pedirles  más  de  lo  que  significan.  Un  censo  de 
filiación  religiosa  no  es  una  estadística  de  cumplimiento  pascual.  Gomo,  al 
hacer  un  censo  nacional,  se  denomina,  verbi  gracia,  colombiano  a  quien 
nació  en  Colombia  de  padres  colombianos  y  no  se  ha  nacionalizado  en  otro 
país,  y  se  le  tiene  jurídicamente  por  colombiano,  aunque  no  haya  hecho 
nada  en  servicio  de  su  Patria  o  aunque  sea  un  contrabandista  y  por  ser 
colombiano  se  le  aplican  las  leyes  de  Colombia;  así  jurídicamente  es  tenido 
por  católico  quien  ha  sido  bautizado  en  la  Iglesia  Católica  y  no  ha  aposta¬ 
tado  formalmente  de  su  primera  fe,  aunque  no  cumpla  el  precepto  pascual 
y  no  practique  otras  leyes  cristianas.  Tanto  más  cuanto  que  no  hay  nacio¬ 
nalidad  que  «imprima  carácter»,  mientras  que  el  bautismo,  hecho  jurídico 
por  el  cual  entra  un  ser  humano  en  el  Reino  de  Dios,  sí  imprime  un  carác¬ 
ter  indeleble. 

Y  cosa  análoga  se  ha  de  entender  de  las  iglesias  acatólicas.  La  vida 
cristiana  en  las  iglesias  greco-rusas  separadas  vegeta  en  una  gran  decaden¬ 
cia  espiritual  4.  En  cuanto  a  los  protestantes  de  Inglaterra  afirma  el  Rev. 
W.  R.  Matthews,  deán  anglicano  de  la  iglesia  de  San  Pablo  en  Londres: 


3  El  estudio  del  Sr.  Canal  de  la  Rosa  fue  publicado  en  Ecclesia,  Madrid,  setiembre  24! 
de  1949,  págs.  12- (348)  sigts. 

4  Cfr.  M.  Jugie,  Le  Schisme  buzantin,  París,  1941,  págs.  434  sigts. 
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«Si  preguntamos  por  el  número  de  ingleses  que  sean  miembros  practican¬ 
tes  de  alguna  iglesia,  tenemos  que  decir  que  los  cristianos  son  una  minoría 
relativamente  pequeña»  5. 


*  *  * 

Las  estadísticas  sobre  las  Iglesias  orientales  se  refieren  al  año  1949 
y  han  sido  tomadas  del  Centre  Catholique  International  de  Documentation 
et  Statistiques  en  su  Cuide  de  la  France  Catholique  et  Missionnaire  (Paris, 
Avenue  Bosquet,  16  ter,  pág.  35).  Este  centro  de  estudios  estadísticos  asigna 
para  el  año  indicado  195.000.000,  aunque  pocos  años  antes  el  especialista 
Dr.  K.  Algermissen  les  anotaba  147.000.000  para  1937 6  y  148.000.000  para 
1946  7. 

%  *  * 

Pero  los  datos  que  podrían  sorprender  más  son  los  relativos  al  Pro¬ 
testantismo,  sobre  todo  por  la  afirmación  de  evidente  doble  decadencia  que 
tiende  a  una  disminución  en  el  número  total  de  sus  adeptos,  mientras  el  nú¬ 
mero  de  las  sectas  mismas  se  multiplica. 

El  fenómeno  de  decadencia  se  hace  decisivo  por  el  estado  del  Protes¬ 
tantismo  en  las  dos  grandes  naciones  típicamente  protestantes:  Estados 
Unidos  e  Inglaterra. 

Si  se  comparan  dos  años  sucesivos  puede  a  veces  modificarse  ese  mo¬ 
vimiento  de  decadencia  y  presentar  un  aumento  ostensible.  Así,  por  ejem¬ 
plo,  según  el  World  Almanac,  el  conjunto  de  las  24  sectas  Bautistas  aumen¬ 
taron  de  1951  a  1952  en  333.386  adherentes ;  las  19  sectas  Metodistas  aumen¬ 
taron  en  670.  445;  las  10  sectas  Presbiterianas  aumentaron  en  86.462.  Y  sin 
embargo,  en  un  conjunto  mayor  de  años,  viene  a  notarse  más  claramente  la 
persistencia  de  una  tendencia  social.  Así  en  el  período  de  1926  a  1936,  según 
el  Censo  Federal,  esas  mismas  sectas  disminuyeron  en  número  de  adeptos 
como  sigue:  Los  Bautistas  disminuyeron  en  178.743  adeptos;  los  Metodis¬ 
tas  en  1.068.982;  los  Presbiterianos  en  111.721. 

En  ese  mismo  período  de  1926  a  1936  el  número  total  de  protestantes 
en  los  Estados  Unidos,  también  según  el  Censo  Federal,  disminuyó  en  más 
de  500.000,  mientras  que  el  número  de  sectas  aumentó  en  40. 

No  es  pues  para  extrañar  el  dato,  ofrecido  por  un  periódico  norteame¬ 
ricano,  de  que  en  1940  se  cerraron  en  los  Estados  Unidos  más  de  1.000 
templos  protestantes. 

Por  el  íntimo  sentimiento  de  esa  decadencia  de  sus  sectas  los  protes¬ 
tantes  norteamericanos  sufren  un  profundo  complejo  de  inferioridad  que, 
a  pesar  suyo,  tiene  de  cuando  en  cuando  elocuentes  manifestaciones.  Esa  fue 
la  verdadera  causa  de  la  tremenda  gritería  que  levantaron  ellos  con  oca¬ 
sión  del  proyecto  de  Embajada  norteamericana  ante  el  Vaticano.  La  sola 
posibilidad  prevista  de  la  Embajada  hizo  escribir  a  una  importante  revista 
protestante,  Christian  C  entur  y  (Chicago,  febr.  26,  1947,  pág.  264) :  «Si  el 
Protestantismo  acepta  pasivamente  toda  trasgresión  sobre  el  principio  de 
la  perfecta  igualdad  de  todas  las  religiones,  decide  fatalmente  de  su  propia 
suerte,  condenándose  a  llegar  a  ser  una  secta  de  minoría,  que  apenas  si  se 
moverá  al  margen  de  la  vida  americana».  Es  el  colmo  de  sentimiento  de 

5  Britain  To-day,  Londres,  febr.  1952,  artículo:  Religión  in  England. 

6  Dr.  Konrad  Algermissen,  Konfessionskunde.  Ein  Handbuch  der  christlichen  Kirchen 
und  Sektenkunde  der  Gegenwart,  Hanover,  1930. 

7  K.  Algermissen,  Christian  Denominations  (Translated  by  J.  W.  Grunder),  Londres,  1946 
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debilidad:  por  el  simple  hecho  del  nombramiento  de  un  embajador,  el  Pro¬ 
testantismo  pasaría  al  margen  de  la  historia! 

En  Inglaterra  el  decaimiento  del  Protestantismo  es  en  cierta  manera 
más  impresionante.  El  pueblo  no-católico  de  Inglaterra  se  ha  ido  haciendo 
cada  día  más  arreligioso.  En  el  «Congreso  de  Eclesiásticos  Modernos»  ha¬ 
bido  en  Londres  en  1938,  los  más  autorizados  asistentes  dieron  testimonios 
desoladores  sobre  la  falta  de  religiosidad  del  pueblo  inglés.  El  Presidente 
del  Congreso,  Dr.  Mayor,  afirmó:  «Desde  la  Guerra  mundial  las  iglesias 
cristianas  han  decaído  en  tres  cuartas  partes  de  su  personal.  Las  escuelas 
eclesiásticas  y  las  escuelas  dominicales  muestran  un  decrecimiento  alar¬ 
mante».  Y  el  obispo  anglicano  de  Chelmsford  dijo:  «Yo  creo  que  el  oleaje 
de  la  fe  se  encuentra  todavía  en  bajamar.  .  .  Inglaterra  está  triste  y  desilu¬ 
sionada,  porque  ha  perdido  a  Dios.  Un  renacimiento  de  la  fe  es  hoy  más 
necesario  que  nunca»  8. 

F.  Woodloock,  S.  J.  en  un  artículo  titulado:  Is  England  becoming  pagan? 
(¿Inglaterra  se  está  volviendo  pagana?)  cita  un  opúsculo  escrito  por  un 
maestro  que  llega  a  afirmar:  «Muy  pocos  alumnos  de  las  escuelas  públicas 
se  toman  el  más  ligero  interés  por  la  religión,  cuando  dejan  la  escuela.  .  .  Ni 
uno  entre  diez  chicos  vuelven  a  la  iglesia,  si  no  es  cuando  lo  pide  alguna  cos¬ 
tumbre  o  deber  social»  9.  Por  su  parte  el  obispo  anglicano  de  St.  Albans 
escribía  al  Director  de  The  Times  el  21  de  febrero  de  1940,  durante  la 
segunda  Guerra  mundial:  «Es  un  hecho  atroz  el  que  en  un  país  que  se 
profesa  cristiano,  en  un  país  que  está  jugando  el  todo  por  el  todo  en  defen¬ 
sa  de  los  principios  cristianos,  exista  un  sistema  tal  de  educación  nacional, 
que  permite  a  los  ciudadanos  del  futuro  crecer  como  puros  paganos»  10.  Y 
Lord  Elton  escribía  al  mismo  destinatario:  «Por  dos  generaciones,  gracias 
a  un  amplio  influjo  de  la  filosofía  alemana,  las  antiguas  Universidades  de 
Oxford  y  Cambridge,  esas  nodrizas  de  Whitehall,  han  tenido  un  predomi¬ 
nio  no-cristiano»  n.  Y  F.  Woodlock  afirma  que  eso  es  verdad,  por  lo  menos 
en  igual  grado,  en  las  otras  Universidades  inglesas. 

Síntesis  de  estos  hechos  pueden  ser  algunos  datos  estadístcos.  En  1901 
Inglaterra  tenía  38.000.000  de  los  cuales  1.600.000  eran  católicos  y  más  de 
30.000.000  protestantes  12.  Actualmente  tiene  50.500.000  habitantes,  de  los 
cuales  3.600.000  son  católicos  y  sólo  7.340.000  son  protestantes  13.  Un  des¬ 
censo  en  medio  siglo  de  30  a  7  millones  es  un  espantoso  colapso  de  religiosi¬ 
dad  protestante. 

A  estos  datos  se  pueden  añadir  los  siguientes  relativos  principalmente 
al  Africa  del  Sur,  es  decir,  al  Africa  inglesa.  Allí  las  sectas  en  1900  eran 
15,  en  1938  eran  511,  en  1948  eran  980,  en  1951  pasaban  de  1.000.  Esto  es  la 
desintegración  a  toda  marcha. 

Todos  estos  hechos  y  datos  recientes  son  la  base  de  nuestra  afirma¬ 
ción  de  que  el  Protestantismo,  en  las  dos  más  grandes  naciones  que  ha 
dominado,  se  encuentra  en  un  estado  de  palmaria  decadencia  que  en  nues¬ 
tro  gráfico  está  expresada  por  las  curvas  con  tendencia  a  descender  como 
lo  indican  las  saetas. 

8  Cfr.  F.  Woodlock  S.  J.,  The  Month,  Londres,  mareh,  1940,  art.  Is  England  becoming 
pagan f 

9  Art.  citado. 

10  The  Times,  Londres,  febr.  21,  1940. 

11  The  Times,  abril  2,  1940. 

12  L.  Knopfler,  Historia  de  la  Iglesia,  Friburgo  de  Brsg.,  1908,  pág.  669. 

13  World  Almanac,  1951,  págs.  289,  293. 
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1*1— la»  IwArgtilct 

(Anglosajonas).  Con  32.000.000 
de  adeptos,  sin  organización  común, 
con  grandes  diferencias  doctrinales. 
Empezaron  a  existir  en  el  siglo  xvr 


1*1— 1«  AaH|»rti^iÉÍe« 

Con  160.000.000  de  adeptos,  en 
más  de  300  sectas,  con  otras  tantos 
credos,  sin  gobierno.  Empezaron  a 
existir  en  1562  al  separarse  de  las 
terárqultas  pot  «inconformidad» 


Nota — Cada  centímetro  vertical  corresponde  a  100.000.000  de  adherentes.  Por  una  equivocación  del  dibujante  que  copió  el  croquis  del  autor,  las  iglesias  no-católicas  aparecen  con  algo 
mayor  extensión  de  lo  que  les  corresponde.  Las  Orientales  Separadas  deberían  tener  19  milímetros  y  medio  de  altura  (tienen  23) ;  —  las  Protestantes  Jerárquicas  deberían  tener  solo  3 
milímetros  (tienen  6);  —  las  Protestantes  Antijerárquicas  deberían  tener  sólo  16  milímetros  (tienen  20).  El  error  no  fue  advertido  hasta  la  redacción  del  presente  artículo. 


FRENTE  A  LOS  HECHOS 


LÜTER 


El  Evangelio  y  la  Historia  nos  demuestran  que  Jesu¬ 
cristo,  Salvador  del  mundo,  fundó  una  sola  Iglesia:  «Tú 
eres  Piedra  (Pedro),  y  sobre  esta  Piedra  edificaré  mi  Igle¬ 
sia»  (Evang.  de  S.  Mateo,  16,  18). 


Jesús  prometió  acompañar  a  su  Iglesia  hasta  el  fin 
del  mundo.  «Yo  estaré  con  vosotros  todos  los  días  hasta 
el  fin  de  los  tiempos»  (Evang.  de  S.  Mateo,  28,20),  y  por 

eso,  y  porque  El  fundó  su  Iglesia  sobre  Piedra,  el  poder 
del  infierno  no  prevalecerá  contra  Ella  ( Evang.  de  S.  Ma¬ 
teo,  16,  18) 


Por  consiguiente  La  IGLESIA  DE  CRISTO  EXISTE  HOY  DIA. 

Igualmente  según  el  Evangelio,  Jesús  quiso  que  su  Iglesia  fuera  Una  en  doctrina,  culto  y  organización  so¬ 
cial;  Católica  o  universal,  y  por  tanto  había  de  extenderse  a  todas  las  naciones;  Apostólica,  o  sea  procedente  de 
los  Apóstoles  en  su  doctrina,  culto  y  gobierno;  Santa,  pues  Jesús  vino  al  mundo  para  santificar  y  salvar  a  los 
hombres 

Ni  las  iglesias  orientales  separadas,  ni  las  protestantes  tienen  esos  caracteres  o  notas- de  la  Iglesia  de  Cristo 
y,  en  cambio,  la  Iglesia  Católica  Romana  es  una,  santa,  católica,  y  apostólica,  y  lo  es  de  una  manera  impresionan¬ 
te  luego  Ella  es  la  única  verdadera  Iglesia  de  Cristo. 

(Lea  Ud.  y  medite  las  explicaciones  del  GRAFICO) 


EL  TRIUNFO  DE  LA  IGLESIA 
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Este  Gráfico  está  trazado  a  escala, 
a  base  de  estadísticas  recientes, 
por  Eduardo  Ospina,  S.  I.. 

Proí.  de  la  Universidad  laveriana. 
Bogotá,  Colombia.  1952. 
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LA  IGLESIA  INCOMPARABLE 

¡  600*000.000  de  Católico*. 
'  con  fuerte  unidad  en  doc- 
I  trina,  culto,  gobierno. 

I  Numerosísimo*  Santo*. 

\  Más  de  400.000  Sacerdotes 
Más  d9  1.500  Instituto*, 
de  perfección  evangélica, 
con  unos  2.000.000  de  Re¬ 
ligiosos  y  Religiosas, 
está  en  todos  los  países. 
Sin  Interrupción  en  veinte 
siglos. 

Con  261  Sumos  Pontífices 
i  desde  San  Pedro,  primer 
I  Papa. 

Fundada  por  Cristo  en  los  Apóstoles. 


SANTAi 


CATOLICA) 


APOSTOLICA) 


/ 
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II!  -  UNA  MIRADA  SINTETICA 

Si  ponemos  la  vista  en  la  parte  del  Gráfico  referente  a  las  iglesias, 
protestantes,  observamos: 

l9— Que  nacieron  en  el  siglo  xvi  o  más  tarde,  cuando  la  Iglesia  de 
Cristo  llevaba  1.500  años  de  existencia:  luego  no  fueron  la  Iglesia  que  fun¬ 
dó  Jesús  en  los  Apóstoles.  Verdad  es  que  Lutero  para  eludir  la  fuerza  de 
este  argumento  inventó  la  argucia  de  «la  Iglesia  invisible»  por  medio  de  la 
cual  la  iglesia  luterana  empalmaba  con  los  Apóstoles.  Pero  Cristo  no  fundó 
una  iglesia  puramente  invisible:  Los  Apóstoles  y  primeros  cristianos  eran 
seres  perfectamente  visibles,  cuya  sociedad  se  formó  y  creció  por  medios 
visibles,  como  la  predicación,  los  sacramentos,  el  Sacrificio  cristiano,  los 
Símbolos  de  la  fe,  el  templo  y  la  reunión,  que  fue  la  que  con  tanta  propie¬ 
dad  se  llamó  en  griego  Ekklésia . . .  Y  además,  ¿por  qué  la  Iglesia  «invisi¬ 
ble»  hasta  Lutero,  de  Lutero  para  adelante  se  hizo  visible?  ¡No!  ¡el  Pro¬ 
testantismo  no  fue  fundado  por  Cristo! 

29 — Los  centenares  de  iglesias  protestantes,  de  las  cuales  algunas  han 
desaparecido  y  otras  no  han  nacido  todavía. . .  centenares  de  iglesias  no 
pueden  ser  la  Iglesia . 

39 — Cristo  dijo  al  Príncipe  de  los  Apóstoles:  Tú  eres  la  Roca  H  y  sobre 
esta  Roca  edificaré  mi  Iglesia!  (Mat.  16,  18).  El  Protestantismo  no  está  fun¬ 
dado  sobre  esa  Roca:  luego  no  es  lo  que  Cristo  llamó:  «Mi  Iglesia ». 

*  *  * 

Las  Iglesias  Orientales  no  tienen  la  disolvente  y  confusa  proliferación 
del  Protestantismo;  pero  tienen  otros  morbos  no  menos  mortales. 

I9 — Ellas  nacieron  como  iglesias  separadas  en  el  siglo  xi:  distan  más 
de  1.000  años  de  Cristo.  Luego  no  son  la  fundación  de  Cristo. 

29 — Se  dividieron  desde  el  primer  momento  en  Patriarcados  indepen¬ 
dientes  ;  en  los  últimos  siglos  se  han  ido  dividiendo  en  iglesias  autocéfalas 
(autónomas)  hasta  más  de  30  actuales.  Evidentemente  30  iglesias  indepen¬ 
dientes  entre  sí  no  son  la  iglesia  de  Cristo. 

39 — Todas  esas  iglesias,  durante  ocho  siglos,  profesaron  obediencia  ai 
Primado  Romano,  Sucesor  de  Pedro  (¡la  Roca!)  y  la  profesión  de  esa  obe¬ 
diencia,  que  es  una  doctrina  y  una  disciplina  los  hizo  volver  a  la  Iglesia 
Católica  después  de  la  primera  separación.  Cuando  pues  en  el  siglo  XI  se 
apartaron  del  Primado  Romano  se  constituyeron  fuera  del  fundamento  de 
la  Iglesia  de  Cristo.  Jesús  dijo:  Quien  oye  mis  palabras  y  no  las  cumple 
es  como  el  hombre  necio  que  edificó  su  casa  sobre  la  arena:  y  cayó  la  lluvia 
y  llegaron  los  torrentes  y  soplaron  los  huracanes  y  dieron  sobre  aquella  ca¬ 
sa.  . .  y  se  vino  abajo  con  grande  ruina  (Mat.  7,  26,  27). 

Esa  es  la  obra  del  Cisma  y  de  la  Herejía.  Se  ve  que,  si  oyeron  las  pa¬ 
labras  de  Jesús,  no  las  cumplieron:  por  eso  sus  iglesias  se  cuartean,  se  di¬ 
viden  y  se  derrumban,  como  la  casa  construida  sobre  la  arena  y  atacada 
por  los  torrentes  y  el  huracán. 

*  *  * 

La  Iglesia  Católica  Romana  no  tiene  ninguna  de  esas  dolencias  mor¬ 
tales  de  las  iglesias  que  se  separaron  de  ella. 

I9 — Ella  empezó  a  existir  en  los  Apóstoles  reunidos  por  Cristo  en  una 
sociedad  que  El  llamó:  Mi  Iglesia. 

1-1  El  nombre  que  Jesús  puso  a  Simón-hijo-de- Juan,  fue  propiamente  Rejas,  palabra  que 
en  idioma  arameo  hablado  por  Jesús,  significa  Roca.  En  griego  se  le  tradujo  Reíros  de  la  palabra 
petra  (piedra),’y  de  ahí  se  formó  el  nombre  latino  Petras  y  el  castellano  Pedro. 


210 


EDUARDO  OSPINA 


29 — En  la  Iglesia  Católica  Romana  no, hay  divisiones:  no  hay  iglesias 
como  en  el  Protestantismo  y  en  el  Oriente  separado.  Ella  tiene  una  perfecta 
unidad  de  doctrina,  de  culto  y  de  gobierno.  Ella  realiza  el  milagro  de  ser 
una  sociedad  fuerte  y  compacta  en  600.000.000  de  hombres  esparcidos  por 
todas  las  naciones  del  planeta.  Ella  es  incomparable:  ninguna  sociedad  hu¬ 
mana  posee  tales  caracteres  de  unidad  y  grandeza. 

39 — En  el  Gráfico,  la  línea  superior  de  la  Iglesia  católica  muestra  ás¬ 
peras  fracturas,  mientras  en  su  interior  todo  es  serenidad,  unidad,  progreso 
ascendente.  En  las  agrupaciones  cismáticas  y  heréticas  la  línea  exterior 
parece  imperturbable;  pero  lo  interior,  cobijado  bajo  un  solo  nombre  («Or¬ 
todoxia»,  Protestantismo),  todo  es  inquietud,  división,  contradicción  caótica. 
Es  que  lo  que  se  separa  de  la  Iglesia,  sale  de  Ella  y  Ella  conserva  su  unidad; 
en  cambio  lo  que  se  divide  en  el  Protestantismo  o  en  la  «Ortodoxia»  queda 
dentro  y  destruye  su  unidad. 

En  la  poda  el  árbol  vigoroso  puede  mostrar  los  cortes  de  las  ramas 
podadas,  puede  por  las  heridas  destilar  un  licor  como  gotas  de  sangre;  pero 
la  unidad  vital  se  fortifica  por  la  depuración.  En  las  ramas  cortadas  el  mal 
va  por  dentro:  la  rama  separada  del  árbol  no  retoña,  sino  se  aridece,  no 
entra  en  nueva  vida,  sino  en  gradual  descomposición.  Ese  es  el  contraste 
entre  la  única  Iglesia  de  Cristo,  la  Iglesia  Católica,  y  las  iglesias  que  se  des¬ 
integran. 

¿De  dónde  le  viene  a  la  Iglesia  esa  milagrosa,  indestructible  unidad  y 
esa  imponente  fuerza  expansiva?  De  que  está  fundada  por  Cristo  sobre  la 
Roca  viva,  la  sucesión  viva  de  261  Pontífices.  Jesús  dijo:  Todo  el  que  oye 
mis  palabras  y  las  cumple  es  como  el  sabio  que  edificó  su  casa  sobre  la 
R  oca.  Y  cayó  la  lluvia  y  llegaron  los  torrentes  y  soplaron  los  huracanes 
contra  aquella  casa  y  no  la  pudieron  derrumbar.  ¡Estaba  fundada  sobre  la 
roca! 


Filosofía  contemporánea 


Tendencias  filosóficas 

de  la  Francia  actual 

por  A.  Etcheverry,  S.  J. 

5ERIA  una  empresa  imprudente,  por  no  decir  una  ambición  ingenua, 
el  describir  en  un  solo  artículo  las  principales  corrientes  del  pensa¬ 
miento  contemporáneo.  Asistimos  hoy  día  a  una  tal  marejada  de  ideas 
que  es  difícil  descubrir  en  este  océano  corrientes  claramente  definidas. 
Tanto  más  que  para  emprender  la  tarea  de  descubrir  la  historia  objetiva 
de  una  época,  se  hace  necesario  retroceder  un  poco.  El  tiempo  hace  palidecer 
muchas  estrellas  que  brillaron  en  un  momento  dado. 

Así,  pues,  mi  fin  no  es  levantar  un  inventario  completo.  De  intento 
permaneceré  en  el  dominio  de  la  metafísica  separando  de  mi  horizonte  la 
psicología  y  la  filosofía  de  las  ciencias.  Más  aún,  no  describiré  el  éxito  cre¬ 
ciente  que  está  obteniendo  la  filosofía  tomista,  gracias,  sobre  todo,  a  ¡as 
obras  de  M.  Guilson,  de  M.  Maritain,  y  de  los  PP.  Sertillanges,  Maréchal, 
De  Finance,  Geiguer,  etc.  Este  solo  estudio  exigiría  un  artículo  especial. 

Apesar  de  estas  limitaciones  el  campo  que  he  querido  abarcar  es  aún 
muy  basto.  Por  lo  tanto,  es  solo  una  excursión  rápida  a  través  de  la  filo¬ 
sofía  contemporánea  lo  que  yo  quisiera  intentar  renunciando  a  remontarme 
hacía  un  pasado  relativamente  próximo  a  nosotros.  Me  detendré  en  ciertos 
sistemas  que  tienen  aún  brillo  después  de  largo  tiempo  y  que  aún  tienen 
discípulos  fieles ;  Doctrina  de  Bergson  o  de  Blondel,  idealismo  de  Brunsch- 
vicg,  sociología  en  la  línea  de  Durkheim,  psicología  positivista,  behavioris- 
mo.  Estas  tendencias  viven  aún  y  se  podría  citar  para  cada  una  de  ellas 
universidades,  liceos,  o  colegios,  en  que  ellas  constituyen  la  base  de  su  en¬ 
señanza.  Hoy  como  ayer,  la  mayoría  de  esos  sistemas  aún  sirven  de  inspi¬ 
ración  a  obras,  conferencias,  artículos  de  revistas.  Al  bergsonianismo  M. 
Husson  ha  consagrado  su  tesis  de  doctorado.  Los  Archivos  de  filosofía  han 
publicado  en  colaboración,  sobre  la  misma  materia,  un  trabajo  importante 
presentado  por  Eduardo  Le  Roy. 

La  filosofía  de  Blondel  ejerce  todavía  un  gran  influjo;  M.  Dumery,  ha 
escrito  una  tesis  sobre  ella.  Con  ocasión  del  cincuentenario  de  L'Action  se 
le  ha  rendido  un  homenaje  en  el  cual  han  colaborado  M.  Archambault, 
Forest,  Berger,  Lachiéze-Rey,  etc.  y  debemos  a  la  pluma  de  P.  Romeyer 
un  estudio  acerca  de  la  filosofía  religiosa  de  Mauricio  Blondel. 

El  idealismo  absoluto  ha  desempeñado  un  papel  capital  entre  las 
dos  guerras,  actualmente  parece  atraer  poco  a  los  jóvenes  que  tienen 
un  sentido  agudo  de  lo  concreto  y  lo  vivido.  Sin  embargo  no  es  menos 
cierto  que  los  discípulos  formados  por  Brunschvicg  en  la  escuela  Normal 
Superior  de  la  Sorbona,  ocupan  muchas  cátedras  en  las  facultades  o  en  los 
liceos.  Aun  existencialistas  convencidos  como  J.  P.  Sartre  o  M.  Polín 
se  apoyan  en  el  idealismo  kantiano  como  sobre  una  tesis  indiscutible. 

La  sociología  de  Durkheim  abandonada  fuera  de  Francia  aun  antes  de 
la  guerra  de  1939,  parece  sufrir  un  gran  declive  aun  entre  nosotros.  Sin 
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embargo,  ¿no  hay  aún  escuelas  normales  en  donde  se  le  impone  dogmática¬ 
mente  a  los  futuros  institutores? 

Sea  cual  sea  el  interés  que  se  de  a  estos  diversos  sistemas,  no  pienso 
detenerme  en  ellos  de  una  manera  especial.  Para  permanecer  en  la  línea  de 
actualidad  prefiero  dar  una  vista  panorámica  tomando  sucesivamente  por 
centro  de  perspectiva  las  dos  grandes  ideas  que  han  servido  de  tema  a  los 
últimos  congresos  de  filosofía.  La  sociedad  de  filosofía  de  lengua  francesa 
reunida  en  Bruselas  y  en  Lovaina  han  centrado  todas  sus  exposiciones  sobre 
el  problema  de  los  valores.  El  último  congreso  internacional  de  filosofía 
de  Amsterdam  escogió  como  tema  principal  de  sus  estudios  la  cuestión  del 
humanismo.  Por  esta  razón  me  ha  parecido  que  sería  de  interés  agrupar 
alrededor  de  los  valores  y  del  humanismo  las  tendencias  actuales  del  pen¬ 
samiento  filosófico  francés.  Estos  dos  temas  sugestivos  están  en  el  corazón 
y  en  las  preocupaciones  de  nuestros  contemporáneos. 

I  —  La  idea  del  valor 

Este  término  — valor —  de  uso  corriente  en  el  lenguaje  ordinario  y  en¬ 
tre  los  economistas  no  ha  sido  adoptado  sino  tardíamente  por  los  filósofos. 
Sinembargo,  el  problema  metafísico  que  él  presenta  está  subyacente  en 
toda  la  historia  del  pensamiento,  a  pesar  de  que  los  movimiento  de  la 
superficie  disimulen  la  continuidad  de  la  corriente.  Bajo  etiquetas  des- 
pistadoras  a  veces,  la  verdad,  la  belleza,  el  bien,  han  ejercido  siempre 
un  atractivo  decisivo  sobre  la  inteligencia  y  el  corazón  de  los  hombres.  Cada 
uno  de  nosotros  obra  según  un  sistema  de  valores,  porque  obrar  es  optar  por 
un  fin  entre  todos  los  otros.  No  podemos  vivir  sino  por  valores  y  no  debe¬ 
mos  vivir  sino  por  ellos.  Guando  un  hombre  muere,  dice  M.  Le  Senne,  solo 
una  cosa  importa,  si  él  ha  amado  y  traicionado  el  valor.  Bajo  el  nombre  de 
perfección,  de  orden,  de  bien,  de  ideal,  la  idea  de  valor  es  tan  antigua  como 
la  humanidad.  Pero  fuera  del  interés  primordial  que  las  cuestiones  huma¬ 
nas  y  sociales  provocan  en  nuestros  días  el  valor  tiende  a  ser  el  rond-point 
central  en  donde  convergen  las  líneas  maestras  de  la  metafísica  y  de  la 
moral.  Según  la  observación  de  M.  Jean  Wahl  es  precisamente  en  el  mo¬ 
mento  en  que  el  valor  tiende  a  desaparecer  de  los  dominios  de  la  acción 
cuando  su  culto  pasa  al  lenguaje.  En  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media  es 
la  idea  del  ser  la  que  predomina.  Con  Descartes,  y  sobre  todo  después  de 
Kant  las  preocupaciones  emigran  del  plano  del  ser  al  del  pensamiento,  de 
la  ontología  a  la  crítica.  Tal  vez  hoy  día  asistimos  al  advenimiento  de  una 
filosofía  de  los  valores  en  donde  la  crítica  da  el  paso  a  la  axiología.  M. 
Lavelle  en  el  colegio  de  Francia,  M.  Le  Senne  en  la  Sorbona  y  M.  Dupréel 
en  la  Universidad  de  Bruxellas,  están  adaptando  este  título  para  sus  siste¬ 
mas.  Guando  la  sociedad  francesa  de  filosofía,  reinició  sus  trabajos  después 
de  la  liberación,  consagró  sus  dos  primeras  sesiones  al  problema  de  los  va¬ 
lores.  Ya  en  el  informe  del  congreso  de  Descartes  en  1937  más  de  50  co¬ 
municaciones  que  ocuparon  tres  libros  de  los  12  se  consagraron  a  este  tema. 
Por  otra  parte,  uno  de  los  principales  adeptos  del  existencialismo  ateo, 
M.  Polín,  daba  por  título  a  su  tesis  de  doctorado  la  creación  de  valores .  En 
Alemania  la  axiología  goza  de  una  gran  actualidad,  más  antigua  aún  que 
en  Francia.  Basta  evocar  los  nombres  de  Scheler,  Heidegger,  Hartmann. 

Si  el  valor  plantea  el  mayor  problema  por  entrecruzarse  allí  las  gran¬ 
des  líneas  de  la  metafísica  y  de  la  moral,  se  comprende  que  haya  divergen¬ 
cias  entre  las  soluciones  propuestas.  Los  unos  rehúsan  al  valor  toda  obje¬ 
tividad.  Sería  una  creación  arbitraria  del  hombre.  Otros  reconocen  su  tras- 
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cendencia  absoluta  pero  discuten  acerca  de  las  relaciones  que  unen  al 
valor  y  al  ser. 

Ya  a  fines  del  siglo  último  Ribot  adoptaba  una  concepción  puramente 
sujetiva  del  valor  siguiendo  a  ciertos  filósofos  alemanes  o  anglosajones, 
como  Kreibig  o  Urbano  cuya  autoridad  invocaba.  Opone  a  la  lógica  racional 
la  lógica  de  los  sentimientos,  donde  las  disposiciones  afectivas  ocupan  el 
sitio  de  la  razón.  Hoy  día  el  existencialismo  ateo  y  el  marxismo  sacan  con¬ 
secuencias  extremas  de  una  tal  actitud  y  hacen  del  valor  un  producto  efí¬ 
mero  de  la  conciencia  humana  o  de  la  evolución  histórica.  Según  J.  P.  Sar- 
tre  la  evaluación  no  es  una  operación  del  conocimiento  sino  un  acto  inven¬ 
tivo.  Es  la  proyección  de  un  deseo,  la  creación  espontánea  de  un  ideal  y  de 
un  fin.  El  valor  expresa  un  proyecto  futuro,  que  cada  uno  construye  inde¬ 
pendientemente  con  la  intención  de  permanecer  fiel  a  esta  orientación  de 
vida.  La  libertad  es  el  único  fundamento  de  los  valores.  Ella  permanece 
cuando  aquel  llega  injustificable  y  sin  excusas.  Si  el  valor  según  el  existen¬ 
cialismo  ateo  es  una  libre  creación  del  hombre;  en  la  concepción  marxista 
es  un  producto  de  la  historia.  En  el  seno  del  materialismo  dialéctico  la  pri¬ 
macía  reconocida  a  la  materia  sobre  el  espíritu  se  traduce  lógicamente  en  la 
supremacía  de  los  factores  económicos.  Los  valores  espirituales  le  están 
estrechamente  subordinados.  De  este  modo  el  derecho  no  es  sino  la  expre¬ 
sión  de  las  necesidades  económicas  en  la  clase  dominante.  La  filosofía,  la 
moral,  la  religión  de  nuestro  tiempo  son  la  garantía  de  los  intereses  de  la 
burguesía  capitalista.  Por  esta  razón  el  hombre  es  la  víctima  inconsciente 
de  una  mistificación  porque  se  le  escapa  el  origen  real  de  los  valores.  Reci¬ 
biendo  de  la  tradición  y  de  la  educación  sus  ideas  y  sus  principios  él  cree 
encontrar  en  una  filosofía  racional,  en  una  moral  trascendente  y  en  una 
religión  revelada  los  móviles  de  su  conducta  y  él  ignora  que  es  en  realidad 
el  juguete  de  intereses  económicos.  Así  la  doctrina  marxista  de  los  valores 
está  en  la  fuente  de  las  tesis  fundamentales  que  le  dan  su  fisonomía  propia; 
alienación  humana,  mistificación  de  las  conciencias,  lucha  de  clases. 

No  siendo  los  valores  sino  el  reflejo  o  el  eco  en  el  espíritu  de  situacio¬ 
nes  económicas,  ellos  participan  de  su  contingencia  y  su  evolución:  son 
sucesos  históricos  transitorios.  A  medida  que  se  operan  nuevas  invenciones 
(como  el  tiro  de  caballos,  la  rueda,  la  máquina  de  vapor,  el  dinamo),  las 
técnicas  cambian  y  se  perfeccionan;  las  instituciones  sociales  se  transfor¬ 
man  y  con  ellas  la  estructura  mental  del  hombre  y  su  manera  de  apreciar 
lo  verdadero,  lo  bello,  lo  bueno.  Así,  la  concepción  marxista  del  orden  ideal 
es  solidaria  con  la  visión  materialista  de  la  historia.  Entre  esas  dos  doctri¬ 
nas  complementarias  el  paso  es  claro:  el  culto  de  la  materia  que  evoluciona 
conduce  naturalmente  al  relativismo  de  los  valores.  El  marxismo  coincide 
con  el  existencialismo  ateo  en  afirmar  el  carácter  subjetivo  y  cambiante  de 
los  valores.  Contra  esas  negaciones  no  solamente  ios  filósofos  cristianos 
sino  también  los  racionalistas  e  idealistas  se  levantan  airados.  Cada  uno  a 
su  manera,  Parodi,  Le  Roy,  Lavelle,  Le  Senne  reivindican  decididamente 
la  trascendencia  del  orden  ideal. 

Hacer  del  hombre,  menos  todavía,  de  la  conciencia  individual,  la  me¬ 
dida  de  lo  verdadero  y  del  bien  no  es  despojar  al  pensamiento  y  a  la  acción 
de  toda  norma  absoluta?  Entregar  el  valor  a  la  arbitrariedad  y  al  capricho, 
hacerle  solidario  de  la  evolución  histórica  es  destruirle  puesto  que  un  sim¬ 
ple  decreto  bastaría  a  erigirle  o  a  suprimirle.  Nuestro  juicios  de  valor  no 
tienen  sino  un  sentido  relativo  y  caduco.  Es  un  hecho  que  procede  de  da 
ciencia,  de  la  lógica  o  de  la  moral.  Se  termina  en  el  sujetivismo  puro  o  en 
el  relativismo  estricto.  ¿Podrá  el  hombre  autor  efímero  imponerse  él  mismo 
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y  a  otros  estos  valores?  ¿Tendrá  el  deber  de  respetarles?  La  concepción 
sujetiva  de  los  valores  no  es  sino  una  forma  de  nihilismo  intelectual  y 
moral.  La  razón  lo  mismo  que  la  conciencia  se  levanta  contra  tales  con¬ 
clusiones.  La  verdad  no  puede  depender  de  uno  mismo,  de  sus  intereses,  de 
sus  fantasías.  Si  fuera  así  ella  no  tendría  ningún  derecho,  le  faltaría  la  auto¬ 
ridad  que  todo  el  mundo  reconoce  en  ella,  no  puede  por  otra  parte,  crear 
el  pensamiento  de  cada  uno  y  a  la  vez  estar  acorde  con  todos  los  espíritus. 
Yo  no  creería  así  en  la  verdad.  Ella  se  me  impone.  Si  yo  la  hicera  entonces 
la  distinción  entre  lo  verdadero  y  lo  falso  se  evaporaría,  pues,  bastaría  que 
yo  afirmara  una  cosa  para  que  ello  fuera  verdad. 

Hay  condiciones  objetivas  en  el  conocimiento  y  un  fondo  de  posibili¬ 
dades  eternas.  Existe  una  lógica  de  lo  necesario  y  de  lo  contradictorio, 
entre  las  ideas  de  compatibilidad  e  incompatibilidad  y  esto  independiente¬ 
mente  de  los  individuos  que  las  piensan  lo  mismo  que  existen  en  mecánica 
condiciones  de  feliz  equilibrio  y  también  de  fatal  inestabilidad.  — Pensar, 
escribe  M.  Parodi,  es  crear  sin  duda,  pero  en  el  orden  de  lo  pensable;  el 
espíritu  es  libertad,  pero  libertad  dentro  de  ios  límites  de  la  razón — . 

El  mismo  autor  prueba  que  existen  leyes  y  ritmos  en  el  Universo,  ideas 
operantes  y  otras  en  vías  de  realización,  según  la  fórmula  de  Leibniz; 
— dum  Deus  calculat  et  cogitationem  exercet,  fit  mundus — .  Descartes  en 
la  quinta  de  sus  meditaciones  observa  lo  siguiente:  hay  leyes  acerca  de  la 
extensión  de  las  figuras  que  yo  soy  libre  de  pensar  o  no,  pero  que  se  im¬ 
ponen  a  mi  inteligencia  y  que  no  pueden  ser  fingidas  ni  inventadas  por  mí. 
Esas  figuras  tienen  su  verdadera  e  inmutable  naturaleza,  una  esencia  deter¬ 
minada  que  no  depende  en  ninguna  manera  de  mi  espíritu — .  Lo  mismo  en 
el  orden  moral  hay  principios  superiores  al  hombre  y  que  le  ordenan  con 
una  autoridad  soberana.  Ciertas  acciones  son  mejores  que  otras  por  su 
misma  naturaleza,  v.  gr.  la  madre  que  se  consagra  al  cuidado  de  su  hijo 
enfermo,  obra  mejor  que  otra  que  le  abandona  para  emborracharse.  El 
sabio  no  habla  como  hombre  privado,  es  un  testigo  de  una  verdad  de  orden 
superior.  El  moralista  no  describe  las  costumbres  con  la  indiferencia  de  un 
historiador,  es  un  juez  que  pronuncia  imperativos  categóricos.  El  juicio  de 
valor  indica  una  exigencia,  un  deber  ser,  él  se  refiere  a  un  ideal  que  se  im¬ 
pone  al  hombre  sin  tener  en  cuenta  preferencia  ni  intereses  personales.  Aun¬ 
que  el  valor  no  tenga  sentido  sino  para  el  sujeto,  sinembargo  no  es  menos 
cierto  que  este  se  inclina  delante  de  él  para  reconocer  su  superioridad. 
Hay  un  platonismo  eterno  inherente  a  toda  filosofía  diversa  del  excepticismo. 

Del  mismo  modo  es  imposible  negar  sin  contradecirse  al  valor  un 
carácter  absoluto.  Tal  es  el  reproche  que  J.  P.  Sartre  o  Mauricio  Blanchot 
dirigen  a  Alberto  Camus.  Este  último  afirma  la  absurdidad  de  las  cosas 
de  la  historia,  de  los  sucesos,  del  mismo  destino  humano  y  concluye,  que 
es  necesario  tomar  partido  en  esta  situación  extraña  e  instalarse  en  este 
campo  de  ruinas,  adoptar  el  destierro  por  patria,  vivir  en  esta  soledad  en  la 
cual  no  existen  ni  huellas  ni  razón  de  ser,  ni  esperanza  de  salida.  En  este 
estoicismo  lúcido  está  precisamente  la  contradicción. 

Afirmar  el  absurdo  universal  para  instalarse  y  vivir  en  él  es  como  des¬ 
cribir  y  adoptar  una  situación  que  por  su  misma  definición  no  puede  ser  ni 
pensado  ni  menos  vivido.  Tenerla  en  cuenta  es  para  la  razón  hacerla  razo¬ 
nable.  Tara  congénita  del  excepticismo  que  se  afirma.  La  negación  de  la 
razón  no  puede  desenvolverse  sin  desmentirse,  dice  M.  Parodi.  Si  los  rela¬ 
tivistas  atestiguan  la  existencia  de  una  verdad  absoluta  no  lo  hacen  sino  en 
nombre  de  la  verdad.  Declarar  que  la  razón  es  esclava  de  prejuicios  toma¬ 
dos  con  anticipación  subjetivamente  y  que  ella  está  sometida  a  las  condi- 
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ciones  variables  de  la  evolución  social  es  lo  mismo  que  ensayar  una  expli¬ 
cación  mediante  la  génesis  de  nuestro  conocimiento,  en  virtud  de  una  exi¬ 
gencia  racional  de  la  inteligibilidad.  «El  excéptico  que  niega  el  valor  afirma 
el  valor  del  escepticismo»,  concluye  M.  Le  Senne.  Esta  es  la  realidad  firme 
que  la  existencia  de  los  valores  absolutos  está  implicada  en  todo  desenvol¬ 
vimiento  intelectual  y  en  toda  conducta  práctica.  En  este  punto  los  racio¬ 
nalistas  e  idealistas  están  acordes  con  el  realismo  tradicional.  De  una  y  de 
otra  parte  se  reconoce  la  trascendencia  de  los  valores.  Pero  la  oposición 
estalla  cuando  se  trata  de  determinar  el  fundamento  de  esta  trascendencia. 
Refiriendo  toda  la  realidad  al  pensamiento  el  idealismo  tiende  a  eliminar 
el  ser  en  beneficio  del  valor.  El  tomismo  también  mantiene  la  primicia 
del  ser  sobre  el  valor  reivindicando,  sinembargo,  una  unión  estrecha  entre 
ellos.  El  ser  se  encarga  en  todas  las  formas  de  la  realidad.  El  es  como  el 
manto  común  en  el  cual  se  tallan  los  seres,  la  armadura  que  asegura  la 
consistencia.  En  la  medida  en  que  una  realidad  cualquiera  sale  de  la  nada, 
ella  participa  del  ser.  El  valor  mismo  está  ligado  al  ser,  fundado  sobre  él. 

A  la  universalidad  en  el  orden  ontológico  corresponde  la  prioridad  del 
ser  en  el  plan  lógico.  En  la  experiencia  vulgar  o  científica  el  objeto  se  ofrece 
primeramente  a  la  inteligencia.  Todo  lo  que  concebimos  aunque  sea  un 
valor,  se  nos  aparece  necesariamente  como  algo  que  es  o  puede  ser.  Esta 
noción  del  ser  está  en  todas  nuestras  representaciones,  es  como  la  atmós¬ 
fera  común  de  todas  nuestras  operaciones  intelectuales.  El  pensamiento 
señala  una  relación  necesaria  al  ser  existente  o  posible.  El  no  se  presenta 
sino  a  condición  de  juntarse  más  o  menos  secretamente  a  un  soporte  on¬ 
tológico. 

Así  se  revelan  los  lazos  íntimos  que  unen  al  ser  con  el  valor.  Las  ri¬ 
quezas  del  ser  despiertan  naturalmente  resonancias  secretas  en  el  alma 
que  entra  en  contacto  con  ellas.  Vienen  a  ser  un  polo  de  atracción  para  la 
inteligencia  y  la  volutad.  El  ser  aparece  como  un  objeto  de  conocimiento 
y  de  amor.  El  testimonio  que  da  sobre  sí  mismo  constituye  su  valor.  Es,  en 
algún  sentido,  como  la  cara  que  se  nos  presenta,  como  la  actitud  para  sa¬ 
tisfacer  nuestras  tendencias.  El  valor  supone  una  perfección  objetiva  que 
provoque  la  estima  y  el  atractivo,  una  conveniencia  que  responda  a  una 
indigencia.  Es  a  esta  perfección  a  la  que  nos  referimos  cuando  nosotros 
pretendemos  hacer  participantes  a  otros  nuestros  juicios  de  los  valores. 
No  nos  contentamos  con  enunciarlos  con  indiferencia.  Intentamos  demostrar 
lo  bien  fundados  que  están  con  la  ayuda  de  razonamientos  impersonales, 
convencidos  como  estamos  que  sobre  la  realidad  de  esta  perfección  se  puede 
y  debe  hacer  el  acuerdo  a  la  luz  de  la  inteligencia. 

La  escala  de  los  valores  corresponde  a  la  jerarquía  de  los  seres.  «Una 
bestia,  dice  Malebranche,  es  más  estimable  que  una  piedra  y  menos  que 
un  hombre»,  en  la  medida  de  sus  perfecciones  respectivas.  «Y  aquel  que 
ve  estas  relaciones  de  perfección,  ve  las  verdades  que  deben  reglamentar 
su  estima  y  por  consiguiente  esa  especie  de  amor  que  determina  la  misma 
estimación».  Añadamos  sin  embargo  que  el  valor  designa  alguna  cosa,  más 
que  la  naturaleza  pura  encerrada  en  sus  propias  fronteras.  Sin  añadii  un 
elemento  positivo  a  las  diferentes  realidades,  ella  supone  adaptaciones  y 
relaciones  esenciales. 

De  esta  manera  el  valor  aparece  estrechamente  solidario  con  el  ser.  En 
las  mismas  propiedades  del  ser  se  encuentra  el  fundamento  de  todo  api  e- 
cio  y  por  consiguiente  de  todo  valor.  El  juicio  del  valor  descansa  sob*e  un 
juicio  de  existencia.  La  certeza  del  valor  salta  de  la  evidencia  del  sei .  No 
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hay  valor  sin  ser.  No  hay  ser  sin  valor.  Si  el  valor  es  un  ideal,  él  también 
será  una  presencia. 

II  —  El  conflicto  de  los  humanismos 

La  cuestión  de  los  valores  nos  ha  conducido  al  corazón  mismo  de  los 
grandes  problemas  de  la  metafísica  y  de  la  moral.  Las  tendencias  de  la  filo¬ 
sofía  contemporánea  hay  que  verlas  a  esta  luz.  Para  completar  este  inven¬ 
tario  quisiera  ahora  escoger  otro  centro  de  perspectiva:  el  humanismo. 

Se  trata  hoy  día  preferentemente  de  considerar  todos  los  grandes  proble¬ 
mas  de  la  cosmología,  la  ontología,  la  moral  y  aun  la  teodicea,  desde  el  punto 
de  vista  del  hombre.  Yo  no  trato  aquí  del  humanismo  literario  que  designa  un 
ideal  de  cultura,  un  programa  y  un  método  de  formación  intelectual  según 
las  tradiciones  de  la  antigüedad  greco-latina.  Este  humanismo  es  casi  sinó¬ 
nimo  de  espíritu  clásico.  Muy  otro  es  el  humanismo  filosófico,  al  cual  quie¬ 
ro  referirme  únicamente.  A  través  de  diversas  orientaciones  él  se  preocupa 
con  vivo  interés  de  los  problemas  del  hombre,  de  su  naturaleza,  su  origen, 
su  destino  y  su  situación  en  el  mundo:  Homo  sum;  humani  nihil  a  me 
alienum  puto ,  «yo  soy  hombre  y  nada  de  lo  que  es  humano  me  es  extraño». 
Este  verso  clásico  del  poeta  Terencio  expresa  toda  una  divisa  y  resume 
un  programa.  ¿Por  ventura  el  hombre  no  constituye  para  sí  mismo  el  ma¬ 
yor  centro  de  interés,  la  materia  de  observación  y  de  solicitud  más  privi¬ 
legiada?  Ya  se  trate  de  una  doctrina  de  líneas  netas  ya  de  una  aspiración 
más  o  menos  vaga,  el  humanismo  implica  una  profunda  estima  de  nuestra 
naturaleza  unida  a  la  ambición  de  realizar  plenamente  el  tipo  ideal.  Nunca 
como  ahora  el  hombre  moderno  cree  en  sus  recursos  personales  y  en  sus 
altos  destinos.  Aspira  a  comprender  el  universo  para  hacerse  dueño  de  él 
y  utilizarle.  Desde  este  punto  de  vista  los  descubrimientos  de  la  ciencia 
parecen  abrir  perspectivas  ilimitadas  a  sus  ambiciones.  Pero  es  sobre  todo 
hacia  el  hombre  mismo,  hacia  donde  este  vuelve  hoy  sus  miradas.  En  su 
propia  conciencia  él  encuentra  un  vivo  estímulo  para  conquistarse  y  ex¬ 
plotarse,  para  llegar  a  la  expansión  total  de  sus  cualidades  y  terminar  con 
la  felicidad  de  su  pacífica  posesión.  Con  el  fin  de  triunfar  de  su  vida  no 
retrocede  ante  ningún  esfuerzo  y  lucha  contra  los  otros  y  contra  sí  mismo; 
acepta  los  sacrificios  dolorosos  si  es  necesario.  El  humanismo  aparece  como 
una  tendencia  profundamente  dinámica.  Antes  de  reflejarse  en  las  costum¬ 
bres  y  en  las  instituciones  traza  una  línea  de  enmarcación  muy  neta  en  las 
doctrinas.  En  efecto,  ese  sentimiento  de  la  dignidad  humana,  ese  deseo  de 
ascensión  material,  intelectual  y  moral,  es  común  a  la  mayoría  de  las  es¬ 
cuelas  filosóficas,  pero  las  divergencias  de  opiniones  resaltan  fuertemente 
desde  el  momento  en  que  se  trata  de  dar  un  cuerpo  a  esta  humanidad  y  de 
fundar  su  extructura  esencial.  Mas  que  programas  de  realizaciones  se  afron¬ 
ta  aquí  el  problema  de  la  concepción  misma  del  hombre.  ¿Es  espíritu  o 
materia?  ¿Es  libre  para  construir  su  porvenir  y  el  del  mundo,  o  es  esclavo 
del  determinismo  histórico?  ¿Es  señor  absoluto  de  su  propio  destino  o  está 
sometido  a  una  autoridad  divina?  En  resumen,  lo  que  está  en  juego  es  la 
definición  misma  del  hombre. 

El  hombre  es  el  pensamiento  dice  el  idealismo.  El  es  un  Espíritu  que  se 
basta  a  sí  mismo,  una  conciencia  libre  en  perpetuo  progreso.  Heredero  fiel 
de  Kant  que  replega  al  hombre  en  su  actividad  interior,  el  idealismo  le  sus¬ 
trae  a  toda  influencia,  a  toda  relación  trascendente.  Ningún  obstáculo  po¬ 
dría  detener  nuestro  elan,  esfuerzo.  Ninguna  realidad  existente  puede  im¬ 
ponerse  de  dentro  o  de  fuera.  Todo  es  inmanente  al  hombre:  la  verdad,  la 
belleza,  la  justicia,  el  deber,  Dios  mismo. 
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El  hombre  tal  como  lo  concibe  el  positivismo  tan  extendido  en  nuestros 
tiempos  es  el  fruto  natural  de  la  evolución  cósmica.  La  historia  de  la  ma¬ 
teria  y  de  la  vida  se  desenvuelven  en  el  curso  de  los  tiempos  de  una  manera 
continua  sin  ninguna  ruptura  profunda.  El  hombre  tiene  su  sitio  señalado  en 
la  serie  animal,  es  el  último  eslabón  de  la  cadena  pero  de  la  misma  natura¬ 
leza  que  todos  los  otros.  Su  superioridad  es  puramente  accidental,  tan  solo 
reside  en  la  conciencia  de  sí  mismo. 

El  hombre  según  la  escuela  de  Durkheim,  existe  en  función  de  la  socie¬ 
dad,  la  cual  no  solamente  le  enriquece,  sino  que  le  construye  totalmente. 
Ella  le  imprime  su  sello  original,  su  carácter  específico.  La  sociedad  le 
impone  con  su  presión  exterior  consignas,  atenaza  su  voluntad  y  provoca 
respetos.  Ella  ejerce  sobre  todo  una  influencia  interior  que  forma  la  inte¬ 
ligencia  y  engendra  las  creencias  universales. 

La  conciencia  moral  sería  el  eco  de  esta  gran  voz  de  la  sociedad  que 
define  el  bien  y  el  mal  y  arrastra  hacia  el  ideal.  La  sociedad  para  esta  es¬ 
cuela  es  el  dios  único,  a  la  vez  trascendente  e  inmanente  al  hombre. 

El  hombre  del  marxismo  es  el  producto  espontáneo  de  la  evolución 
económica  y  social.  Esencialmente  es  un  productor  y  un  consumidor.  Las 
mutaciones  económicas  dibujan  la  arquitectura  del  edificio  cultural.  Y  si 
bien  es  cierto  que  hay  acciones  y  reacciones  constantes  en  las  condiciones 
materiales  de  la  existencia  y  la  conciencia  de  los  individuos,  no  es  menos 
cierto  que  las  primeras  dominan  la  historia  de  la  humanidad  y  su  destino 
futuro.  No  hay  sitio  para  el  alma  inmortal  ni  para  Dios  en  la  contextura  del 
materialismo  dialéctico. 

En  el  existencialismo  ateo  el  hombre  ocupa  un  lugar  central,  aparece 
como  arrojado  en  un  universo  que  se  extiende  como  una  masa  inerte,  sin 
razón  de  ser,  inútil,  demasiado  para  la  eternidad.  A  través  de  este  mundo 
gratuito,  ininteligible  y  absurdo,  le  toca  al  hombre  y  solo  al  hombre  reco¬ 
rrer  su  camino,  según  su  fantasía:  no  tiene  más  que  un  recurso,  luchar  sin 
motivo,  sin  fin,  sin  esperanza  en  la  angustia  y  todo  ello  antes  de  caer  de 
nuevo  en  la  nada. 

Sería  fácil  añadir  otras  figuras  a  este  retablo.  A  pesar  de  sus  fisono¬ 
mías  particulares  esas  diferentes  doctrinas  que  acabo  de  estilizar  resumién¬ 
dolas  presentan  un  trazo  común.  Diferentes  las  unas  de  las  otras  por  su 
inspiración  y  sus  caracteres  me  da  la  impresión  que  entran  en  una  misma 
corriente  del  pensamiento:  en  todas  ellas  el  hombre  aparece  como  bastán¬ 
dose  a  sí  mismo.  Es  el  fundamento  supremo  de  todos  los  valores.  El  huma¬ 
nismo  así  considerado  rechaza  toda  intervención  de  un  principio  superior 
a  nosotros,  toda  referencia  a  una  realidad  absoluta,  toda  sanción  en  una 
vida  futura.  Es  el  hombre  el  que  organiza  sus  pensamiento,  sus  afectos,  sus 
aspiraciones,  sus  actividades,  en  una  palabra  su  vida  entera  y  todo  ello  a! 
margen  de  Dios.  Sería  el  hombre  que  solo  tuviera  la  vocación  de  realizar 
plenamente  su  vida  siguiendo  sus  leyes.  El  hombre  enteramente  replegado 
sobre  sí  mismo  y  encerrado  en  sus  propios  límites. 

Esos  sentimientos  de  suficiencia  total  — yo  los  llamaría  con  gusto  tras¬ 
ladando  una  fórmula  bergsoniana —  un  humanismo  cerrado.  Frente  a  esta 
actitud  existe  otra  forma  de  humanismo  que  es  espiritualista  y  que  tiende 
también  a  revalorizar  al  hombre:  es  el  humanismo  abierto.  Reconoce  com¬ 
placido  que  el  hombre  participa  de  la  razón  universal,  que  se  introduce 
en  su  rango  eii  el  reino  animal,  que  vive  arrebatando  elementos  al  medio 
que  le  rodea,  que  depende  para  su  desenvolvimiento  de  las  condiciones  eco¬ 
nómicas  y  que  goza  a  la  vez  de  perfecta  libertad. 
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El  humanismo  espiritualista  tiene  una  profunda  estima  del  alma  princi¬ 
pio  superior  a  la  materia  y  capaz  de  pensar,  de  querer  y  de  amar.  Esta  alma 
tiene  conciencia  de  sus  aspiraciones  profundas,  de  sus  posibles  expansiones 
y  de  la  jerarquía  de  las  facultades.  El  verdadero  destino  del  hombre  reside 
en  la  explotación  intensa  de  todos  los  recursos  materiales  y  espirituales,  in¬ 
dividuales  y  sociales  a  fin  de  poder  elevarse  intensamente  hacia  Dios.  El 
es  el  Principio  primero,  el  fin  supremo  del  hombre,  la  explicación  de  todas 
las  cosas. 

«Este  humanismo  racional  al  convertirse  en  cristiano  nos  lleva  a  un  fin 
más  alto  aún,  de  un  orden  sobrenatural  que  consiste  en  ver  a  Dios  como  él 
se  ve».  «El  hombre  está  atravesado  por  las  solicitaciones  de  la  gracia  actual» 
y  si  el  hombre  no  se  opone  sistemáticamente  a  Dios  puede  llevar  aun  aquí 
abajo  una  vida  propiamente  divina  a  base  de  la  gracia  santificante  y  los 
dones  del  espíritu. 

Humanismo  que  se  desenvuelve  completo  y  armonioso,  humanismo  que 
tiende  a  superarse.  Ese  doble  carácter  del  cristianismo  abre  un  campo  ili¬ 
mitado  a  la  razón  y  al  corazón,  al  sentido  del  orden  y  a  los  poderes  de  la 
ensoñación.  Pascal  lo  dijo:  «Ninguno  tan  feliz  como  el  cristiano,  ninguno 
tan  razonable,  virtuoso  ni  amable».  En  definitiva  el  conflicto  de  los  huma¬ 
nismos  no  debe  versar  sobre  la  dignidad  del  hombre,  ni  sobre  la  necesidad 
de  valorizar  la  naturaleza.  Se  trata  ante  todo  de  decidir  si  él  puede  ser  su 
propia  luz,  su  único  fin,  el  solo  artista  de  su  destino  y  de  su  felicidad,  en 
una  palabra  si  el  hombre  mismo  es  la  norma  absoluta  de  su  pensamiento,  de 
su  querer,  de  su  actividad,  la  medida  de  todos  los  valores. 

En  otros  términos,  la  opción  no  se  coloca  entre  el  humanismo  y  su  ne¬ 
gación  sino  más  bien  entre  dos  concepciones  opuestas  del  humanismo:  hu¬ 
manismo  cerrado  y  humanismo  abierto. 

Por  nuestra  parte  tenemos  conciencia  de  nuestras  limitaciones,  de  nues¬ 
tra  indigencia  profunda,  de  nuestras  servidumbres  y  dificultades  para  asimi¬ 
lar  a  lo  infinito,  a  lo  eterno,  a  lo  Absoluto. 

Por  otra  parte,  si  dejando  a  un  lado  las  fórmulas  penetramos  hasta  el 
espíritu  que  las  anima  veremos  que  el  humanismo  cerrado  siente  la  nostal¬ 
gia  de  los  valores  superiores  del  hombre.  Siente  la  necesidad  profunda  de 
Dios  al  que  ha  sustituido  por  un  ídolo.  El  que  renuncia  a  adorar  al  verda¬ 
dero  Dios  está  muy  cerca  de  entronizar  el  culto  de  la  Razón,  la  Sociedad,  la 
Humanidad,  la  Raza  o  la  Nación. 

Pero  por  una  reacción  trágica  el  advenimiento  de  estas  pálidas  divinida¬ 
des  arrastra  fatalmente  a  la  disminución  de  la  persona.  El  hombre  viene  a 
ser  una  rueda  anónima  de  una  gran  máquina  que  le  arrastra  y  absorbe  en 
su  marcha  inflexible.  Son  confiscadas  sus  iniciativas  y  sus  aspiraciones  más 
íntimas ;  desaparece  la  libertad,  la  cultura  queda  amenazada  y  la  civilización 
corre  peligro. 

El  humanismo  cerrado  pretendiendo  exaltar  al  hombre  y  hacer  de  él  el 
centro  de  todas  las  cosas  reconoce  en  él  su  verdadera  grandeza.  Pero  cuando 
se  realizan  todas  las  consecuencias  lógicas  entonces  eí  renegar  de  Dios  ter¬ 
mina  en  la  negación  del  hombre. 

Solamente  un  retorno  leal  a  Dios  podrá  mañana  como  ayer  salvar  la 
dignidad  y  la  libertad  de  la  persona  humana  y  asegurar  su  verdadera  fe¬ 
licidad. 


Cómo  nos  ven  desde  fuera 


Colombia  flagelada  por  el  fanatismo 

por  Alberto  Nevins 

Misionero  de  Maryknoll,  N.  Y. 

HA.CE  ya  algún  tiempo  que  la  prensa  de  los  Estados  Unidos  viene 
dando  a  la  publicidad  algunos  hechos  concernientes  a  nuestro  ve¬ 
cino  país  de  la  América  del  Sur:  Colombia.  Desde  que  el  partido 
liberal  dejó  el  poder  en  1946,  han  venido  aumentando  en  forma  creciente 
las  protestas  de  que  la  Iglesia  Católica  y  el  Gobierno  de  Colombia  se  han 
unido  en  una  persecución  terrorística  contra  las  sectas  protestantes.  Du¬ 
rante  los  dos  últimos  años,  amplios  sectores  de  la  prensa  americana  han  ido 
permitiendo  el  empleo  de  sus  columnas  para  la  difusión  de  estas  patrañas. 
En  atención  a  la  verdad  y  a  la  justicia  es  hora  ya  de  que  los  periodistas 
americanos  investiguen  los  cargos  ficticios  que  inventados  en  los  centros 
protestantes  de  los  Estados  Unidos  son  luego  publicados,  con  el  carácter  de 
información  auténtica  originaria  de  ese  país  «feudal»,  como  tildan  a  Co¬ 
lombia. 

Pero  Colombia  no  es  una  nación  retrógrada  como  quieren  hacernos 
creer  los  propagandistas  protestantes.  Austin  F.  MacDonald  profesor  de 
ciencias  políticas  en  la  Universidad  de  California,  en  su  libro  Latín  Ame¬ 
rican  Politics  and  Government ,  titula  el  capítulo  consagrado  a  esta  nación 
La  culta  Colombia  y  pone  de  relieve  el  hecho  de  que  además  de  que  Colom¬ 
bia  ocupa  el  cuarto  lugar  en  población  y  superficie  entre  las  naciones  Lati¬ 
noamericanas,  posee  un  firme  fundamento  para  sus  pretensiones,  el  hecho 
de  ir  ella  a  la  vanguardia  de  la  cultura. 

John  Gunther  se  admiraba  al  oír  departir  en  las  comidas  en  Colombia 
sobre  temas  de  marcado  sabor  literario  e  intelectual.  Ponía  como  ejemplos 
de  los  temas  tratados,  La  teoría  de  los  quantums ,  la  filosofía  de  Bertrand 
Russelí,  la  influencia  de  Rimbaud  en  Gide  y  los  trabajos  de  Waldo  Frank. 
A  Bogotá  se  la  estima  como  a  la  «Atenas  de  América»  y  con  orgullo  se  dice 
que  la  capital  de  la  república  cuenta  con  más  librerías  que  cafés. 

Ahora,  cuando  modernos  sistemas  de  transporte  unen  un  país,  dividido 
por  tres  grandes  ramales  de  la  cordillera  de  ios  Andes,  se  está  llevando  con 
más  eficiencia  la  educación  del  pueblo.  El  Gobierno  de  Colombia  destina 
el  diez  por  ciento  del  presupuesto  nacional  a  la  educación.  Ninguna  nación 
latinoamericana,  talvez  excepto  Méjico,  está  adelantando  una  campaña  más 
sistemática  de  desanaifabetización.  En  todas  las  regiones  del  país  se  han 
fundado  competentes  centros  de  educación  secundaria.  Además  de  la  Uni¬ 
versidad  Nacional  y  la  Universidad  Pontificia  de  Bogotá,  se  han  abierto 
universidades  en  otros  cuatro  departamentos  a  más  de  otros  centros  privados 
de  cultura  superior. 

Durante  las  últimas  dos  generaciones  Colombia  ha  presenciado  un  fuer¬ 
te  y  activo  movimiento  de  consolidación ;  progresivamente  se  ha  ido  i  edac- 
tando  una  legislación  social.  A  pesar  de  justificadas  sospechas  contia  los 
Estados  Unidos,  Colombia  echó  sus  suertes  a  favor  de  su  poderoso  vecino 
del  Norte  no  bien  este  fue  acometido  por  el  Japón.  Hoy  los  soldados  colom¬ 
bianos  están  luchando  en  Corea  con  las  Naciones  Unidas. 
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«Colombia  es  uno  de  los  pocos  países  latinoamericanos  que  puede  lla¬ 
marse  francamente  una  democracia»,  dice  el  profesor  MacDonall,  en  el  libro 
arriba  citado.  «La  diferencia  de  sus  opiniones  se  dan  a  conocer  en  las  urnas 
electorales  más  bien  que  en  los  campos  de  batalla.  .  .  el  partido  en  el  poder 
no  siempre  tiene  éxito  en  las  elecciones  y  cuando  las  pierde  vuelve  a  dar  el 
gobierno  a  la  oposición  en  vez  de  insistir  en  conseguirlo  de  nuevo  y  de  con¬ 
trolarlo  a  la  fuerza.  La  tradición  democrática  está  firmemente  establecida». 

Ante  este  hecho  evidente,  ¿cómo  pues,  se  explica  el  sentimiento  anti¬ 
protestante,  que  hoy  se  extiende  como  un  manto  sobre  el  ángulo  noroeste  de 
América  del  Sur? 

Colombia  es  un  país  tradicionalmente  católico  que  ha  mirado  siempre 
más  hacia  la  católica  Europa  que  hacia  el  mundo  Anglosajón.  Antioquia,  la 
región  más  católica  de  Colombia  actual  tiene  un  parecido  a  la  de  Quebec 
en  estos  últimos  tiempos.  Ambas  son  tierras  tradicionalmente  católicas,  con 
un  catolicismo  que  abarca  todo  género  de  vida,  ambas  regiones  sienten  or¬ 
gullo  de  su  herencia  y  procuran  conservar  su  vieja  cultura.  Son  sus  creen¬ 
cias  tanto  de  corazón  como  de  convicción. 

Cuando  las  ideas  del  laicismo  anticlerical  recorrieron  el  Hemisferio  Oc¬ 
cidental  en  el  pasado  siglo  xix,  pudo  arrebatar  a  Colombia  algo  de  su  reli¬ 
giosidad.  Los  izquierdistas  en  Colombia  se  alistaron  bajo  el  estandarte  del 
partido  liberal  que  recibió  calurosas  alabanzas  de  masones  y  anticlericales. 
Todo  el  siglo  xix  se  señaló  por  luchas  político-religiosas  entre  liberales  y 
conservadores  (a  este  último  siguieron  la  mayoría  de  los  líderes  católicos). 
La  lucha  estalló  al  fin  con  la  guerra  de  1889,  y  la  revolución  no  fue  sofocada 
por  los  conservadores  hasta  1902.  La  guerra  dejó  profunda  y  permanente 
herida. 

Los  conservadores  permanecieron  en  el  poder  hasta  1930.  Bajo  su  ban¬ 
dera,  se  fomentó  la  paz  y  se  acreció  la  industria  en  pro  del  desarrollo  nacio¬ 
nal.  Se  respetaron  las  garantías  constitucionales,  y  fue  creciendo  la  vida 
democrática  tradicional.  En  1930  una  fuerte  coalición  liberal  quitó  el  poder 
a  los  conservadores.  Las  últimas  tres  elecciones  presidenciales  fueron  boi¬ 
coteadas  para  los  conservadores  de  diferentes  maneras,  y  el  candidato  libe¬ 
ral  subió  a  gobernar  con  pequeña  oposición. 

Los  liberales  comenzaron  a  modernizar  la  Constitución.  Se  permitía 
toda  clase  de  religiones  pero  se  reconocía  todavía  al  catolicismo  romano 
como  la  Iglesia  de  la  Nación.  Los  monopolios  fueron  declarados  ilegales.  El 
bienestar  público  (antes  obra  de  la  Iglesia)  se  constituyó  en  una  función  del 
Estado;  se  privó  a  la  Iglesia  de  su  oficio  de  vigilar  la  educación.  Un  nuevo 
concordato  con  la  Santa  Sede  se  quiso  imponer  a  la  Iglesia  por  la  fuerza.  El 
concordato  ponía  nuevas  restricciones  a  la  Iglesia.  Por  ejemplo,  una  sección 
estatuía  que  todos  los  obispos  fueran  siempre  ciudadanos  colombianos. 

Cuando  este  concordato  fue  presentado  al  Congreso  de  Colombia,  el 
jefe  del  partido  conservador,  Laureano  Gómez,  exclamó:  «La  masonería 
intenta  destruir  la  fe  católica». 

El  gobierno  liberal  reconoció  a  Rusia  con  mucha  repugnancia  de  los 
conservadores  y  de  la  mayoría  del  pueblo.  Dijo  un  jefe  conservador:  «Rusia 
no  bebe  nuestro  café  y  nosotros  no  comemos  su  caviar.  No  hace  falta  nin¬ 
guna  embajada  rusa  en  Bogotá». 

En  este  breve  período  alcanzaron  a  tener  los  rusos  200  diplomáticos  en 
Colombia.  El  partido  comunista  creció  y  desde  la  Embajada  rusa  salía  un 
grupo  constante  de  directores  para  los  partidos  comunistas  en  otras  naciones 
de  Latinoamérica. 
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Bajo  el  gobierno  liberal  creció  también  el  influjo  protestante.  Los  pro¬ 
testantes  provenían  en  su  mayoría  de  los  Estados  Unidos  y  algunos  pocos  de 
la  Gran  Bretaña.  Los  protestantes  naturalmente  se  unieron  a  la  causa  libe¬ 
ral,  error  fatal.  Muchos  liberales  notaron  su  intención  en  la  política  colom¬ 
biana.  Los  conservadores  utilizaron  el  apoyo  de  los  liberales  al  protestan¬ 
tismo  como  una  nueva  arma  contra  la  oposición.  Los  protestantes  se  vieron 
comprometidos  en  la  contienda  política  sin  advertirlo.  La  política  latina  jue- 
ga  el  todo  por  el  todo  y  los  protestantes  han  cogido  al  tigre  por  la  cola. 

Algunos  colombianos  decían  que  la  estrategia  del  conservatismo  era  per¬ 
mitir  que  los  liberales  se  ahorcaran  en  su  propio  lazo.  Sea  esto  verdad  o  no 
los  liberales  comenzaron  a  perder  popularidad  entre  muchos  elementos  del 
pueblo. 

En  1943  vino  un  escándalo  político  que  provocó  una  escisión  en  el  par¬ 
tido  liberal.  El  director  de  un  periodiquillo  radical  llamado  La  Voz  del 
pueblo  fue  encontrado  muerto  a  cuchilladas.  La  investigación  hecha  por  los 
conservadores  envolvió  en  el  asesinato  a  muchos  liberales.  El  exdirector 
de  la  Policía  Nacional  fue  arrestado  a  pesar  de  haber  sido  secretario  de  la 
presidencia.  Un  alto  oficial  de  la  Policía  confesó  que  él  había  ordenado  el 
asesinato.  Las  repercusiones  hicieron  bambolear  el  gobierno.  Hubo  cua¬ 
tro  atentados  revolucionarios  en  un  año.  Mes  tras  mes,  los  conservadores 
mantuvieron  la  presión  hasta  que  finalmente  el  presidente  López  renunció. 

En  1946  los  conservadores  volvieron  al  debate  presidencial  cuyo  can¬ 
didato  fue  elegido.  El  nuevo  presidente  Ospina  Pérez  propuso  inmediata¬ 
mente  la  reunificación  del  país.  Concedió  la  mitad  de  los  cargos  de  su 
Gabinete  al  partido  liberal.  Pidió  el  decreto  de  las  reformas  sociales,  tales 
como  la  seguridad  social  de  los  agricultores  y  más  eficientes  cuidados  mé¬ 
dicos  para  los  trabajadores. 

Entonces  sobrevino  la  gran  tragedia  de  1948,  denominada  por  la  prensa 
con  el  nombre  de  «el  Nueve  de  abril».  Estos  disturbios  tuvieron  lugar  du¬ 
rante  la  Conferencia  Interamericana  presidida  entonces  por  el  general 
George  Marshall  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 

La  insurrección  empezó  cuando  el  líder  liberal  Jorge  Eliécer  Gaitán 
fue  asesinado  en  la  calle.  Pocos  minutos  después  estalló  la  revolución  en 
grande  escala,  no  sólo  en  Bogotá  sino  también  en  otras  grandes  ciudades  del 
país.  El  general  Marshall  y  otros  delegados  se  vieron  obligados  a  refugiarse 
en  la  Embajada  Americana.  Las  turbas  invadieron  el  Capitolio  Nacional 
y  destruyeron  parte  del  edificio.  Otros  edificios  del  gobierno  fueron  sa¬ 
queados  e  incendiados;  prendieron  fuego  a  varias  iglesias  y  al  Palacio  de 
la  Nunciatura  Apostólica  y  el  tiroteo  se  entabló  a  lo  largo  de  toda  la  ciudad. 

Las  primeras  noticias  que  llegaron  a  los  Estados  Unidos  y  al  resto  del 
mundo  pintaban  la  revolución  como  una  reacción  del  pueblo  contra  el  ase¬ 
sino  gobiernista  de  Gaitán.  Muchas  comunicaciones  señalaban  también  la 
estrecha  unión  entre  el  conservatismo  y  la  Iglesia  católica ;  pero,  al  igual 
que  muchas  de  las  noticias  llegadas  de  Latinoamérica,  los  hechos  habían 
sido  desfigurados  completamente.  La  verdad  no  se  hizo  patente  sino  hasta 
que  la  revolución  pudo  ser  sofocada  el  12  de  abril. 

La  revuelta  fue  inspirada  y  dirigida  por  los  comunistas,  aunque  des¬ 
pués  de  que  empezaron  recibieron  ayuda  de  algunos  elementos  libera  es 
en  un  esfuerzo  por  desacreditar  a  sus  enemigos  los  conservadores.  El  plan 
rojo  hizo  del  asesinato  de  Gaitán  la  mecha  para  hacer  e^taílai  a  revo  u 
ción  pues  esperaban  que  dirigiendo  la  reacción  podrían  obtener  el  contio 

del  Gobierno. 
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El  hecho  de  que  la  revolución  se  extendiese  a  lo  largo  de  toda  Colombia 
puso  de  manifiesto  el  plan  de  la  obra.  La  mano  que  se  movía  detrás  de  los 
insurrectos  se  mostró  más  evidente  cuando  las  tropas  del  gobierno  captu¬ 
raron  a  dos  comunistas  rusos  dirigentes  de  la  revolución. 

El  12  de  abril,  el  general  Marshall,  dio  un  comunicado  desde  su  res¬ 
guardo  de  la  Embajada  Americana  declarando  que  la  Rusia  Soviética  ha¬ 
bía  estado  detrás  de  la  revolución  colombiana.  Afirmó  además  que  esta  in¬ 
surrección  era  parte  de  una  conspiración  comunista  mundial.  Diez  días  más 
tarde  los  delegados  de  la  conferencia  se  reunieron  en  un  colegio  adaptado 
para  el  caso  por  razón  de  los  daños  causados  en  el  Capitolio  Nacional  y 
tomaron  la  resolución  de  resistir  al  comunismo  en  el  Hemisferio  Occidental. 

El  gobierno  conservador  tomó  rápidas  medidas  a  raíz  del  incidente.  Se 
dieron  cuarenta  y  ocho  horas  para  cerrar  la  Embajada  Rusa  y  para  que  su 
personal  saliera  del  país.  Los  conservadores  acusaron  a  los  liberales  de  ser 
en  parte  responsables  de  la  revolución  puesto  que  habían  introducido  a  los 
rusos  en  Colombia.  El  resentimiento  entre  los  dos  partidos  creció  y  aún  no 
ha  desaparecido. 

La  mayoría  del  pueblo  colombiano  sufrió  largamente  por  este  golpe  que 
estuvo  a  punto  de  conseguir  su  objetivo.  Cientos  de  hombres  murieron  y 
miles  quedaron  heridos.  Como  resultado  los  colombianos  rechazaron  a  los 
liberales.  Hasta  la  revolución  de  1948  el  bloque  liberal  se  acrecentaba  y 
creían  que  ganarían  las  elecciones  de  1950. 

Como  una  consecuencia  del  golpe  revolucionario  de  Bogotá,  el  partido 
liberal  perdió  tanta  popularidad,  que  en  1950  no  creyó  conveniente  presentar 
candidato  para  las  elecciones.  La  revolución  dio  una  cohesión  tan  grande  a 
Colombia  e  integró  su  unidad  de  tal  manera  que  reaccionaba  hostilmente  a 
cualquier  intervención  extranjera  en  la  vida  interna  de  la  Nación.  Los  co¬ 
lombianos  se  dieron  cuenta  de  que  habían  estado  a  punto  de  perder  su  liber¬ 
tad  y  no  querían  que  el  peligro  se  volviera  a  repetir.  Este  es  el  campo  de 
batalla  que  se  disputan  el  catolicismo  y  el  protestantismo,  el  liberalismo  y  el 
conservatismo.  Los  protestantes  que  se  habían  aliado  con  el  liberalismo  ex¬ 
perimentaron  también  la  ira  del  conservatismo,  con  el  agravante  de  que  se 
trataban  de  extranjeros  que  pretendían  destruir  la  estructura  tradicional  de 
Colombia. 

La  controversia  colombiana  es  primariamente  política,  y  el  norteameri¬ 
cano  que  se  entromete  en  la  política  latinoamericana  puede  estar  seguro  de 
recibir  golpes  en  la  cabeza;  sería  más  prudente  que  se  volvieran  a  casa  y 
se  metieran  en  los  negocios  de  su  incumbencia.  Pero  los  protestantes  en  Sur- 
américa,  jamás  se  han  distinguido  por  su  prudencia.  Su  intromisión  en  las 
luchas  políticas  ha  desacreditado  completamente  todo  el  movimiento  pro¬ 
testante. 

El  World  Protestan  Hand-Book  «Directorio  de  las  Misiones  Protestan - 
tes  en  el  mundo»,  publicado  en  Londres,  se  queja  amargamente  de  este  he¬ 
cho:  ningún  país  en  Suramérica,  dice  el  citado  libro,  presenta  tan  agudo  el 
problema  de  pequeños  grupos  misionales  independientes  separados  por  mez¬ 
quinas  rivalidades  y  en  ocasiones  dirigidos  por  irresponsables  misioneros 
cuyo  principal  objeto  parece  sea  el  desacreditar  a  otras  agrupaciones  misio¬ 
neras  y  sus  actividades.  El  problema  se  complica  por  el  factor  de  que  los 
misioneros  enviados  por  algunas  de  las  asociaciones  británicas  y  norteame¬ 
ricanas  ignoran  generalmente  el  marco  histórico,  social  y  cultural  del  pueblo 
en  que  tienen  que  trabajar. 
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¿Qué  quieren  los  protestantes  en  Latinoamérica.  .  .  ?  El  Obispo  John  F. 
Noli  editor  de  Oar  Sunday  Visitor  dio  la  respuesta  en  una  reciente  declara» 
ción  al  manifestar  que  la  mayoría  de  los  protestantes  estaba  en  Latinoamé¬ 
rica  no  para  predicar  su  doctrina  sino  el  anticatolicismo. 

«Nosotros  no  necesitamos  defender  al  Cardenal  Segura  dijo  el  obispo 
Noli,  quien  hubiera  querido  suprimir  toda  actividad  protestante  en  su  ju¬ 
risdicción;  pero  no  podemos  defender  la  procaz  predicación  del  anticatoli¬ 
cismo  encaminada  en  ocasiones  intencionalmente  a  crear  incidentes  que 
serán  después  publicados  por  numerosos  organismos  informativos  para  los 
no  católicos  de  Estados  Unidos,  Inglaterra,  y  otras  naciones. 

La  excelente  revista  Latinoamérica,  que  se  edita  en  la  ciudad  de  México, 
y  que  circula  ampliamente  por  todo  el  hemisferio,  desarrolla  el  mismo  tema, 
en  su  sección  editorial  del  mes  de  marzo  de  este  año. 

«En  numerosas  ocasiones  se  ha  formulado  la  misma  pregunta,  dice  el 
editorial,  ¿qué  buscan  los  protestantes  en  Latinoamérica?  Hay  dos  res¬ 
puestas  protestantes:  una  es  explícita:  «Estamos  predicando  el  Evangelio 
a  todo  el  mundo  que  en  gran  parte  no  lo  conoce».  El  otro,  (implícito,  si 
bien  en  todos  los  tiempos  a  menudo  demasiado  evidente),  dice:  «Queremos 
destruir  la  Iglesia  Católica  y  establecer  un  camino  de  meditación  y  adora¬ 
ción  enteramente  igual  al  que  existe  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
modelo  de  democracia. 

A  pesar  de  las  grandes  cantidades  de  dinero  y  personal  derrochados 
por  el  protestantismo,  constituye  para  ellos  una  preocupación  la  fuerza  del 
Catolicismo  y  buscan  nuevos  métodos  de  táctica.  Ahora  intentan  persuadir 
a  la  opinión  pública  la  idea  de  que  la  democracia  no  se  practica  en  Latino¬ 
américa,  simplemente  porque  Latinoamérica  no  abre  de  par  en  par  sus 
pueitas  a  quien  quiera  fomentar  las  disensiones  espirituales  de  la  doctrina 
protestante. 

Ejemplo  típico  a  este  respecto,  son  las  recientes  acusaciones  contra 
Colombia.  .  .  que  son  inexactas,  vagas,  exageradas  o  inexistentes». 

Herbert  L.  Matthews,  en  un  reportaje  aparecido  hace  poco  en  el  Times 
de  Nueva  York  anota  que  las  autoridades  colombianas  están  completamen¬ 
te  equivocadas  acerca  de  la  mala  propaganda  que  están  haciendo  los  protes¬ 
tantes  en  la  nación. 

«Hay  solamente  de  20.000  a  25.000  protestantes  colombianos  sobre  una 
población  de  más  de  10  millones,  escribe  Matthews.  «Sería  un  error  pensar 
que  las  autoridades  o  la  gran  mayoría  del  pueblo  colombiano  no  siente  anti¬ 
patía  por  los  ataques  contra  el  Protestantismo.  Pero  este  pueblo  se  siente 
profundamente  herido  al  pensar  en  esos  misioneros  extranjeros,  en  su  ma¬ 
yoría  norteamericanos,  que  van  allá  a  convertir  al  presbiterianismo  o  al 
adventismo  del  séptimo  día.  .  .  etc.  en  medio  de  un  pueblo  hondamente 
católico». 

Indica  Matthews,  que  el  artículo  53  de  la  Constitución  colombiana 
garantiza  la  libertad  de  conciencia  para  practicar  todo  culto  que  no  sea 
contrario  a  la  moral  cristiana  o  a  las  leyes. 

El  jesuíta  P.  Eduardo  Ospina,  escribiendo  en  el  periódico  de  Bogotá 
El  Siglo  arguye  diciendo  que  ello  significa  que  cualquier  individuo  pueda 
seguir  los  dictados  de  su  conciencia  y  ejercer  sus  creencias  dentro  de  a 
órbita  de  su  culto.  «No  significa,  prosigue  el  sacerdote,  la  práctica  de  la  pro¬ 
paganda  pública:  la  distribución  de  biblias  u  hojas  volantes,  no  constituye 
un  acto  de  culto.  La  Constitución  no  garantiza  la  libertad  de  propaganda». 
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Un  diplomático  colombiano,  que  prefiere  callar  su  nombre,  dada  su 
posición,  formuló  esta  pregunta  al  autor:  «¿Con  qué  razonamiento  puede 
usted  explicar  el  mal  modo  de  proceder  de  estos  misioneros  protestantes 
que  vienen  a  mi  país,  atacan  sus  tradiciones,  ridiculizan  al  clero  a  quien 
nosotros  respetamos,  y  denuestan  a  nuestra  Religión  que  es  la  de  la  Nación? 
¿De  esta  manera  abusan  siempre  los  norteamericanos  de  la  hospitalidad? 
Ningún  colombiano  pensaría  jamás  en  ir  a  Noruega  o  Suecia  a  atacar  allá 
la  religión  del  Estado  que  es  la  Protestante.  Con  que,  ¿cómo  explica  usted 
las  tácticas  protestantes  en  Colombia?  ¿Cómo  explica  usted  el  hecho  de  que 
la  prensa  de  Norteamérica  nos  critique  porque  no  queremos  que  a  nuestro 
pueblo  se  le  insulte  y  se  le  haga  un  prosélito?». 

Y  fue  él  mismo  quien  afirmó  que  la  mejor  contribución  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  para  con  la  solidaridad  interamericana  sería  la  de  llamar  a  su 
país  a  todos  los  Pastores  protestantes  de  Latinoamérica,  y  enviar  sólo 
gente  sencilla  que  comprenda  y  aprecie  la  mentalidad  latina. 

Nadie  puede  negar  los  casos  concretos  ocurridos  contra  los  Protestan¬ 
tes.  Sinembargo  es  necesario  hacer  caer  en  la  cuenta  que  esos  hechos  fueron 
perpetrados  por  el  fanatismo  de  unos  cuantos  y  no  por  la  Iglesia  Católica 
o  el  gobierno  colombiano,  como  lo  han  querido  hacer  creer  los  Protestan¬ 
tes.  Toda  cuestión  tiene  dos  lados  y  aun  los  fanáticos  no  proceden  sin  ser 
provocados.  Nunca  ha  aparecido  en  la  prensa  americana  que  la  Jerarquía 
de  Colombia  haya  desaprobado  clara  y  repetidamente  cualquier  ataque 
violento  contra  los  protestantes.  Más  aún;  con  una  casi  regularidad  calcu¬ 
lada  la  prensa  americana  ha  repetido  la  acusación  calumniosa  de  que  la 
Iglesia  y  en  particular  los  jefes  de  la  Iglesia  estaban  dirigiendo  las  violen¬ 
cias  físicas  contra  los  protestantes. 

Recientemente  la  United  Press  trajo  un  artículo  escrito  en  Bogotá 
en  donde  se  declara  que  el  Rev.  Fred  Riddel,  miembro  de  la  asociación 
de  Misiones  Extranjeras  de  la  Convención  Bautista  del  Sur  de  Richmond, 
Virginia,  le  había  achacado  al  Padre  Florencio  Alvarez  haber  dirigido  un 
grupo  de  cien  hombres  con  el  fin  de  apedrear  una  Iglesia  recién  construida 
y  precisamente  en  el  día  de  su  inauguración.  Según  Mr.  Riddel  el  ataque 
duró  media  hora.  Decíase  que  el  P.  Alvarez  se  había  dirigido  a  las  multitu¬ 
des  con  estas  palabras:  «Felicitaciones  por  esta  noble  demostración  de  fe 
católica.  Mientras  los  soldados  de  Colombia  sangran  y  mueren  en  el  frente 
de  Corea  en  defensa  de  la  libertad  y  de  la  democracia,  los  protestantes 
millonarios  de  Norteamérica  derrochan  su  dinero  en  Colombia  para  robar 
Ja  fe  que  lleva  el  clero  católico». 

De  tal  manera  la  United  Press  dejó  pasar  tal  información  sin  investi¬ 
gaciones,  sin  comprobar  ni  admitir  ninguna  clase  de  explicaciones.  Pero 
los  hechos  tal  como  sucedieron,  fueron  investigados  por  Latinoamérica.  Los 
católicos  de  la  Perseverancia,  barrio  obrero  de  Bogotá,  fueron  ofendidos  al 
recibir  invitaciones  para  asistir  a  las  ceremonias  de  inauguración  de  un 
nuevo  templo  bautista.  Se  acaloraron  los  ánimos  y  se  reunió  gran  multitud 
que  se  dirigió  a  la  dicha  iglesia  bautista.  El  párroco  de  la  Perseverancia, 
con  órdenes  del  Arzobispo  de  Bogotá,  se  dirigió  al  lugar  del  suceso,  detuvo 
a  la  multitud,  persuadiéndoles  de  que  volvieran  tranquilos  a  sus  casas. 

Los  colombianos  me  contaron  este  ejemplo:  una  acusación  se  dirigió  a 
los  oficiales  diplomáticos  de  Estados  Unidos,  por  causa  de  un  Pastor  pro¬ 
testante  que  trabaja  en  el  Oriente  de  Colombia;  afirmó  el  tal  pastor  que  los 
.aviones  de  la  fuerza  aérea  del  gobierno  colombiano  le  habían  ametrallado 
a  él  y  a  su  Iglesia  causándole  graves  perjuicios,  todo  a  las  órdenes  de  las 
autoridades  civiles  de  esa  nación. 
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La  trama  del  asunto  se  investigó  inmediatamente  y  los  hechos  demos¬ 
traron  que  la  verdad  era  diferente,  por  ser  enteramente  falso  el  manifiesto 
del  pastor.  Un  avión  de  transporte  hacía  un  vuelo  por  las  remotas  regio¬ 
nes  del  Oriente,  que  son  más  incultas  de  lo  que  era  nuestro  oriente  hace 
un  siglo,  llena  de  bandoleros.  Al  volar  sobre  un  caserío  el  piloto  vio  una 
sábana  blanca  extendida  sobre  la  tierra,  señal  convencional  que  le  indicaba 
debía  aterrizar  para  recoger  pasajeros.  El  piloto  se  disponía  a  descender 
cuando  una  andanada  de  balas  le  dio  la  bienvenida.  Eran  los  bandoleros, 
que  sin  él  saberlo,  habían  ocupado  el  pueblito  la  noche  anterior  y  emplea¬ 
ban  la  sábana  como  un  lazo  para  apoderarse  de  la  carga  que  llevase  la 
nave  aérea. 

Aunque  herido,  el  piloto  logró  recobrar  altura  hasta  llegar  al  aeró¬ 
dromo  más  cercano.  Allí  dio  parte  al  ejército.  Al  instante  dos  aviones  mili¬ 
tares  despegaron  hacia  el  sitio  indicado;  no  bien  aparecieron  en  el  hori¬ 
zonte  fueron  blanco  de  la  metralla  al  pasar  sobre  la  misión  protestante; 
bombardearon  hasta  que  cesó  el  fuego  y  después  tornaron  a  su  base.  No 
había  ninguna  complicación  religiosa  en  el  asunto  (en  realidad  los  pilotos 
no  sabían  que  existía  en  el  pueblo  misión  protestante)  hasta  que  el  reclamo 
del  ministro  hizo  de  una  actuación  militar  ordinaria  un  nuevo  caso  de 
persecución  religiosa  y  premeditada. 

El  ataque  protestante  fue  subrayado  por  una  sarta  de  vilezas,  mentiras 
e  insultos  publicados  en  un  largo  artículo  sobre  Colombia,  en  la  entrega 
de  Mayo  del  Presbyterian  life.  Esta  revista  tiene  una  tirada  de  unos  600.000 
ejemplares  en  los  Estados  Unidos  y  es  leída  muy  probablemente  por  más 
de  un  millón  de  personas.  Los  diarios  y  semanarios  autorizados,  prestaron 
gran  atención  al  artículo  y  lo  transmitieron  a  millares  de  americanos. 

He  aquí  algunas  de  las  acusaciones  hechas  por  los  presbiterianos  en 
esta  prolongada  diatriba.  Aseguraban  que  la  Iglesia  Católica  tuvo  parte  y 
apoyó  los  sangrientos  tumultos  del  nueve  de  abril  en  Bogotá.  El  artículo 
afirma  que  durante  la  revuelta  los  sacerdotes  católicos  proporcionaron  fu¬ 
siles  y  asesinaron  al  pueblo  desde  las  torres  de  las  iglesias.  Dice  enfática¬ 
mente  que  la  Iglesia  firma  certificados  de  bautismo  sin  haber  administrado 
jamás  tal  sacramento.  Que  los  protestantes  son  obligados  a  ir  a  Misa.  Que 
la  Iglesia  Católica  cerró  veinte  iglesias  locales  de  la  Asociación  evangélica 
en  tres  años.  Que  los  sacerdotes  de  la  Iglesia  Romana  incitan  al  pueblo  a 
que  apedree  las  iglesias  protestantes  de  la  capital. 

Que  cientos  de  miles  de  católicos  desertan  de  su  fe  para  apoyar  a  los 
protestantes.  Que  en  Colombia  los  católicos  están  desconcertados  y  aver¬ 
gonzados  por  el  modo  de  proceder  de  su  Iglesia.  Que  los  sacerdotes  se 
niegan  a  permitir  que  un  protestante  sea  enterrado  en  su  propio  mauso¬ 
leo  familiar  en  los  cementerios  públicos.  Que  mientras  Colombia  es  Cató¬ 
lica  Romana  y  «profundamente  religiosa»  no  es  en  ningún  modo  «cristiana». 
Que  las  rentas  de  la  Iglesia  superan  a  las  de  la  famosa  empresa  comercial 
de  Cerveza  Bavaria.  Y  así  sucesivamente  página  tras  página. 

Este  artículo  fue  examinado  por  el  cónsul  general  de  Colombia  en 
Nueva  York,  por  un  alto  funcionario  del  gobierno  colombiano  y  por  un 
hombre  de  negocios  así  mismo  colombiano.  Todos  a  una  lo  calificaron  como 
«un  fárrago  de  mentiras  y  verdades  recortadas».  Siguiendo  la  técnica  de 
Blanshard,  Henry  L.  Me  Corckle,  autor  del  artículo  y  uno  de  los  editores 
de  Presbiterian  Life  ha  inventado  tantos  embustes  que  serían  necesarios 
muchos  volúmenes  para  contestarle.  La  deslealtad  intelectual  en  la  técnica 
de  la  difamación  alcanza  su  más  bajo  nivel  en  este  ataque.  Los  presbiterianos 
que  se  han  permitido  tomar  parte  en  ella  deberían  bajar  sus  cabezas  llenos 
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de  vergüenza.  No  es  sólo  un  pecado  grave  contra  la  caridad,  sino  contra  la 
misma  justicia.  En  la  actualidad,  el  articulo  no  necesita  ninguna  respuesta 
de  los  católicos.  Las  acusaciones  son  muy  ridiculas  para  tomarlas  en  serio. 
Pero  para  el  bien  de  los  protestantes  de  buena  voluntad  que  se  ven  con¬ 
fundidos  por  estas  tácticas  de  bajo  estilo,  ponemos  por  orden  algunas  de¬ 
«La  justicia  que  pide  la  Unión  Misionera  Evangélica  por  la  pérdida 
de  veinte  iglesias  aún  en  construcción».  JE1  cónsul  general  de  Colombia 
declara  que  dicha  organización  nunca  tuvo  veinte  iglesias  en  todo  Colombia. 

No  existe  prueba  auténtica  de  que  un  sacerdote  católico  haya  dirigido 
la  pedrea  contra  la  iglesia  protestante.  Todos  los  casos  investigados  dieron 
prueba  de  la  falsedad  de  la  acusación;  además,  como  ya  dijimos  en  otra 
parte,  la  Jerarquía  colombiana  ha  prohibido  a  los  sacerdotes  tomar  parte 
en  cualquier  manifestación  contra  los  protestantes. 

Centenares  de  miles  de  católicos  no  han  abandonado  su  Iglesia  por 
razón  de  una  reyerta  protestante.  Es  verdad  que  las  cosas  son  muy  al 
contrario.  La  vida  católica  en  Colombia  es  hoy  en  día  más  fuerte  que 
nunca.  En  este  año  el  Congreso  colombiano  ha  declarado  la  fiesta  del  Sa¬ 
grado  Corazón  de  Jesús  como  fiesta  nacional  a  partir  de  1952.  El  país  se 
le  consagró  enteramente  y  la  misma  consagración  al  Corazón  divino  se  reno¬ 
vará  todos  los  años.  Entre  otras  pruebas  evidentes  del  crecimiento  de  la  vida 
católica  están,  la  expansión  del  Seminario  de  Misiones  Extranjeras  de  Ya» 
rumal,  el  desarrollo  gigantesco  de  la  Acción  Católica  y  el  Apostolado  Inte¬ 
lectual  que  se  va  extendiendo  por  toda  Suramérica. 

Se  le  preguntó  a  un  comerciante  norteamericano,  representante  de  una 
extensa  corporación  internacional  en  Colombia  si  le  perjudicaba  la  disputa 
entre  católicos  y  protestantes.  La  respuesta  fue  espontánea:  «Claro  está 
que  me  perjudica»,  dijo  con  sentimiento,  lo  siento  por  las  ridiculeces  de 
muchos  misioneros  protestantes  que  no  produjeron  sino  antiamericanismo 
entre  los  colombianos.  Me  avergüenzo  por  el  fanatismo  demostrado  contra 
la  Iglesia  Católica  y  por  la  falsa  impresión  que  dan  de  Colombia  al 
pueblo  americano». 

Presbyterian  Life  dice  que  desde  los  tiempos  de  los  conquistadores 
hasta  el  presente  Colombia  ha  estado  muy  unida  a  la  cultura  española  y  a  la 
Iglesia  Católica  Romana.  «Sí,  así  es,  responden  los  colombianos,  para  qué 
entonces  los  protestantes  persisten  en  venir  a  nuestro  país  a  romper  esa 
unión  de  herencia  y  tradición.  La  única  respuesta  puede  ser  el  odio  que 
tienen  a  la  Iglesia  Católica  y  el  deseo  de  arrancar  de  nuestro  pueblo  la  fe 
de  nuestros  antepasados.  Vienen  como  enemigos  nuestros  y  deben  esperar 
que  se  les  trate  como  tales». 

La  técnica  protestante  para  negar  que  los  católicos  son  cristianos  apa» 
rece  en  Presbyterian  Life  junto  con  otros  insultos.  Este  cambio  extraño 
de  términos  lo  usan  ellos  en  toda  Suramérica.  El  autor  ha  oído  citar  a  la 
Iglesia  Católica  con  el  apelativo  de  «Satanás»,  el  Sacrificio  de  la  Misa  con 
el  de  «Culto  pagano»  y  a  la  religión  católica  como  «Culto  al  demonio».  Nada 
puede  irritar  más  al  latinoamericano  como  el  decirle  que  no  es  cristiano 
sino  pagano.  Pero  los  protestantes  no  tienen  nada  de  apologistas  sino  de 
embaucadores. 

«Creemos  en  la  libertad  de  religión  — decía  un  colombiano,  hombre  de 
negocios —  pero  no  en  la  libertad  de  proselitismo.  El  catolicismo  es  la  reli» 
gióp  de  nuestro  Estado.  Entre  Colombia  y  el  Vaticano  existe  un  concor» 
dato  aprobado  por  los  dos  partidos  políticos.  Este  es  el  modo  como  quieren. 


COLOMBIA  FLAGELADA  POR  EL  FANATISMO 


227 


vivir  los  colombianos  contra  todo  el  parecer  de  los  protestantes  americanos 
o  ingleses». 

Los  cargos  hechos  en  Presbyterian  Life  acerca  del  motín  en  Bogotá 
están  plenamente  respondidos.  No  hay  duda  de  que  algunos  protestantes 
extremistas  hubieran  preferido  ver  al  comunismo  apoderado  de  Colombia, 
pero  ha  sido  una  fortuna  para  toda  la  América  que  los  rojos  hayan  perdido 
su  primer  atentado  en  el  Occidente.  A  pesar  del  resultado,  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  no  tenía  nada  que  ver  con  la  revolución,  a  no  ser  que  la  muerte  de 
sacerdotes  y  la  quema  de  iglesias  sea  una  prueba  de  culpabilidad. 

Las  ocho  páginas  de  acusaciones  de  Presbyterian  Life  siguen  idéntico 
patrón  y  son  objeto  de  las  mismas  respuestas.  Los  presbiterianos  hacen  a 
la  religión  y  a  la  nación  colombiana  un  pésimo  servicio  permitiéndose 
tomar  parte  en  semejantes  acusaciones  de  fanatismo,  que  serían  una  broma 
muy  pesada  además  de  las  consecuencias  trágicas  que  traería  consigo. 

Desde  abril  de  1951  a  abril  de  1952  se  han  registrado  en  el  Sur  de  los 
Estados  Unidos  casi  cien  casos  de  bombas,  minas  de  dinamita,  incendios 
robos  de  niños  y  destrucción  de  la  propiedad  religiosa.  Estos  actos  se  han 
cometido  contra  judíos,  católicos  y  negros;  contra  sinagogas,  templos  cató¬ 
licos,  escuelas  públicas,  incluyendo  las  de  negros  y  casas  particulares.  T^les 
atropellos  están  perfectamente  documentados.  Y  sinembargo  la  prensa  les 
ha  dado  mayor  importancia  a  las  acusaciones  de  los  protestantes  contra  la 
Iglesia  Católica  en  Colombia  que  a  estos  desafueros  perpetrados  en  los 
Estados  Unidos.  Con  el  mismo  énfasis  se  debería  poner  al  menos  igual 
empeño  en  reprochar  a  los  metodistas  y  baptistas  por  estos  ultrajes,  que 
el  que  se  pone  en  reprochar  a  la  Iglesia  Católica  en  Colombia  por  los  inci¬ 
dentes  ocurridos  allí. 

Las  situaciones  corren  paralelas,  pero  el  fanatismo  no  sigue  los  caminos 
de  la  razón. 


Nueva  York,  setiembre  1952. 


Ciencias 


El  diario  botánico  del  P.  Eloy  Valenzuela 

por  Lorenzo  Uribe  Uribe,  S.  J. 

AL  regresar  de  España,  en  enero  de  1951,  traje  conmigo  el  diario  bo¬ 
tánico  del  doctor  Eloy  Valenzuela  primer  compañero  de  don  José 
Celestino  Mutis  en  la  célebre  Expedición  Botánica  del  Nuevo 
Reino  de  Granada.  Ese  memorable  manuscrito  fue  adquirido  en  París  por 
nuestro  Ministerio  de  Educación  Nacional,  sirviendo  de  intermediaria  la 
Embajada  de  Colombia  en  Madrid.  El  documento,  estudiado  aquí  minucio¬ 
samente  por  el  botánico  Dr.  Enrique  Pérez  Arbeláez,  fue  publicado  hace 
pocos  meses  en  Bucaramanga  por  la  Academia  de  Historia  de  Santander. 

La  publicación  aparece  con  el  título  convencional  de  Primer  Diario  de 
la  Expedición  Botánica  del  Nuevo  Reino  de  Granada .  Está  avalorada  por 
un  espléndido  estudio  de  Pérez  Arbeláez  sobre  la  Expedición  Botánica, 
la  personalidad  polifacética  de  Mutis,  el  ambiente  de  la  colonia  granadina, 
las  características  de  la  tierra  en  que  investigó  la  inmortal  empresa,  y  la 
múltiple  actividad  de  Valenzuela  tanto  en  Mariquita  como  en  Bucaraman¬ 
ga.  Además,  la  Critica  interna  y  derrotero  del  primer  Diario,  del  mismo 
autor;  y  la  Noticia  Biográfica  de  Juan  Eloy  Valenzuela  debida  a  la  pluma 
del  Presidente  de  la  Academia  santandereana,  el  Dr.  Mario  Acevedo  Díaz, 
hacen  aún  más  interesante  el  libro. 

Por  último,  el  historiador  don  Guillermo  Hernández  de  Alba,  a  cuyo 
interés  y  gestiones  se  debió  primordialmente  la  adquisición  del  manuscrito, 
escribe  sobre  la  Historia  del  Manuscrito  de  don  Eloy  Valenzuela .  Mas  que 
historia  del  documento  es  una  relación  del  accidentado  proceso  de  su  conse¬ 
cución,  y  de  la  identificación  del  autor,  que  aparecía  dudoso  para  algunos 
de  los  que  en  el  asunto  intervenían. 

Me  propongo  añadir  algunos  datos  que  complementan  el  conocimiento 
del  citado  manuscrito,  y  relievan  su  importancia.  En  el  Prodromus  Floree 
N  ovo-Granatensis,  redactado  por  José  Triana  y  J.  E.  Planchón,  que  apare¬ 
ció  publicado  en  París  en  1862,  en  los  Anuales  des  Sciences  naturelles  (4. 
sér.  xvii),  hay  referencias  interesantes  al  manuscrito  de  Valenzuela. 

*  *  • 

Ante  todo  sepamos  lo  que  ha  vuelto  a  Colombia.  No  han  regresado  en 
su  totalidad  las  páginas  escritas  por  Valenzuela.  Muchas  se  han  perdido. 
Forman  en  realidad  dos  diarios,  o  mejor,  dos  partes  independientes  de  un 
diario.  Están  encuadernadas  en  pergamino,  y  el  tomito  ostenta  en  ei  lomo 
la  falsa  anotación  Diario  de  Mutis.  Una  de  las  partes,  la  segunda  cro¬ 
nológicamente,  que  podemos  denominar  Diario  de  Mariquita,  comprende 
el  primer  año  de  trabajos  en  esa  ciudad,  y  corre  desde  el  2  de  agosto  de 
1783  hasta  el  8  de  mayo  de  1784.  Los  folios  están  numerados  de  61  a  414, 
Desafortunadamente  se  han  extraviado  cuarenta  páginas  intermedias. 

La  otra  parte,  el  Diario  de  Cundinamarca,  se  desenvuelve  desde  el 
comienzo  de  la  Expedición,  el  29  de  abril  de  1783,  hasta  el  final  de  su  resi- 
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deneia  provisional  en  la  Mesa  de  Juan-Díaz,  a  fines  de  junio.  Dato  éste 
interesante,  que  como  otros  varios,  nos  era  totalmente  desconocido;  nada 
sabíamos  de  que  la  Expedición  se  hubiera  inaugurado  en  Cundinamarca. 
En  esta  parte  del  manuscrito  faltan  las  ocho  primeras  páginas,  que  se  con¬ 
servan  en  el  Jardín  Botánico  de  Madrid  (¿cómo  fueron  a  dar  allá?),  pero 
que  fotoscopiadas  por  Hernández  de  Alba  se  han  añadido  al  manuscrito 
original.  El  que  paginó  las  hojas  del  documento  — y  me  parece  claro  que  la 
numeración  actual  no  es  obra  de  Valenzuela—  no  debió  darse  cuenta  del 
orden  natural  del  diario,  y  así  colocó  esta  parte  —cronológicamente  la 
primera—  al  final  del  tomo,  desde  el  folio  415  hasta  el  490.  Los  diez  últimos 
se  han  perdido!  quizas  pertenezcan  a  ellos  dos  hojas  sueltas  que  acompañan 
al  tomo  encuadernado. 

Hay  una  interrupción  curiosa  en  el  actual  manuscrito:  no  se  habla 
del  traslado  de  la  Expedición  desde  la  Mesa  hasta  Mariquita,  que  proba¬ 
blemente  se  hizo  por  la  vía  de  Guaduas  y  Honda,  en  el  mes  de  julio  de 
1/83.  Luego  mostraré  que  ese  viaje  fue  también  reseñado  por  Valenzuela, 
y  los  originales  se  han  extraviado.  Tampoco  trae  el  manuscrito  actual  el 
pdfeibie  título  que  le  hubiera  antepuesto  Valenzuela.  Se  sabe  perfectamente 
cuál  fue. 

*  •  *  * 

1)  ¿Cómo  fue  a  parar  el  manuscrito  a  París?  Al  ocurrir  la  trágica 
muerte  de  Eloy  Valenzuela,  al  amanecer  del  l9  de  noviembre  de  1834,  su 
hermano  el  doctor  José  María  Valenzuela,  sacerdote  como  él,  quien  le 
impartió  la  última  absolución  y  lo  reemplazó  interinamente  por  un  año  en 
el  curato  de  Bucaramanga,  conservó  para  sí  el  diario.  El  padre  José  María 
murió  en  diciembre  de  1865,  pero  desde  mucho  antes  había  salido  del  fa¬ 
moso  documento. 

Una  hermana  de  ambos  casó  con  un  noble  francés,  y  parece  que  vivió 
en  París.  En  1862  dice  Triana  que  pudo  examinar  el  «precioso  manuscrito» 
gracias  «a  la  generosidad  del  doctor  Eugéne  Rampon,  quien  lo  había  obte¬ 
nido  de  su  tío  el  doctor  José  María  Valenzuela».  En  París  lo  adquirió  para 
sí  Triana,  el  botánico,  de  quien  lo  heredó  su  hijo  Andrés,  y  permaneció  en 
posesión  de  la  familia  Triana  hasta  que  fue  adquirido  en  1951  por  el  Go¬ 
bierno  de  Colombia. 

2)  ¿Qué  título  puso  a  sus  memorias  don  Eloy  Vlaenzuela?  Ya  dijimos 
que  era  un  epígrafe  acomodaticio  el  que  se  puso  al  manuscrito  cuando 
hace  poco  fue  publicado.  El  encabezamiento  (hoy  perdido)  del  propio  Va¬ 
lenzuela  nos  lo  ha  conservado  Triana,  y  es  el  siguiente:  Apuntamientos 
por  lo  perteneciente  a  Mariquita,  y  al  viage  que  hacíamos  a  ella  por  julio 
de  1783.  Título,  que  al  volverlo  Triana  al  latín,  lo  cambió  arbitrariamente 
en  esta  forma  Observationes  botanicce,  in  itinere  mariquitensi,  ann.  1783, 
cum  Mutisio  effecto.  Evidentemente  este  título  de  Valenzuela  corresponde 
al  que  hemos  llamado  Diario  de  Mariquita . 

El  final  del  encabezamiento  de  Valenzuela,  y  el  hecho  de  que  se 
hayan  perdido  las  diez  páginas  finales  (Triana  dice  que  los  folios  llegaban 
hasta  el  490,  y  en  el  original  rescatado  son  sólo  480),  que  corresponden  exac¬ 
tamente  al  mes  de  julio  de  1783,  nos  están  indicando  con  claridad  que  el 
viaje  de  la  Mesa  a  Mariquita  fue  también  redactado.  Y  queda  así  resuelta 
en  forma  positiva  la  duda  que  se  expresa  en  la  página  94  de  la  publicación 
del  diario.  Pueda  ser  que  en  algún  anticuariado  o  archivo  de  París  logren 
encontrarse  esas  páginas  perdidas. 

La  forma  con  que  anota  Valenzuela  sus  observaciones  botánicas  es  de 
tal  precisión  y  minuciosidad,  que  aun  cuando  por  lo  general  no  consigna  el 
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nombre  latino  de  las  especies,  y  las  denominaciones  vulgares  que  ha  con¬ 
servado  pueden  haber  cambiado  de  entonces  acá,  la  utilización  del  manus¬ 
crito  no  ofrece  mayor  dificultad  para  un  botánico.  Al  presentar  Triana  el 
documento  al  mundo  sabio  lo  hacía  con  estas  palabras  (que  traduzco  del 
francés) :  «Es  este  un  notable  manuscrito  de  490  páginas,  redactado  en  es¬ 
pañol  y  en  el  campo  mismo  de  las  recolecciones,  por  Valenzuela,  uno  de 
los  discípulos  más  distinguidos  de  don  José  Mutis,  durante  un  viaje  botá¬ 
nico  hecho  a  Mariquita  en  1783,  en  compañía  del  mismo  Mutis.  La  obra 
entera,  en  forma  de  diario,  comprende  una  serie  de  descripciones  de  plantas, 
sin  orden  metódico  alguno;  pero  esas  descripciones  son  tan  claras  y  preci¬ 
sas,  que  en  general  es  fácil  para  quien  esté  iniciado  en  la  Flora  de  la  región 
reconocer  las  plantas  de  que  se  trata,  aun  que  no  hayan  sido  ellas  seña¬ 
ladas  por  su  nombre». 

No  se  puede  decir  que  Valenzuela  hubiera  hecho  un  estudio  exhausti¬ 
vo  de  la  Flora  del  territorio  explorado  por  él.  Pero  lo  que  estudió  y  lo  que 
observó  lo  hizo  a  conciencia,  con  profundidad.  Non  multa  sed  multum.  No 
existe  hoy  colector  botánico  que  excursione  con  el  espíritu  y  la  acuciosidad 
con  que  trabajó  Valenzuela;  no  se  suele  hacer  el  estudio  minucioso  que 
acostumbraba  el  gironés  respecto  a  las  muestras  por  él  recogidas.  No  se 
dejó  llevar  por  el  espejismo  de  acumular  enormes  materiales,  que  irán  a 
ilustrar  mañana  al  especialista  que  los  reconozca,  pero  que  dejan  al  colec¬ 
cionista  en  la  misma  oscuridad  en  que  se  encontraba  respecto  de  una  Flora 
determinada  antes  de  emprender  su  tarea  exploradora! 

La  publicación  del  diario  de  Valenzuela  ha  dado  ocasión  para  que  al¬ 
gunos  estudiosos  colombianos,  que  sólo  superficialmente  lo  han  curioseado, 
hayan  expuesto,  aún  públicamente,  sus  dudas  y  hasta  su  opinión  francamen¬ 
te  adversa,  acerca  del  valor  científico  o  de  la  utilidad  que  pueda  tener  para 
el  estudio  científico  de  nuestra  Flora.  Lo  consideran  a  lo  sumo  como  una 
reliquia  venerable.  Y  demeritan  la  obra  de  nuestro  botánico,  para  poder 
quizás  exaltar  con  mayor  ahinco  el  valor  de  escritores  foráneos  que  más  los 
entusiasman. 

Decididamente  están  equivocados.  La  utilidad  científica  del  diario  de 
la  Expedición  es  muy  apreciable.  Un  solo  ejemplo  nos  lo  va  a  mostrar. 

Guando  en  1862  Triana  y  Planchón  quisieron  redactar  para  su  Prodro- 
mus  la  familia  de  las  Menispermáceas,  se  encontraron  con  que  en  el  género 
Abuta  existía  no  pequeña  confusión.  A  fin  de  poner  orden  en  el  caos  acu¬ 
dieron  al  Diario,  y  citando  frecuentemente  las  observaciones  de  Valenzuela 
lograron  establecer  las  diversas  especies  colombianas.  Pudieron  conservar 
la  especie  Abuta  spicata,  que  algunos  botánicos  tenían  como  sinónimo  de 
A.  rae em osa,  basándose  en  un  grabado  de  la  flor  pistilada,  de  Thunberg, 
y  en  la  minuciosa  descripción  que  de  la  planta  hace  Valenzuela  en  la  página 
307  de  su  manuscrito.  Ambas  especies  (descritas  por  don  Eloy  en  las  pá¬ 
ginas  307,  310  y  330)  son  hoy  definitivamente  reconocidas  por  la  ciencia  bo¬ 
tánica  (Vid.  L.  Diels,  en  el  cuaderno  46  de  la  obra  monumental  Das  Pflan - 
zenreich  pp.  195  y  196).  Y  después  de  150  años  solamente  el  pequeño  gra¬ 
bado  de  Thunberg  y  la  excelente  descripción  de  Valenzuela  en  Mariquita 
nos  dan  a  conocer  totalmente  la  planta.  Ningún  otro  botánico  ha  vuelto  a 
observar  y  a  estudiar  esa  interesante  especie! 

Y  es  seguro  que  para  la  publicación  de  la  Iconografía  de  la  Expedición 
Botánica  — que  Dios  mediante  pronto  se  ha  de  comenzar  — la  consulta  del 
Diario  de  don  Eloy  Valenzuela  y  Mantilla  ha  de  ser  imprescindible,  y  acla¬ 
rará  no  pocas  dudas  que  puedan  existir  en  la  interpretación  de  las  láminas 
inmortales. 


Literatura  nacional 


El  Romanticismo  duradero 

La  poesía  de  Ricardo  Nieto 

por  Oscar  Gerardo  Ramos,  S.  J. 

EL  Valle  del  Cauca  es  tierra  de  poesía  y  por  lo  mismo  tierra  de  poe- 
,  tas.  Allí,  en  ese  paraíso  del  trópico,  llegaron  a  la  existencia  Jorge 
Isaacs,  Isaías  Gamboa,  Mario  Carvajal,  Carlos  Villafañe,  Cornelio 
Hispano,  Antonio  Llanos  y  este  melódico  Ricardo  Nieto  que  recientemente 
ha  fallecido  en  Cali,  el  22  de  agosto.  Palmira  lo  vio  nacer  el  20  de  octubre  de 
1879.  Luis  Carlos  Velasco  Madriñán,  apoyados  los  codos  en  el  barandal  del 
puente  de  la  Factoría,  gustaba  mirar  el  balconcito  de  la  casa  de  Nieto,  porque 
creía  que  ese  balconcito  influyó  en  los  cantos  adolescentes  del  poeta.  Más 
tarde,  en  los  claustros  de  la  Universidad  de  Popayán,  Nieto  se  graduó  de 
abogado,  profesión  que  nunca  ejerció  para  dedicarse,  como  su  padre,  al 
magisterio.  Transcurrieron  los  años  para  luégo  morir  siendo  notario  pri¬ 
mero  de  Cali. 

No  tuvo  la  sublimidad  de  Pombo,  ni  el  esteticismo  de  Valencia,  ni  el 
temblor  pavórico  de  Barba- Jacob,  ni  el  modernismo  aristocrático  de  Silva, 
ni  el  aliento  epopéyico  de  Martínez  Mutis,  pero  sí  una  característica  muy 
suya  y  merced  a  la  cual  penetró  por  los  más  recónditos  lugares  del  país 
y  hasta  atravesó  los  lindes  patrios.  Esa  característica  es  la  poetización,  de 
los  seres  humildes,  de  los  temas  hogareños,  de  los  sentimientos  cotidianos 
de  las  bellezas  telúricas  y  de  la  religiosidad  ancestral.  Todo  aquello,  pues, 
que  constituye  la  trama  de  la  vida  ordinaria  y  que  camina  en  intimidad  con 
nosotros  durante  las  horas  del  diario  trajinar.  Por  esta  razón  Nieto  es  un 
cantor  popular.  Pero  no  está  dicho  todo:  es  popular,  más  que  por  los  mis¬ 
mos  temas,  por  esa  su  asombrosa  a  la  par  que  aquilatada  sencillez,  por  ese 
su  idioma  nostálgico  y  esa  su  discreta  melancolía  que  se  acuerdan  muy  bien 
con  la  sentimentalidad  de  estas  razas  herederas  del  sentimentalismo  indio. 

Nieto,  desde  su  iniciación  en  las  letras,  se  afilió,  aunque  con  leves 
atuendos  modernistas,  al  romanticismo;  no  a  la  moda  romántica  hoy  ca¬ 
ducada,  sino  al  romanticismo  duradero  — motivos  románticos  e  inspiración 
romántica  — que  retornan  con  cada  generación.  Y,  por  ello  ha  de  perdurar, 
como  Bécquer  en  España  y  Musset  en  Francia.  Talvez  no  satisfaga  a  al¬ 
gunos.  A  estos  les  incomoda  el  que  Nieto  hubiera  entregado  su  cosmovisión 
poética  a  través  de  procedimientos  naturales  y  con  palabras  terrígenas, 
nunca  con  vocablos  refinados  y  menos  con  técnicas  sofisticadas.  Ofreció 
su  belleza,  — y  cuánta  belleza — ,  sobre  todo  a  las  conciencias  sin  complica¬ 
ciones,  aunque  también  a  las  mentes  intelectualizadas.  ¿Acaso  Valencia, 
el  escultor  de  alejandrinos,  no  prolongó  con  frases  elogiosas  fuera  de  todo 
convencionalismo,  la  Oración  del  rocío ? 

La  poesía  de  Nieto  será,  pues,  intemporal.  Analicémosla  ahora  según 
la  pauta  de  los  temas  ya  citados. 
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Poetización  de  los  seres  humildes 

Nieto  en  sus  versos  a  los  seres  humildes  revela  una  ternura  compasiva, 
delicada,  casi  paternal.  Y  los  poetiza  un  poco  tristemente.  . . 

Recordando  siempre  sus  mejores  días , 
pasan  renqueando  los  caballos  viejos , 
llenos  de  amarguras  y  melancolías . 

Esta  «Oración  de  los  caballos  viejos»  es  una  añoranza  de  días  mejores: 
«Uno  rememora...»  «el  otro  recuerda...».  Los  caballos  desde  la  vejez 
dirigen  la  mirada  hacia  el  pasado  glorioso,  (estrofas  magníficamente  logra¬ 
das)  y  el  poeta  liga  esa  escena  de  dolor  animal  al  dolor  humano: 

Empleados  oscuros  de  las  oficinas, 
músico  ambulante,  pobres  artesanos .  . . 

..  Ja  vida  que  todo  lo  ve  brutalmente 

nos  manda  a  morirnos  dolorosamente 

como  mueren  siempre  los  caballos  viejos .  . .  J. 

Esta  poesía  y  otras  como  Los  niños  pobres  o  Balada  de  las  madres  en 
los  quicios  alcanza  proyección  sociológica.  Se  intenta  a  través  de  ellas  la 
redención  de  los  desheredados,  pero  no  como  en  las  tesis  revolucionarias  de 
Dostoiewsky  o  en  las  imprecaciones  gruesas  de  Bloy,  sino  con  la  canción 
que  se  inclina  misericordiosamente  y  que  a  la  vez  se  levanta  airada  contra 
las  almas  duras. 

¡Pobre  mujer!...  su  marido 
murió  de  anemia  hace  un  año, 
dejándole  por  herencia 
un  niño  débil  y  flaco. 

Vencida  por  los  dolores, 
buscó  en  la  ciudad  trabajo, 
y  encontró  sólo  el  desvío 
de  aquellos  que  pueden  darlo . 

Sinembargo  los  padecimientos,  y  más  los  espirituales,  encuentran  en 
Nieto  siempre  la  consolación  cristiana. 

Jesús  entonces  se  acercó.  Y  gozoso, 
con  íntimo  fervor,  con  embeleso, 
estrechando  en  sus  brazos  al  leproso, 
dejó  en  sus  llagas  el  clavel  de  un  beso . . . 

El  episodio  antes  descrito,  pudo  dar  históricamente  comienzo  al  heroís¬ 
mo  de  las  hermanas  de  la  caridad  que  se  consumen  en  hospitales,  manico¬ 
mios  y  leproserías. 

Esta  Parábola  del  leproso  nos  conduce  de  paso  a  otra  semejante  de  Ama¬ 
do  Ñervo.  Y  en  verdad  que  Nieto  y  Ñervo  se  relacionan  espiritualmente  por 
su  sentimentalidad.  Tenemos  varios  casos  y  entre  ellos  Sicut  Navis  de  Nieto 
y  La  última  página  del  Exodo  de  Ñervo: 

Ambos,  asimismo,  con  algunas  afinidades  pero  también  con  diferencias, 
crearon  sendas  poesías  sobre  un  tema  de  Longfellow:  Ships  that  pass  in  > 
the  night. . . 

En  torno  a  la  temática  de  los  seres  humildes,  es  muy  significativo,  que 


1  Esta  Oración  de  los  caballos  viejos  tuvo  causas  reales,  cuando  el  poeta  volvía  de 
Popayán  de  regreso  a  su  hogar.  Dos  viejos  caballos  se  rascaban  en  el  alambre  de  púas  de 
un  potrero. 
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entre  las  pocas  pero  acertadas  traducciones  de  Nieto,  aparezca  la  celebé¬ 
rrima  La  vaca  ciega  de  Maragall. 

Y  por  la  misma 
senda  que  nunca  a  abandonar  se  atreve, 
regresa  lenta,  taciturna,  sola.  Al  caminar,  la  cola 
lánguidamente  entre  las  piernas  mueve . 

Otros  colombianos,  Enrique  Pérez  Arbeláez  y  Nicolás  Bayona  Posada, 
han  pretendido  esa  misma  traducción.  Hay  una  más  fiel  al  original  que  la 
de  Nieto  aunque  no  tan  rítmica.  Es  del  P.  José  Vargas  Tamayo,  notable 
traductor  de  poesía  catalana. 


Poetización  de  los  temas  hogareños 

La  Cabecera  se  llama  uno  de  los  más  profundos  poemas  de  Nieto,  como 
que  se  originó  en  la  misma  tragedia  familiar  del  autor. 

El  padre  ha  muerto.  La  madre  está  casi  ciega.  El  hijo  mayor  vuelve  a 
la  casa  paterna.  Y  a  ese  «hombre  enjuto  de  la  barba  negra»  contemplan 
silenciosamente  los  demás  hermanos.  . . 

Y  cuando  fue  ya  hora 
de  sentarse  a  la  mesa, 

— Hijo,  exclamó  la  madre  con  ternura, 
te  corresponde  a  ti  la  cabecera. 

Desde  que  él  falleció  nadie  la  ocupa. 

Comían  en  silencio.  Una  honda  angustia 
flotaba  en  torno  de  la  pobre  mesa; 
de  repente  los  rostros  levantaron 
como  movidos  por  la  misma  pena: 
el  reloj  dio  las  seis.  .  . 

Así,  a  la  manera  del  impresionismo,  termina.  En  esa  hora  había  muerto 
el  padre.  .  .  En  todos  los  hogares,  donde  se  añora  al  patriarca  ausente,  sin 
retorno,  estas  líneas  se  leerán  «con  los  ojos  cargados  de  tristeza».  Pregun¬ 
tado  Nieto,  sobre  el  poema  que  más  quería,  respondió:  La  Cabecera  donde 
pinto  mi  regreso  a  la  casa,  después  de  muerto  mi  padre,  cuando  mi  madre 
me  obligó  a  ocupar  el  sitio  que  él  llenó». 

Tampoco  generaciones  venideras  olvidarán  «las  ventanas»  o  «estas 
casas  viejas»:  casas  viejas,  unas  con  balcones  de  margaritas,  otras,  recos¬ 
tadas,  sin  pretensiones  y  sin  abolengos,  entre  la  alegría  rural. 

¡Y  cuánta  hondura  encierra  La  Parábola  del  desierto ! 

Duerme  el  aduar  al  pie  de  las  cisternas 
del  desierto.  Silencio  en  derredor. 

Y  surge  la  voz  del  niño:  «Padre,  ¿oyes  ese  rumor?.  . .» 

— Lo  oigo,  hijo  mío.  .  . 

— ¿Es  que  talvez,  aunque  despierto,  sueño, 
o  es  que  ha  brotado  en  el  desierto  un  río ? .  . . 

— Es  el  desierto  que  se  queja.  .  .  Llora. 

El  tiene  su  dolor  desconocido. 

Y  piensa  con  tristeza  en  esta  hora 
en  lo  que  pudo  ser  y  nunca  ha  sido .  . . 
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¡Qué 
del  hijo! 


contraste  entre 


la  vida  árida  del  padre  y  la  posible  fecundidad 


pudo  ser  un  mar:  tener  sus  olas 
coronadas  de  vividas  espumas , 
ser  un  campo  cubierto  de  amapolas 
o  una  selva  con  túnica  de  brumas . . . 
Pudo  ser  y  no  fue .  . . 


Poetización  de  los  sentimientos  cotidianos 


Ante  todo,  ¿cuáles  son  estos  sentimientos?  el  amor  sin  alquitaraciones 
líricas;  la  fugacidad  del  tiempo,  la  rememoranza  de  lo  pretérito,  la  me¬ 
lancolía  entre  las  sombras,  el  cansancio  de  las  jornadas,  el  ansia  de  paz.  . . 
Estes  sentimientos  cantó  Nieto  en  cadencias  inolvidables. 

Esa  fugacidad  del  tiempo  en  J euneusse :  «¿Juventud,  ya  te  vas?.  .  .» 
y  en  «La  Parábola  de  la  estrella»: 


Y  Jesús  con  los  brazos  en  el  pecho 
miraba  absorto  y  silencioso  el  río . 


Esa  rememoranza  de  lo  pretérito  en  O ctubre  o  en  C  ampanas : 

Campanas  de  mi  pueblo ,  campanas  mías 
cómo  sonáis  en  mi  alma  todos  los  días. 

Esa  melancolía  entre  las  sombras,  en  Intermezo ,  Balada  del  viento , 
Canción  de  invierno .  La  noche  que  generalmente  se  agita  en  torno  del  poeta 
es  una  noche  lóbrega,  ventiscosa,  aunque  a  veces  musical,  enlunada  y 
amorosa. 

Esa  ansia  de  paz  en: 

Señor  dame  tu  paz ,  la  paz  que  miro 
esta  tarde  otoñal  en  mi  ventana. . . 

esa  paz  que  el  «pobre  corazón  humano  ha  buscado  con  afán  entre  las  es* 
-casas  horas  del  placer  y  las  muchas  de  llanto»: 

Sólo  este  pobre  corazón  humano , 
enclavado  en  la  cruz  de  sus  dolores 
te  implora  y  llama  y  te  persigue  en  vano. 

Ese  cansancio  de  las  jornadas  en: 

Yo  soy  un  romero 
cansado  de  todo...  dormir  sólo  quiero 
el  último  sueño  de  paz  y  de  olvido! 

¿Y  el  amor?  Este  adquiere  en  Ricardo  Nieto  lincamientos  peculiarí- 
simos.  Un  amor  más  soñado  que  vivido: 

fue  un  amor  ignorado  y  escondido : 

nadie  lo  supo ,  ni  siquiera  ella.  . .  (Fue  un  amor .  .  .). 


Un  amor  casto: 

¿deshojar  una  flor  no  es  un  delito? 

¿empañar  el  cristal  no  es  un  delito ? 

¿marchitar  un  clavel  no  es  un  delito ?  (Sueño  blanco). 
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Un  amor  añorado  que  se  hace  imposible  por  la  distancia: 

¿Te  vas?  oye  un  instante  mi  súplica  marino; 
cuando  tras  largo  viaje  regreses  a  la  aldea... 

.  . . busca  a  mi  novia.  .  . 

Tú  le  dirás  mi  nombre .  Le  contarás  que  un  día.  .  . 
un  hombre  quedó  solo  quejándose  en  la  playa.  . . 

Y  le  dirás  que  ha  tiempos,  ha  tiempos  que  tú  viste, 

a  un  hombre  en  una  playa, 

mirando  silencioso  dos  barcas  pescadoras .  . . 

De  esta  Súplica,  una  de  las  más  populares  poesías  de  Nieto  en  toda 
América,  sólo  hemos  recogido  los  momentos'  más  sentidos...  «Si  no  se  la 
lia  musicalizado  para  cantarla  con  guitarras  en  una  noche  de  luna,  al  pie 
de  una  ventana,  es  porque  no  lo  necesita,  pues  ella  misma  es  una  tonada, 
un  trozo  de  música  nativa,  como  el  canto  de  un  pájaro  o  el  rumor  de  un 
riachuelo  campesino».  (Simón  Latino). 

Las  mujeres  idealizadas  de  Nieto  desfilan  entre  la  sombra,  entre  los 
boscajes,  entre  las  serenatas,  como  en  países  de  maravilla  y  atmósferas  de 
ensoñación.  Son  mujeres  un  poco  diluidas,  un  muy  romantizadas,  siempre 
pudorosas.  Allí  están  junto  a  Ofelia  y  Margarita  en  los  Cantos  de  la  noche . 

Esa  sentimentalidad  glorificó  a  Nieto  entre  las  muchachas  soñadoras. 
Nunca  tuvo  el  cantor  vallecaucano  la  solemne  grandiosidad  de  Pombo  en 
Noche  de  diciembre  o  Decíamos  ayer,  pero  acuñó  con  pulcra  belleza  ese 
añorar  amores,  soñar  amores,  idealizar  amores. 


Poetización  de  las  bellezas  telúricas 

Ricardo  Nieto  nació,  vivió  y  murió  en  el  Valle  del  Cauca.  A  esa  ilímite 
comarca  de  hermosura  edénica,  dedicó  entre  los  más  puros  de  sus  cantos. 
Convivió  amistosamente  con  el  paisaje,  y  apesar  de  ser  un  incansado  cata¬ 
dor  de  la  cultura,  nunca  prefirió  los  libros  a  su  naturaleza  ubérrima: 

¿Qué  sabio  ha  podido  mecerse  en  la  bruma? 

¿Qué  artista  una  gota  formar  de  rocío? 

¡Oh,  pobres  poetas,  romped  vuestra  pluma, 
mirad  cómo  escribe  sus  versos  la  espuma 
y  oíd  cómo  canta  sus  versos  el  río ! 

Lee  sólo  este  libro :  la  Naturaleza. 

Embriágate  de  aire,  de  luz  y  de  rosas, 

sé  humilde,  sé  bueno,  recógete  y  reza, 

y  pide  a  la  augusta,  serena  Belleza, 

te  muestre  su  imagen  en  todas  las  cosas.  . .  (Los  libros). 

Y  en  un  soneto  pide  a  la  Santísima  Virgen,  que  lo  deje  morir  a  la 
sombra  gentil  de  mis  palmares». 

Nieto  amó  los  caminos  «que  a  la  luz  amarilla  del  ocaso  paiece  que  se 
quejan»;  «al  ánfora  rubia  de  la  estrella»;  «a  la  neblina,  blanca  como  e 
azahar» ;  «a  las  hojas  secas» ;  y  todo  lo  compendió  en  su  Tierra  cancana. 
Aquí  cobran  inmortalidad,  junto  al  sepulcro  de  María,  las  guaduas  alta¬ 
neras,  los  rojos  carboneros,  los  naranjos  aromosos,  los  maizales  cromados, 
los  encendidos  pisamos,  las  dulces  chilacoas,  las  garzas  meditativas,  los 
toros  mugientes. 
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/ Tierra ,  tierra  cancana ,  tierra  santal 
¡ Tierra ,  tierra  cancana ,  tierra  mía , 
estoy  hollando  con  mis  pies  tn  suelo , 

3?  «o  se  si  verdad ,  o  fantasía, 

que  piso  tu  heredad  o  piso  el  cielo! . . . 

Este  manantial  de  endecasílabos,  sólo  puede  compararse  con  otro  si» 
milar  de  Garlos  Villafañe,  Tierra  del  alma.  Villafañe  vence  a  Nieto  en  la 
precisión  descriptiva  y  en  el  pormenor  folklórico,  pero  jamás  en  la  sos¬ 
tenida  emoción  lírica: 

Tierra,  tierra  cancana,  yo  quisiera 
abrazarte,  besarte ,  torturarte .  . . 

Poetización  de  la  religiosidad  ancestr 


Lo  religioso  se  compenetró  con  la  inspiración  del  lirida  vallecaucano 
Nieto  adoró,  no  a  una  divinidad  vaga  sino  al  Dios  personal,  al  Dios  de  sus 
antepasados,  al  Cristo  enclavado  sobre  los  puntos  cardinales  de  nuestra 
historia  patria.  La  expresión  más  cara  al  aeda  era:  ¡Señor! 

Dos  sonetos  sobrevivirán  indudablemente  en  la  poética  colombiana: 
En  el  primero  (evocación  de  Lope  de  Vega)  el  alma  se  acerca  a  Dios: 

Señor,  voy  hacia  Ti:  yo  soy  la  oveja 
que  entre  las  zarzas  se  quedó  perdida; 

.  mira,  Señor,  la  sangre  de  mi  herida ; 
oye,  Señor,  de  mi  dolor  la  queja. 

Cuando  tu  mano  de  pastor  nos  deja, 

¡cuán  amarga  y  cruel  es  nuestra  vida, 
y  cómo  llora  el  ánima  afligida  , 

si  del  rebaño  del  amor  se  aleja! 

¡Pobre  alma  que  cruzó  valles  y  montes 
y  dejó  en  los  brumosos  horizontes 
sus  ideales  y  sus  ritos  muertos! 

Hoy  mueve  a  Ti  sus  miembros  fatigados .  . . 

Si  están  tus  brazos  para  el  mal  cerrados 
en  cambio  están  para  el  perdón  abiertos! 

En  el  segundo  Dios  recibe  al  alma: 

¡Pobre  alma,  te  conozco,  si  eras  mía 
y  una  tarde  lejana  te  perdites 
y  desde  entonces,  solitario  y  triste, 
con  los  ojos  nublados  te  seguía! 

¿No  escuchaste  mi  voz  que  te  decía 
ante  la  muda  tentación:  resiste ? 

¿Por  qué  alma  ingrata,  de  mi  lado  huiste, 
si  yo  soy  la  Esperanza  y  la  Alegría ? 

V en  a  mis  brazos,  triste  peregrino, 
que  regresas  cansado  del  camino 
a  refugiarte  entre  mi  pobre  manto. 

Soy  el  Amor  que  en  místico  derroche 
hace  de  estrellas  florecer  la  noche 
con  la  inefable  santidad  del  llanto! 
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En  todas  las  poesías  religiosas  de  Nieto,  de  continuo  se  manifiesta  un 
Cristo  que  perdona  al  pecador:  Redención ,  Como  las  hojas ,  Sanio.  Nieto 
había  entendido  uno  de  los  aspectos  más  fundamentales  del  Evangelio  que 
Cristo  vino  más  que  todo  en  busca  de  los  pecadores.  Tenía,  pues,  que  per¬ 
donar  ese  Jesús  que  en  una  noche: 

Al  contemplar  la  ingratitud  humana , 

más  negra  que  la  noche,  más  oscura 

que  las  mismas  tinieblas,  con  tristeza, 

con  profundo  dolor,  con  amargura, 

inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza 

y  lloró,  lloró  mucho.  .  .  (Las  lágrimas  de  Jesús). 

Esta  religiosidad  de  Nieto  nos  conmueve  porque  todos,  al  fin  de  cuen¬ 
tas,  creemos  en  Cristo,  pero  somos  pecadores,  ansiamos  el  cielo,  y,  para 
aborrecer  la  culpa,  buscamos  dos  brazos  abiertos,  redentores,  crucificados. 
Talvez  sea,  esta  religiosidad  así  concebida,  uno  de  los  más  valiosos  legados 
de  Ricardo  Nieto.  Su  mística  actitud  frente  a  Dios  fue  de  plegaria,  humildad, 
paz  y  esperanza .  .  . 

Señor,  hoy  o  mañana.  El  barco  está  ya  listo 
y  sólo  espera  tu  orden  para  poder  zarpar. 

Las  gentes  del  contorno  atónitas  me  han  visto 
cogiendo  de  la  playa 

las  redes  y  las  velas  tendidas  a  secar  ( Sicut  navis). 

Las  gentes  no  lo  vieron  atónitas,  sino  sobrecogidas  de  veneración,  mien¬ 
tras  él  se  enrutaba  hacia  la  eternidad: 

A  Jesús  buscaré.  ¡Cuánto  has  tardado! 
me  dirá  con  ternura  el  Nazareno, 
y  yo  entonces,  humilde,  arrodillado, 
en  voz  baja  le  diré:  « Mucho  he  pecado» 

¡Pero  cerca  de  Ti  me  siento  bueno ! 

Dáme  un  poco  de  paz  y  un  rinconcito 
a  Tu  lado,  Señor,  nada  más  quiero.  .. 

En  silencio  me  iré  sin  que  a  ninguna 

alma  o  cosa  la  hubiere  torturado.  ( Como  las  hojas). 

A  nadie  ni  a  nada  torturó.  Fue  bueno,  extremadamente  bueno.  Un 
maestro  en  la  nobleza  cívica,  en  las  enseñanzas  artísticas  y  en  las  virtudes 
morales.  Que  reposen  sus  huesos  «a  la  sombra  gentil  de  sus  palmares.  . .». 

*  *  * 

Ricardo  Nieto,  dentro  de  su  poesía  religiosa,  consagró  a  la  Virgen  Ma¬ 
ría  un  cuaderno  de  sonetos:  Canto  a  la  Virgen  con  epígrafes  tomados  de 
las  letanías  marianas.  Son  casi  todos  de  la  ancianidad,  excepto  uno,  aquel 
Turris  ebúrnea.  «Gomo  niño  te  vi,  te  veo  ahora».  He  aquí  varios  finales:  en 
Maris  S  te  lia: 

pues  tú  anuncias  la  luz  como  la  alondra 
desde  las  playas  místicas  del  cielo. 

En  Mater  agimir  abilis: 

llegas,  Tú,  Virgen  Santa  y  dolorida 
a  calmar  los  pesares  de  la  vida 
como  Madre  amorosa  ante  la  cuna. 
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Una  oda  patriótica  tremoló  en  la  trompa  guerrera  de  Nieto.  Sólo  una,, 
pues,  no  fue  él  un  cantor  homérico,  pero  en  esa  única  oda  concentró  toda 
su  virtualidad  epopéyica. 

No,  no  es  un  himno  lo  que  yo  quisiera, 
no,  no  es  un  canto  lo  que  yo  deseara 
para  cantarte  a  ti,  patria  Bandera! 

Las  águilas  te  han  visto 
en  la  cumbre  del  alto  Chimborazo , 
y  detrás  de  tus  bélicos  colores, 
como  formando  sobre  tu  asta  un  lazo 
una  nube  en  silencio  de  cóndores. 

Y  no  desmaya  el  estro  pindarico.  Unas  a  otros  se  suceden  las  estrofas, 
victoriosas  como  se  sucedieron  en  las  guerras  de  independencia  las  bata¬ 
llas  de  la  libertad: 

.  . .  Cuán  hermosa 

has  de  elevarte  en  medio  del  combate 
salpicada  con  sangre  generosa! 

Hoy  eres  tricolor.  Talvez  mañana, 

Bandera  Colombiana , 

la  sangre  nuestra  te  convierta  en  rosa.  .  . 

#  #  # 

La  prosa  de  Ricardo  Nieto  es  ágil  y  concreta  en  sus  cuentos,  imagi¬ 
nativa  y  emocionada  en  sus  discursos,  penetrante  y  certera  en  sus  estudios 
críticos.  El  Fardo  intituló  un  libro  de  cuentos,  escritos  a  la  usanza  de  Poe 
y  a  quien  dedicó  uno:  El  gato  de  Poe. 

*  *  * 

Este  hijo  de  Musset  venido  «desde  las  playas  del  romanticismo»  ya 
no  está  entre  nosqtros. 

«La  niña  de  cabeza  rubia  —  que  tirita  de  frío  en  una  loza»,  «el  gañán 
con  su  yunta  dolorosa»,  «la  muchacha  provinciana,  detrás  de  la  marchita 
enredadera»  no  tienen  ya  a  su  dulcísimo  cantor.  Hasta  los  chiminangos  de 
Cali  han  sentido  tristeza  ante  la  partida  del  trovero  notarial.  Otra  vez  el 
águila  de  «El  Paraíso»  abatió  su  vuelto  sobre  las  pampas,  que  riega  con 
mansedumbre  milenaria  el  Cauca. 

*  *  * 

Coronado  con  laurel  de  oro  macizo  por  su  hija  Gloria  en  1930,  decla¬ 
mó  en  esa  ocasión  ¿Estoy  soñando  acaso ?  Entonces  Rafael  Maya,  pronun¬ 
ció  una  de  sus  soberanas  oraciones  académicas.  Ricardo  Nieto  ha  recibido 
cerca  de  50  condecoraciones  de  los  pueblos  vallecaucanos.  Identificado  con 
la  historia  de  su  terruño,  anduvo  por  ellos  en  romerías  culturales.  «Donde 
se  ha  organizado  una  velada  a  beneficio  de  la  Casa  Cural,  del  Cementerio, 
del  Hospital,  del  busto  de  algún  procer,  allá  he  ido  con  mi  contribución  de 
poesía.  He  coronado  infinidad  de  reinas  de  belleza,  del  civismo,  de  la  simpa¬ 
tía,  de  la  caridad.  . .  Y  el  recuerdo  de  aquellas  travesías  quijotescas  por  el 
progreso,  con  las  limpias  armas  de  la  palabra  y  del  poema,  aviva  el  torrente 
de  mis  evocaciones.  .  .  !». 
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En  1951,  las  cuatro  ceibas  centenarias  que  montan  guardia  ante  la  es¬ 
tatua  del  Libertador  en  el  paseo  Bolívar  de  Cali,  recibieron  por  parte  de 
la  Asociación  de  Amigos  del  Arbol,  una  condecoración.  Para  esa  fecha  me¬ 
morable  el  Presidente  de  la  República,  Excmo.  Dr.  Laureano  Gómez  otor¬ 
gó  a  Ricardo  Nieto  la  Cruz  de  Boyacá.  . . 

«No  entiendo  por  qué  se  le  da  la  Cruz  de  Boyacá  a  un  notario,  que 
hace  escrituras  y  testamentos,  que  da  fe  y  que  durante  su  vida  ha  hecho 
versos.  Y  los  ha  hecho  porque  le  agrada,  porque  siente  necesidad  de 
hacerlos .  . . ». 

Con  Sicut  Navis  cerró  sus  Contos  de  la  noche.  Cerremos  nosotros  este 
esbozo  con  la  estrofa  final: 

Azul  el  mar  tranquilo ,  azul  también  el  cielo. 

La  lona  empieza  a  inflarse  con  un  leve  rumor... 

Señor,  cuando  tú  quieras  agitaré  el  pañuelo 

a  los  que  deja  el  barco 
sobre  la  playa  negra  del  mal  y  del  dolor! 
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Análisis  de  la  actividad  humana 

por  Antonio  Garmendia  de  Otaola,  S.  J. 

Doctor  en  Pedagogía  y  Psicología. 

Director  del  Instituto  de  Selección  Escolar  de  Vizcaya 
de  la  Universidad  de  Deusto. 

Descripción  de  la  actividad  humana 

PARA  comprender  el  alcance  de  nuestra  tesis  es  necesario  hacer 
una  pintura  a  grandes  rasgos  de  la  actividad  humana,  pinceladas 
que  pergeñen  los  términos,  algo  confusos,  del  problema.  La  vida 
(ser  y  actividad)  del  hombre  (individual  o  en  Comunidad)  se  polariza  en 
cuatro  dimensiones  (o  formas  típicas,  esencias  universales),  que  son: 

V* — Entidad  o  acción  que  empuja  a  hacer  lo  que  se  llama  Historia  po¬ 
lítica  o  exterior  (se  entiende  Historia- Vida,  «hechos»,  fechas,  mutaciones, 
devenir  cronológico. . . ). 

2® — Cualidad  de  conservación,  que  impulsa  a  querer  fijar  lo  fugaz  y 
pasajero  de  la  vida;  para  ello  la  Historia-Estudio,  la  Filosofía,  la  Instruc¬ 
ción,  la  Educación  y  Formación...  y  las  instituciones:  Monumentos,  Mu¬ 
seos,  Archivos,  Bibliotecas,  y  sobre  todo,  la  Escuela. 

3“ — Unidad  sentimental  que  da  como  consecuencia  la  producción  ar¬ 
tística. 

4q — Factor  intelectual,  que  empuja  a  la  inquietud  y  al  surgimiento  del 
tipo  científico. 

Esta  actividad  humana,  es  creadora  porque  en  su  entraña  palpita  un 
afán  de  sobrevivencia,  física  y  espiritual,  de  mejorar  y  perfeccionarse,  de 
educar  y  ser  educado,  de  imitar  un  modelo  superior,  de  llegar  al  super¬ 
hombre;  es  ansia  recibida  de  Dios  cuando  insufló  en  la  boca  de  la  estatua 
inconsciente  y  la  dotó  de  inteligencia  y  le  comunicó  un  destino  trascenden¬ 
tal.  A  esta  ansia  de  crear  corresponde  un  poder  homólogo:  una  potencia 
creativa. 

Esta  actividad  humana  creadora,  afanosa,  se  traduce  en  un  proceso 
histórico,  universal,  homogéneo  a  través  de  las  edades;  proceso  que  es 
cultivo  del  hombre  por  el  hombre:  es  decir,  Cultura  y  Educación.  La  pa¬ 
labra  Cultura,  en  cuanto  «hecho  histórico»  universal  es  la  manifestación 
o  índice  del  nivel  de  educación  y  perfección  lograda  por  la  humanidad  en 
cada  estadio  de  tiempo  en  los  planos  espiritual  y  material. 

En  el  plano  espiritual  incluimos  todo  lo  que  es  superior  en  la  evolu¬ 
ción  cultural  del  hombre,  lo  que  es  abstracto,  aunque  haya  de  valerse  en 
infinidad  de  casos  de  elementos  concretos  de  manifestarse.  Ele  aquí  su 
esquema : 

Producto  del  Pensamiento :  Elucubración  filosófica;  Creación  Litera¬ 
ria  y  musical;  Progreso  de  la  ciencia. 

Arte  (Producto  de  la  inquietud  estética  separado  en  dos  campos  dife¬ 
rentes)  :  Raíces  de  la  motivación  artística  de  índole  personal,  ambiental  o 
racial,  y  las  manifestaciones  artísticas  o  realizaciones  visibles  y  tangibles. 
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Inquietud  política  (Política  se  entiende  aquí  como  la  ciencia  de  la 
ciudad  o  de  la  organización  de  la  convivencia  entre  los  hombres) :  Orígenes 
y  tendencias  de  esta  inquietud;  Religión  y  Política;  Política  y  Sociedad. 

Inquietud  religiosa,  que  es  preocupación  por  desentrañar  los  misterios 
de  la  divinidad  y  comprende:  Creencias  primitivas  (monoteísmo  latente, 
animismo  y  toteísmo) ;  La  idea  de  Dios. 

En  el  campo  material  incluimos:  Economía:  Economía  natural  y  su 
transformación;  Economía  de  la  producción;  Economía  de  gran  estilo: 
finanzas. 

Industria:  su  necesidad,  origen,  medios  y  progreso  histórico. 

Técnica:  su  necesidad,  origen,  medios  y  progreso  histórico. 

Elementos  de  la  vida  cotidiana  y  social:  la  casa,  las  construcciones  co¬ 
lectivas,  la  economía  familiar;  el  vestido  y  el  adorno. 

Elementos  de  expansión  y  dominación:  los  móviles,  el  armamento,  la 
técnica  militar  y  la  milicia. 

La  Cultura  en  cuanto  operante  es  una  dínamis,  fuerza,  gestalt  que 
hacina  diversos  factores  o  elementos  activos  de  dos  órdenes  diversos:  Los 
de  primer  orden  son:  el  hombre,  la  sociedad  humana  y  la  sociedad.  Los  de 
segundo  orden,  se  dividen  en  espirituales  y  materiales.  A  los  primeros  per¬ 
tenecen:  las  creencias,  la  moral  y  la  conducta  y  las  personalidades.  Son 
materiales  la  economía  y  la  política. 

El  factor  principal  de'la  Cultura  es  el  hombre .  Este  no  es  sólo  portador 
de  la  Cultura,  como  han  pretendido,  entre  otros,  Leo  Frobenius  y  Oswaldo 
Spengler,  sino  también  su  Hacedor.  No  es  sólo  objeto  de  la  Educación  a 
quien  la  Comunidad  entrega  el  acervo  cultural  persente  sino  también  suje¬ 
to  que  utiliza  esa  Educación  recibida  para  elaborarla  más,  acrecentarla  y 
comunicarla  a  los  sucesores.  Esta  Perfectibilidad  és  un  principio  inherente 
al  hombre  y  un  atributo  suyo  inalienable  desde  el  momento  en  que  el  ser 
humano  es  tal  ser  humano. 

Por  eso  se  ha  definido  esta  Perfectibilidad  como  la  «transformación 
de  las  cualidades  primas,  naturales,  del  hombre  (o  de  la  Comunidad),  por 
medio  de  una  actividad  desarrollada  por  el  sujeto-hombre,  sobre  un  ob¬ 
jeto,  que  es  él  mismo».  Tal  es,  asimismo,  en  grandes  rasgos  la  noción  de 
Cultura  y  educación. 

Esta  actividad  educadora  ha  existido 
en  todos  los  núcleos  humanos 

Así  lo  demuestran  la  filosofía  y  la  Historia.  No  admitimos  la  existen¬ 
cia  de  pueblos  incultos,  pueblos  sin  educación,  pueblos  naturales  (Natur~ 
vólker).  Tales  expresiones  provienen  del  concepto  popular,  erróneo,  de  la 
Cultura  y  Educación  según  el  cual  éstas  tienen  el  valor  relativo  y  no  ab¬ 
soluto,  adjetivo  y  no  sustantivo,  que  indica  posesión  o  carencia  de  algo,  en 
vez  de  establecer  grados  1. 


1  No  admitimos  la  existencia  de  «pueblos  incultos»  (Naturvolker)  como  tampoco  la  ad¬ 
miten  otros  muchos  autores,  p.  e.  M.  Ballesteros  Gaibrois  en  su  Historia  de  la  Cultura  (Ma¬ 
drid),  págs.  24-28.  O.  Willmann  los  presupone  y  los  define  así:  «los  pueblos  en  estado  natural 
(así  llamados  porque  su  vida  carente  de  instituciones  estables  y  de  actividades  reguladas  por 
ellas  se  centra  bajo  la  continua  influencia  de  las  condiciones  naturales)»,  estos  pueblos  «no 
poseen  ni  formación  ni  carácter  facultativo...».  Teoría  de  la  formación  humana,  t.  1”  sección 
1®,  cap.  3.  ,  . 
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Cultura  es  indudablemente,  lo  hemos  dicho  antes,  el  nivel  de  educación 
de  conocimientos,  de  medios  materiales,  técnicos,  intelectuales  y  sociales, 
de  un  individuo  o  de  una  Comunidad,  pero  de  un  modo  absoluto,  sea  cual¬ 
quiera  el  nivel  de  que  se  trate  de  modo  que  se  pueda  decir:  pueblo  poco 
culto,  medianamente  culto  y  muy  culto,  adjetivando  un  algo  sustantivo. 

Olvidando  esta  función  meramente  adjetiva,  la  Cultura  pasa  a  ser  un 
estado,  un  atributo  inalienable  del  hombre  (aislado  o  en  Comunidad),  que 
puede  poseerse  en  mayor  o  menor  grado.  Porque  «Cultura»  significa  cier¬ 
tamente  un  nivel  pero  también,  y  primogénitamente,  una  fuerza  educadora. 

Ningún  investigador  ha  topado  con  el  hombre  carente  de  cultura,  en 
un  pretendido  estado  absolutamente  primario,  elemental,  silvestre,  sin  nin¬ 
guna  educación.  Ni  le  puede  hallar.  Nunca  hubo  un  hombre  en  estado  na¬ 
tural,  porque  el  hombre  es  esencialmente  un  animal  e^ucable,  perfectible 
y  por  ello  a  la  vez,  sujeto  y  objeto  de  una  Actividad,  que  dio  comienzo  auto¬ 
máticamente  con  la  función  de  pensar,  o  sea  el  momento  mismo  de  la 
creación. 

Los  animales  evolucionan,  sólo  el  hombre  progresa.  Reside  en  él  «algo» 
que  lo  diferencia  de  lo  elemental  e  innominado  de  la  especie,  que  es  su 
potencia  de  cultura,  de  progreso,  de  perfeccionamiento,  su  educabilidad 
pasiva  y  activa,  que  es  principio  inherente  al  hombre  desde  el  momento 
en  que  el  ser  humano  es  tal  ser  humano  y  la  posibilidad  de  educación  es 
algo  que,  siendo  propio  del  hombre,  no  puede  ser  elaborado  por  este  mismo, 
ni  inventado  por  él  desde  el  comienzo  rudimentario  y  animal :  no  pudo  ser 
logrado  por  un  eslabón  bestial  que  evolucionó,  sino  utilizado  por  el  hombre, 
sobre  sí  mismo,  desde  que  fue  creado. 

Es  función  esencial  de  toda  C omunidad. 

En  efecto.  Una  mirada  de  conjunto  sobre  la  geografía  e  historia  de  los 
hombres,  nos  descubre  la  riqueza  inagotable  de  formas  de  vida  que  han  exis¬ 
tido,  una  vez  y  que  no  se  repetirán  nunca.  Más,  a  despecho  de  tal  variedad 
y  de  los  vaivenes  de  su  evolución,  la  Humanidad  constituye  un  todo,  tanto 
en  su  estructura  natural  como  en  la  esencia  espiritual.  En  todas  partes  la 
vemos  seccionada  en  grupos  sociales  compactos:  familia,  tribu,  pueblo,  cuya 
vida  común  reposa  en  cierto  número  de  formas  y  de  funciones  fundamen¬ 
tales  que  constituyen,  en  su  génesis  y  en  su  esencia,  un  bien  común  de  la 
Humanidad.  Estas  funciones  fundamentales  de  toda  vida  de  Comunidad, 
integrantes,  asimismo,  de  toda  Cultura,  son:  religión,  filosofía,  política  y 
sociología,  arte,  economía  y  técnica,  industria,  ciencia. 

La  educación  es  también  una  función  fundamental .  La  existencia  y  la 
vida  de  toda  Comunidad  la  suponen  con  condición  previa  y  función  espon¬ 
tánea  y  natural.  Por  el  mero  hecho  de  que  una  Comunidad  se  forma,  se 
desenvuelve  y  se  perpetúa  a  través  de  las  vicisitudes  de  generaciones  suce¬ 
sivas,  ejerce  en  sus  miembros  una  continua  actividad  educadora. 

Esta  educación  no  es  invento  de  la  razón  deductiva  o  del  pensamiento 
reflejo  ni  producto  de  las  culturas  adelantadas  con  Escuelas,  maestros  y 
Metodología,  sino  que  se  presenta ,  igualmente ,  en  los  pueblos  primitivos . 
Las  culturas  superiores  pueden  perfeccionar  esta  educación  básica  y  rudi¬ 
mentaria  por  medio  de  instituciones,  pueden  construir  consciente  y  siste¬ 
máticamente  sobre  los  viejos  fundamentos  que  la  educación  original  e  in¬ 
consciente  asentó  penosamente. 

\  Cuál  sea  la  educación  primitiva,  lo  podemos  estudiar  en  los  pueblos 
primitivos  actuales,  que  carecen  de  sistema  educativo,  de  Escuelas  y  de 
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maestros.  Sus  maneras  de  educar  son  diferentes,  como  lo  son  el  medio 
en  que  viven,  sus  ocupaciones  y  sus  maneras  de  vida.  Sus  normas  de  ser  y 
de  vivir  son  sus  normas  de  educar.  Una  atmosfera  educativa  desarrolla  los 
niños  como  el  aire  y  la  luz,  por  una  acción  continua  penetra  en  s*Stf  almas 
por  todas  las  rendijas  y  las  asemeja  insensiblemente  a  los  adultos  y  a  los 
antepasados,  les  da  el  «espíritu  de  grupo».  H.  Davenson  ha  explicado  este 
fenómeno  con  frase  feliz:  «Los  hechos  de  civilización  se  imponen  al  hom¬ 
bre,  la  vida  del  individuo  es  alimentada  y  nutrida  con  préstamos  inconscien¬ 
tes  del  medio  ambiente».  Hay  en  ello  un  mecanismo  espontáneo,  de  «osmo¬ 
sis  cultural». 

Así,  cada  Comunidad  humana  posee  una  forma  de  existencia  especial 
y  una  peculiar  manera  y  postura  de  vivir,  una  Cultura,  en  suma,  que  son 
la  forma  espontánea  para  encauzar  a  los  individuos  que  en  ella  nacieron. 
Los  sistemas  educadores  de  los  cazadores  indios,  de  los  pescadores  malayos, 
de  los  traficantes  semitas,  de  los  campesinos  rusos,  de  los  piratas  groenlan¬ 
deses,  de  los  nómadas  esquimales,  son  entre  sí  como  las  maneras  de  vivir  y 
las  ocupaciones  de  estos  grupos  étnicos.  Mas  el  fondo  de  la  educación  es 
idéntico  en  todas  partes  y  en  todas  las  edades ;  los  descendientes  son  edu¬ 
cados  con  vistas  a  que  lleguen  a  ser  miembros  perfectos  de  la  Comunidad  y 
una  reproducción  fiel  y  exacta  del  tipo  humano  representado  por  el  grupo. 

La  educación  es  una  función  esencial  de  toda  vida  social.  Mas,  en  este 
estado  de  primitivismo,  no  es  algo  separado  y  autóctono  con  un  fin  especial 
y  con  medios  propios. 

La  acción  educativa  está  vertida  y  difundida  en  las  demás  funciones 
de  la  vida  social.  Provienen  directamente  de  la  vida  de  Comunidad  y  de 
las  relaciones  entre  los  hombres;  palpita  en  la  religión  y  es  ejercida  por  el 
culto;  reside  en  el  derecho  y  es  practicada  por  la  justicia;  vive  en  las  cos¬ 
tumbres  y  en  la  tradición;  es  producto  del  lenguaje,  del  folklore,  de  la 
leyenda  y  del  cuento;  es  aplicada  en  la  industria,  en  el  comercio  y  en  los 
procedimientos  de  trabajo.  Vive  en  el  Estado  y  se  manifiesta  en  el  Gobier¬ 
no,  en  la  Milicia,  en  la  vida  política  y  social.  Todas  las  organizaciones  y 
asociaciones,  de  las  que  un  hombre  forma  parte  integrante,  son  para  él 
fuerzas  educativas  que  influyen  en  él  en  un  sentido  determinado.  Sólo  en 
las  civilizaciones  desarrolladas  la  enseñanza,  como  modo  de  formación 
intelectual  sistemática,  está  aislada  del  complejo  de  las  demás  funciones. 
Entonces  ella  se  constituye  en  dominio  relativamente  independiente,  con 
sus  instituciones  y  organizaciones  particulares,  con  su  Metodología  y  pro¬ 
gramas  propios  y,  como  retoño,  brota  la  escuela  y  el  cuerpo  docente,  como 
partes  de  organización  2. 

Fases  de  la  actividad  educadora 

La  actividad  educadora  que  ejerce  toda  la  Comunidad  se  hace  necesa¬ 
riamente  en  una  continua,  lenta,  casi  imperceptible  renovación  de  la  vida 
individual-social. 

Esta  renovación  incluye  determinados  procesos  físicos ,  naturales,  pero 
se  desarrolla  en  procesos  psíquicos  y  en  acciones  psíquicas  para  culminar 
en  actos  conscientes  y  libres,  que  se  hallan  muy  por  encima  del  puro  me¬ 
canismo  físico  y  psíquico,  y  que  además,  en  ninguna  de  sus  fases  o  actos 
desmiente  el  carácter  histórico  que  todo  lo  humano  lleva. 

2  S.  Behn.  Historia  general  de  la  Pedagogía.  Exposición  y  desarrollo  de  sus  problemas. 
(Madrid,  1939).  Prólogo,  passim.  A.  Garmendia  de  Otaola,  S.  J.  Individuo,  comunidad,  y  edu¬ 
cación.  art.  en  Revista  Española  de  Pedagogía,  t.  vi,  (n.  23,  págs.  311  ss.). 
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La  serie  de  estos  procesos  y  actos  esenciales  que  efectúan  la  renova¬ 
ción  de  la  vida  social  son:  propagación  y  herencia  física  (procrear) ;  el  cui¬ 
dado  de  la  descendencia  (criar)  ;  la  trasmisión  hereditaria  de  los  bienes  de 
la  especie ;  la  influencia  consciente,  más  o  menos  sistemática,  por  medio  de 
la  instrucción  y  de  la  disciplina. 

El  primer  acto  del  proceso  de  renovación  social  es  la  procreación  de  la 
descendencia  que,  en  el  hombre  pertenece  simultáneamente  a  la  Naturaleza 
y  al  orden  ético-histórico.  La  procreación  trae  al  destino  del  cuerpo  social 
nuevos  elementos  sobre  los  cuales  se  aplicarán  los  estímulos  asimiladores. 
Este  impulso  sexual  y  la  herencia  trasmiten  a  la  descendencia  las  pro¬ 
piedades  de  carácter  primario  que  los  procreadores  recibieron  y  además 
las  propiedades  de  naturaleza  secundaria  que  ellos  adquirieron. 

A  las  cualidades  naturales  hay  que  añadir  las  culturales ,  mediante  las 
cuales  la  generación  procreadora  dota  a  sus  descendientes  en  forma  de  pre¬ 
disposición  con  lo  que  los  antepasados  le  legaron  a  ella  y  con  lo  que  ella 
misma  se  perfeccionó,  y  de  esta  manera  «gracias  a  la  fuerza  maravillosa 
del  germen,  introducida  en  la  organización  corporal,  sale  a  la  luz  en  la  co¬ 
rriente  de  las  generaciones  humanas  lo  bueno  y  lo  moralmente  reprobable 
que  se  hereda». 

Por  herencia  se  recibe  el  tipo  nacional  y  otros  tipos,  producto  del  modo 
de  vivir  y  de  las  costumbres  ancestrales,  y  que  reaparecen,  aunque  la  des¬ 
cendencia  se  desenvuelva  en  condiciones  vitales  muy  diferentes. 

De  este  modo  la  Naturaleza  trasmite  mediante  la  marcha  física  de  la 
herencia,  los  primeros  dones  culturales  propiedad  de  las  generaciones  espi¬ 
ritualmente  maduras,  plasmando  entre  unas  y  otras  una  solidaridad  física 
mucho  antes  de  que  hayan  podido  tenderse  los  hijos  psíquicos  imprescin¬ 
dibles  para  una  solidaridad  de  este  orden. 

Con  el  impulso  sexual  se  conjuga  en  la  vida  animal  otro  segundo  ins¬ 
tinto  encaminado  también  al  servicio  de  la  conservación  de  la  especie:  tal 
es  el  impulso  dirigido  de  dar  a  los  jóvenes  protección ,  alimento,  cuidado, 
es  decir:  de  asegurar  sus  condiciones  de  vida  física. 

Impulso  natural  de  «procrear»  e  impulso  natural  de  «criar».  Ambos 
se  asocian  íntimamente  en  el  hombre  según  lo  acusan  múltiples  expresiones 
idiomáticas  en  que  coinciden  o  se  reflejan  mutuamente. 

En  la  palabra  «criar»  se  halla  la  significación  fundamental  de  «Crear, 
producir  algo  de  la  nada.  Nutrir  o  alimentar  la  madre  o  la  nodriza  al  niño. 
Enseñar,  instruir,  educar,  dirigir». 

Mas  por  muy  próximo  que  se  halle  el  «procrear»  al  «criar»,  sólo  éste 
último  es  capaz  de  establecer  relaciones  conscientes  entre  los  padres  y  sus 
vástagos,  relaciones  que  inician  una  larga  y  necesaria  comunidad  de  vida 
llena  de  contenido  entre  ambas  generaciones. 

Esta  comunidad  de  vida  motivada  por  la  necesidad  que  el  niño  tiene 
de  ayuda,  y  consolidada  por  más  altos  motivos,  inicia  la  influencia  espiritual 
de  los  adultos  sobre  los  descendientes,  llevándoles  a  la  mutua  semejanza 
espiritual  y  moral;  de  hecho  muy  pronto  las  costumbres  infantiles  llevan  la 
imprompta  del  ethos  ambiental  y  el  sello  que  le  dan  las  instituciones  reli¬ 
giosas,  políticas  y  sociales. 

En  estos  comienzos  no  suele  existir  aún,  por  lo  general,  intencionalidad 
ni  conciencia  de  fines;  más  que  actividades  espirituales  son  un  proceso 
psíquico  mediante  el  cual  la  semejanza  mutua,  ya  dibujada  físicamente,  se 
extiende  insensiblemente  a  dominios  más  elevados  y  transcendentes. 
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Esta  asimilación  producida  por  el  mero  intercambio  y  la  convivencia 
se  da  en  los  pueblos  de  cultura  inferior,  donde  las  influencias  intencionales 
sobre  los  vástagos  son  escasas  y  aquellos,  al  crecer,  van  copiando  automáti¬ 
camente  a  los  adultos,  su  manera  de  pensar  y  de  ser,  adquieren  su  lenguaje, 
copian  sus  costumbres  y  recogen  los  recuerdos  e  intereses. 

En  las  culturas  avanzadas  donde  ya  actúan  las  influencias  intencionales 
y  sistemáticas,  persisten,  no  obstante,  las  espontáneas  como  base,  buena  o 
mala,  para  que  aquellas  tengan  éxito  o  fracaso,  y  constituyen  lo  que  matiza 
o  distingue  a  la  juventud,  rodeándola  de  una  atmósfera  que  es  como  el 
primer  cimiento,  amplio  e  insustituible  de  toda  doctrina  y  de  toda  dirección. 

La  entrega  y  la  adquisición  de  la  lengua  materna  no  se  hace  de  otra 

manera. 

El  progresivo  aprendizaje  infantil  del  vocabulario,  y  la  elocución  y  la 
conversación  constituyen  un  acto  radical  en  el  proceso  de  asimilación,  por¬ 
que  el  lenguaje  lleva  consigo  un  contenido  denso  de  pensamiento,  y  una 
manera  de  intuir  el  Mundo  y  la  Vida.  A  su  vez  la  conversación  es  el  vehícu¬ 
lo  que  suavemente  trasmite  experiencias,  recuerdos,  intuiciones,  juicios 
valorativos,  etc.,  tanto  más  eficaz  cuanto  mayor  sea  el  apoyo  que  encuentre 
lo  visto  o  lo  escuchado. 

En  el  medio  ambiente,  y  ya  en  el  cambio  del  hacer  y  del  crear  tropieza 
el  niño  con  el  ejemplo  de  los  mayores,  que  pretende  seguir  y  entrar  en  con¬ 
tacto  con  las  habilidades,  oficios,  destrezas  y  costumbres  que  adquiere  es¬ 
pontáneamente  dado  el  afán  del  espíritu  humano  de  imitar  y  crear  conforme 
a  su  modelo.  Todo  lo  cual  es,  medio  de  trasmitir  intereses,  tendencias, 
impulsos,  determinaciones  volitivas  de  toda  clase. 

El  proceso  de  asimilación  aumenta  en  amplitud  y  en  plenitud,  aunque 
no  siempre  en  intensidad,  a  medida  que  la  vida  se  enriquece  con  nuevos 
apoyos  culturales:  el  niño  comienza  de  por  sí,  mucho  antes  de  iniciarse  su 
instrucción,  a  preguntar  incesantemente,  a  inquirir  el  por  qué  de  las  cosas 
y  de  los  hechos:  los  elementos  circundantes  le  suministran  advertencia, 
monición  y  disciplina. 

Los  mismos  productos  corporales  y  las  obras  de  la  técnica  representan 
formas  corpóreas  de  pensamiento  y  finalidades:  yace  en  ellas  una  idea  que, 
gracias  al  trabajo  de  búsqueda  y  de  descubrimiento  de  la  inteligencia,  re¬ 
sulta  nuevamente  liberada ;  porque  comprender  lo  creado  significa  en  cierto 
modo  volver  a  crear,  y  todo  trabajo  espiritual,  sea  cualquiera  el  lugar  y  ¡as 
condiciones  en  que  se  encuentre  depositado,  atrae  la  actividad  espiritual 
hacia  como  repercusión,  por  débil  que  sea  ésta. 

De  este  modo,  el  fondo  de  las  adquisiciones,  creadas  o  plasmadas  por 
la  Cultura,  se  convierten  en  un  medio  eficaz  de  igualar  espiritualmente  jó¬ 
venes  y  viejos,  y  así  se  trasmite  a  la  generación  que  vive  dentro  de  dicha 
Cultura  un  contenido  intelectual  complejo,  un  proceso  psicológico,  gracias 
al  cual  la  trasmisión  hereditaria  de  este  fondo  cultural  alcanza  significa¬ 
ción  plena. 

La  trasmisión  hereditaria  de  los  bienes  personales  constituye  otro  lazo 
que  une  a  las  generaciones  y  que  mantiene  la  continuidad  del  trabajo  social. 
Gracias  a  esta  trasmisión  recibe  la  generación  joven  simultáneamente  el 
fundus  instructus  y  la  base  material  — aunque  elaborada  espiritualmente 
para  la  prosecución  de  la  labor  histórica. 

El  derecho  hereditario  privado  se  completa  con  el  colectivo  y  público, 
porque  también  se  trasmiten  de  generación  en  generación  la  propiedad  de 
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las  entidades  comunales,  estatales  y  nacionales,  los  monumentos  de  la  vida 
religiosa  y  el  producto  de  la  creación  artística. 

La  trasmisión  de  bienes  no  consiste  únicamente  en  la  mera  entrega 
de  una  posesión  material,  que  se  tiene  por  adquisición  y  economía,  sino  en 
el  entrelazamiento  y  prosecución  de  inúltiples  actividades  psíquicas,  ya  que 
con  los  simples  bienes  de  la  propiedad  privada  se  amalgaman  recuerdos  y 
esperanzas,  tradiciones  y  tareas  a  cumplir,  determinaciones  finalistas  y 
estimativas  de  toda  clase. 

Admitir  la  propiedad  de  estos  bienes  supone  en  el  heredero  una  capa¬ 
cidad,  conocimientos,  convicciones,  que  son  trasmitidas  ante  todo  por  la 
herencia  intelectual.  ¿Qué  importa  al  hijo  del  terrateniente  heredar  el  cor¬ 
tijo  paterno  si  no  pudiera  administrarlo?  Y  ¡qué  amargo  desengaño  para 
el  progenitor  si  el  hijo  no  quisiera  explotarlo!  Para  recibir  el  bien  paterno 
es  necesario  un  poder,  y  un  querer  adecuados:  una  preparación  integral. 
A  la  herencia  paterna  están  íntimamente  vinculados  y  asociados  los  bienes 
espirituales  e  intelectuales ;  las  tumbas  de  los  antepasados  son  igualmente 
una  herencia,  y  en  el  piadoso  calendario  del  campesino  están  anotados  cui¬ 
dadosamente  los  aniversarios  de  las  defunciones  lo  mismo  que  las  épocas 
de  las  sementeras  y  de  las  cosechas. 

La  trasmisión  de  los  bienes  por  herencia  influye  directa  y  profunda¬ 
mente  en  la  educación.  En  este  fenómeno  social  late  una  sanción  de  la  auto¬ 
ridad  paternal  sobre  sus  hijos  y  un  medio  eficaz  para  sujetarlos  y  retenerlos 
en  el  propio  hogar.  Más  aún,  la  trasmisión  de  los  bienes  «por  herencia» 
ofrece  al  padre  un  poderoso  recurso  para  orientar  a  sus  descendientes  y 
herederos  por  el  camino  conveniente.  En  realidad,  en  la  familia  donde  el 
padre  se  preocupa  de  formar  hijos  dignos  de  su  nombre  y  de  su  fortuna, 
que  se  interesen  por  conservarse  unidos  al  solar  de  sus  mayores,  la  educa¬ 
ción  será  la  primera  tarea  y  el  empeño  más  urgente,  ya  que,  cual  sea  la 
educación,  tal  será  la  descendencia.  Así  se  han  constituido  históricamente 
los  rancios  abolengos,  y  por  este  medio  las  familias  que  resisten  el  embate 
corrosivo  de  mil  causas  deletéreas  continúan  viviendo  y  floreciendo  con 
perenne  juventud.  Tal  virtud  de  conservación  y  regeneración  están 
dentro  de  la  misma  familia,  es  sangre  y  fuerza  de  producción,  porque  no 
hay  más  que  una  manera  de  conservar  la  fortuna  y  patrimonio,  y  es  rege¬ 
nerarlos  incesantemente.  Tal  capacidad  secular  de  innovación  proviene  de 
la  educación  de  las  sucesivas  generaciones,  plasmadas  según  el  molde  de  los 
antepasados,  y  no  de  la  mera  repetición  de  métodos  ancestrales  de  trabajo. 
Es  resurrección  del  espíritu  y  palingenesia,  y  no  vana  repetición  de  fórmu¬ 
las  caducas;  es  cultura,  no  entrenamiento;  es  renacimiento,  no  servil 
imitación. 

Lo  que  la  herencia  del  labriego  representa  en  miniatura  se  repite  en 
mayor  escala  en  la  trasmisión  de  los  bienes  de  la  sociedad.  El  espíritu  de 
la  Comunidad  se  deposita  en  los  bienes  de  carácter  público  y  sobre  todo 
nacional ;  una  generación  trasmite  monumentos  y  edificios  culturales  a  las 
generaciones  siguientes,  no  como  un  haber,  sino  como  una  prenda  o  un 
santuario;  al  ocupar  el  Escorial,  la  Catedral  de  León,  la  Alhambra  o  el 
Alcázar  de  Toledo  nuestra  juventud,  toma  simultáneamente  posesión  de  la 
herencia  histórica  de  sus  mayores,  preñada  de  significación  humana  tras¬ 
cendental. 

Vengamos  ahora  a  la  trasmisión  de  los  bienes  espirituales  y  morales. 

Para  la  trasmisión  de  los  bienes  espirituales  y  morales  (que  tan  limita¬ 
damente  acompaña  a  la  de  los  bienes  materiales)  sirven  también  aquellas 
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trasmisiones  psíquicas  que  llevan  en  sí  la  imprompta  de  lo  intencional  y  de 
lo  sistemático.  Al  lado  y  después  de  aquel  proceso  involuntario  de  iguala¬ 
ción  de  generaciones  que  calificamos  de  proceso  espiritual,  se  despliegan  las 
múltiples  influencias  de  ía  Comunidad  sobre  los  nuevos  vástagos,  influen¬ 
cias  que  alcanzan  el  valor  de  actividades  espirituales,  de  manifestaciones 
de  una  voluntad  consciente  y  libre. 

Para  designar  el  conjunto  de  estas  trasmisiones  conscientes  se  necesita 
una  palabra  comprensiva  y  sintética,  que  no  es  fácil  encontrar.  Usamos  en 
su  lugar,  con  harta  confusión,  una  expresión  doble:  Doctrina  (teoría)  y  dis¬ 
ciplina;  instrucción  y  disciplina,  con  la  cual  designamos  las  categorías  prin¬ 
cipales  de  un  acervo  de  factores  múltiples  y  dispares  (como  ejercicio  y 
hábito,  formación  de  escuela,  introducción  y  enseñanza,  dirección  y  mora¬ 
lización,  etc.). 

Mediante  la  instrucción  se  realiza  la  trasmisión  de  los  bienes  intelec¬ 
tuales,  ciencia  y  eficiencia,  concepción  del  mundo,  creencias,  etc.  elevando 
lo  que  era  asimilación  espiritual  de  la  descendencia  a  un  hacer  consciente 
de  sus  fines.*  Por  la  disciplina  se  efectúa  su  introducción  en  la  vida  moral 
y  su  eslabonamiento  dentro  de  los  diversos  grupos  sociales,  y  se  determina 
el  círculo  de  sus  intereses  según  el  ethos  de  la  Comunidad  3. 

Todas  las  asociaciones  y  grupos  de  vida  colectiva  que  la  integran  (Igle¬ 
sia,  Estado,  Corporaciones,  Familia,  etc.)  trabajan  instruyendo  y  discipli¬ 
nando  dentro  de  su  propio  ambiente  a  sus  miembros  novicios  o  veteranos 
y  ninguno  escapa  a  la  influencia  igualatoria  en  lo  intelectual  y  en  lo  moral 
del  cuerpo  social  concreto  dentro  de  cuya  órbita  influencial  se  encuentran. 

Todo  este  magnífico  donativo  cultural  que  la  generación  adulta  regala  a 
la  más  joven,  a  través  de  trasmisiones  multiformes,  inconscientes  y  cons¬ 
cientes,  que  hemos  estudiado,  ha  recibido  un  nombre  general  de  aceptación 
inmediata:  herencia  social .  La  palabra  fue  empleada  por  primera  vez  por 
J.  M.  Baldwin  en  sus  libros  Mental  and  Social  Development  y  sobre  todo  en 
Develoment  and  Evolution.  Pero  fue  Benjamín  Kidd,  insigne  pedagogo  so¬ 
cial,  quien  le  dio  un  contenido  y  significación  en  su  obra  Social  Evolution 
(1894)  que  le  granjeó  una  reputación  mundial. 

Este  contenido  es  uno  de  los  cimientos  más  consistentes  de  la  Socio¬ 
logía,  ya  que  echa  un  puente  entre  el  individuo  y  sociedad,  relacionándolos 
jerárquica  y  recíprocamente.  También  en  este  concepto  encontramos  el 
pensamiento  capital  que  debe  ser  la  guía  en  la  Pedagogía  como  manifesta¬ 
ción  de  la  renovación  y  mejoramiento  de  la  vida  social. 

Kidd  trataba  de  refutar  la  teoría  darwinista  de  Galton,  renombrado 
antropólogo  y  fundador  del  «eugenismo»  quien  defendía  que  nuestro  pro¬ 
greso  viene  exclusivamente  del  desenvolvimiento  intelectual,  existiendo 
entre  el  hombre  civilizado  y  el_sin  civilizar  una  diferencia  basada  en  la 
conformación  del  cráneo,  del  cerebro.  El  nivel  intelectual  del  hombre  pri¬ 
mitivo,  decía,  su  grado  de  civilización,  está  rozando  con  el  cero  y  apenas 
se  distingue  del  de  los  animales.  Eso  es  innato,  porque  físicamente,  es  su¬ 
mamente  obtuso  de  nacimiento.  La  cultura,  pues,  está  en  relación  con  la 
inteligencia,  exclusivamente,  y  ésta  dependen  del  cráneo  4. 

He  aquí  las  luminosas  palabras  de  Kidd  refutando  estas  aseveraciones 
absurdas. 

3  H.  de  Tourville.  Ordre  et  liberté.  Notes  et  lettres  á  Edourd  Demolins  et  d  divers 
xollaborateurs  de  la  Science  Sociale.  (París,  1926),  págs.  139-155. 

4  Cf.  Narrative  of  an  Explorer  in  South  Africa. 
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Si  desde  niños  hubiéramos  sido  criados  en  una  tribu  salvaje,  a  pesar  de  nuestro  cráneo* 
y  nuestro  cerebro  moderno,  nos  veríamos  tan  perplejos  ante  una  simple  operación  aritmética 
como  el  hombre  de  que  habla  Galton. 

Contaríamos  por  los  dedos  y  apenas  nos  aventuraríamos  a  ir  más  allá  de  cinco.  Pero, 
merced  a  nuestra  educación,  calculamos  con  un  sistema  de  cifras  que  es  producto  social,  don 
hereditario  de  nuestra  civilización  y  de  nuestra  cultura.  Gracias  a  esta  formación  en  el  cálculo 
'por  medio  de  un  sistema  de  cifras,  gracias  a  este  instrumanto  social  en  el  que  se  trabajó 
durante  siglos  para  su  creación,  y  que  nos  ha  sido  trasmitido  por  las  generaciones  precedentes 
como  regalo  de  nuestra  civilización,  calculamos  ahora  individualmente  con  mayor  rapidez  y 
precisión.  Por  consiguiente,  no  es  obra  de  nuestra  inteligencia  innata,  sino  obra  de  nuestra 
inteligencia  socializada,  de  nuestra  inteligencia  fecundada,  completada  y  perfeccionada  por  la 
herencia  social,  alma  de  nuestra  civilización.  Nuestro  arte  de  calcular  no  prueba  nuestra  fuerza 
individual  de  pensar,  sino  nuestra  energía  social. 

Creernos  personalmente  muy  por  encima  de  los  primitivos  gracias  a  nuestro  arte  de 
pensar,  es  tan  insano  como  la  pretensión  del  hombre  que  desde  lo  alto  de  la  torre  de  Notre 
Dame  de  Anvers  se  burlara  de  la  estatura  de  los  hombres  que  andan  por  la  calle,  olvidando 
que  los  contempla  desde  lo  alto  de  una  torre.  De  idéntica  manera,  cuando  calculamos  estamos 
aupados  hasta  la  cumbre  de  la  obra  de  las  generaciones  precedentes.  Somos  grandes,  sí,  pero 
no  individualmente,  sino  socialmente.  Poseemos  mucho  porque  hemos  recibido  mucho;  sabe¬ 
mos  mucho  porque  muchos  estudiaron  y  trabajaron  por  nosotros:  nuestro  desenvolvimiento 
intelectual  es,  en  considerabilísima  parte,  fruto  de  nuestros  desenvolvimiento  social,  fruto  de 
nuestra  herencia  social. 

Nuestra  facultad  intelectual  individual,  en  consecuencia,  queda  fortificada,  nutrida  y 
aumentada,  gracias  al  tesoro  hereditario  colectivo,  por  una  fuerza  auxiliar  que  nos  viene  de 
fuera.  Nuestra  fuerza  intelectual,  por  consiguiente,  no  está  únicamente  en  nosotros,  en  nuestra 
facultad  individual,  en  nuestra  naturaleza  física.  Nuestro  poder  intelectual  gana  el  ciento 
por  uno  por  el  hecho  de  pertenecer  nosotros  a  una  colectividad,  por  ser  miembros  nosotros 
de  una  civilización  ya  desenvuelta.  La  colectividad  y  la  Sociedad  nos  presta  el  capital  con  que 
nosotros  trabajamos:  este  capital,  esta  herencia  social,  constituye  el  nervio  de  nuestra  Socie¬ 
dad,  el  meollo  de  nuestra  civilización,  el  alma  de  nuestra  cultura. 

Que  en  los  pueblos  civilizados  se  realicen  inventos  y  descubrimientos  notables  en  el 
campo  científico,  en  una  palabra,  que  en  ellos  haya  progresado,  es  merced,  en  primer  lugar, 
a  nuestra  naturaleza  social,  a  la  perfección  de  nuestra  organización  social,  a  la  ayuda  de  nuestra 
facultad  social  de  trabajo.  Los  individuos  entran  con  mucha  menos  cuantía  en  la  cuenta  de  las 
invenciones.  Por  ejemplo,  ¿quién  inventó  el  avión?  Es  el  resultado  de  una  construcción  lenta 
y  progresiva;  un  paso  aquí,  otro  paso  acullá;  hoy,  un  perfeccionamiento  en  Norteamérica, 
mañana,  un  detalle,  que  lo  mejora  notablemente,  descubierto  en  Europa:  la  necesidad  social, 
las  relaciones  sociales  íntimas  y  rápidas,  en  una  palabra,  la  cooperación,  es  el  alma  de  este 
invento. 

Otro  tanto  cabe  decir  de  todas  las  doctrinas  e  inventos  sensacionales: 
de  la  teoría  de  la  evolución,  del  telégrafo  y  el  teléfono,  etc. 

No  son  producciones  colosales  del  espíritu  individual,  sino  resultado  de  pequeñas  apor¬ 
taciones  del  saber  y  del  arte  acumuladas  lentamente,  penosamente,  trabajosamente,  y  aumen¬ 
tadas  merced  al  esfuerzo  de  toda  suerte  de  inteligencia,  y  del  ilimitado  número  de  generacio¬ 
nes  que  pasaron.  Cada  contribución,  cada  aumento  en  este  tesoro  de  la  ciencia,  da  pingües 
rendimientos  futuros.  Todos  los  grandes  maestros  de  la  técnica  y  de  la  ciencia  aportaron,  con¬ 
siderados  separadamente,  una  parte  relativamente  pequeña...  Los  grandes  pensamientos 
maduraron  poco  a  poco,  y,  llegado  el  momento,  se  revelaron  y  fueron  interpretados.  Todo 
lo  que  el  hombre  produce  de  más  sobre  sus  predecesores  que  vivían  en  cavernas,  lo  produce 
gracias  a  las  conquistas,  inventos  y  mejoras  acumuladas  por  las  generaciones  intermedias,  y 
gracias  a  la  organización  social  e  industrial  que  forma  el  depósito  hereditario  de  esas  genera¬ 
ciones.  ..  Es  esto  mucha  verdad,  y  tal  vez  lo  sea  más  para  el  trabajo  intelectual  que  para  el 
trabajo  manual  5. 

Este  progreso  social,  es,  en  primer  lugar,  progreso  «moral»,  fruto  de 
carácter  moral  del  hombre,  de  su  evolución  moral.  El  hombre  es  un  poder 
social,  porque  es  un  ser  moral  que  se  siente  constreñido  a  cooperar,  a  servir 
a  la  comunidad,  a  construir  a  trasmitir  la  «herencia  social». 

La  herencia  social,  explica  Kidd,  abarca,  es  verdad,  elementos  intelectuales:  ciencia,  arte, 
técnica,  industria,  etc.;  pero  no  está  allí  su  alma.  En  sí  misma  es  de  naturaleza  moral:  es  el 


5  Social  Evolution.  cap.  9,  págs.  270-271. 
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tesoro  de  los  sentimientos  de  caridad,  de  generosidad,  de  altruismo  y  de  toda  suerte  de  virtudes, 
costumbres  y  sentimientos  familiares.  Por  lo  que  a  su  contenido  toca,  la  herencia  social  es,  en 
primer  término,  un  capital  moral.  Morales,  igualmente,  son  las  fuerzas  que  la  mantienen  viva: 
el  sacrificio  propio  la  ha  creado  y  aumentado,  el  amor  y  el  respeto  al  pasado  la  han  conservado, 
el  amor  y  el  respeto  hacia  el  porvenir  la  han  trasmitido. 

Trabajar  por  el  bien  general,  sacrificarse  por  la  Sociedad,  estar  al  servicio  del  organismo 
social,  en  una  palabra,  olvidarse  de  sí,  tal  ha  sido  y  es,  el  cometido  que  el  individuo  debe 
cumplir.  Y  no  puede  cumplir  el  individuo  este  cometido,  sino  desde  el  punto  y  hora  que  los 
grandes  deberes  sociales  se  le  presenten  esclarecidos  con  luz  superior  y  como  medios  de  llegar 
a  bienes  superiores.  Este  horizonte  social  se  extendió  ante  él  cuando  fue  iluminado  por  la 
luz  de  lo  universal  y  de  lo  general  por  el  sol  de  lo  infinito,  que,  merced  al  Cristianismo,  se 
levanta  en  el  espíritu  individual  y  ejerce  sobre  el  sentimiento  individual  una  atracción  mag¬ 
nética  infinita. 

Ni  el  desenvolvimiento  intelectual,  ni  la  economía,  ni  la  indigencia,  ni 
la  política,  han  sido  la  cuna  de  los  grandes  movimientos  sociales . .  . ,  sino 
el  profundizamiento  del  carácter  de  los  hombres,  la  sutilización  de  sus 
sentimientos  sociales,  el  ennoblecimiento  de  su  corazón,  el  despertar  de  sus 
conciencias  6. 

Con  otras  palabras:  los  grandes  movimientos  sociales,  la  civilización, 
la  cultura,  tienen  como  causa  y  origen  la  educación  del  hombre,  la  for¬ 
mación  7. 

Y  con  esto  pasamos  adelante  en  nuestra  tesis. 

Hemos  examinado  brevemente  los  fenómenos  de  propagación  y  heren¬ 
cia,  del  cuidado  de  la  descendencia,  de  la  involutaria  igualación  de  jóvenes 
y  viejos,  de  la  trasmisión  hereditaria  de  los  bienes  de  la  especie,  y  de  la 
influencia  consciente,  más  o  menos  sistemática  por  medio  de  la  instrucción! 
y  de  la  disciplina.  Todos  estos  actos  integran  el  proceso  de  la  renovación  de 
la  vida  social. 

Fuera  del  primer  elemento,  la  propagación  y  herencia,  los  demás,  en 
especial,  la  instrucción  y  la  disciplina  pertenecen  también  a  campos  más 
dilatados  de  la  actividad  social. 

Al  llegar  a  estas  alturas  la  trasmisión  de  influencias  al  servicio  del  pro¬ 
ceso  de  renovación  social  entra  en  un  cauce  perfectamente  determinado  por 
dos  orillas  dentro  de  las  cuales  corre  un  caudal  de  cultura  que  se  trasmite 
de  generación  en  generación.  Antes,  el  agua  bajaba  de  la  altura,  como  en  las 
cordilleras,  en  dirección  del  caz,  pero  sin  rumbo  fijo,  sin  cauces  específicos. 

Estas  dos  orillas  son  la  Educación  y  la  Formación . 

Pero  dejemos  para  un  artículo  posterior  su  estudio  y  el  análisis  de  su 
interna  actividad. 


6'  Ibid.  págs.  183-185. 

7  La  educación  y  la  instrucción,  tomadas  en  su  sentido  más  amplio,  son  el  vehículo  más 
eficaz  de  la  «herencia  social».  (Cf.  Graham  Wallas.  Our  Social  Heritage,  págs.  51  ss. ;  W.  Ba- 
gley.  An  Introduction  to  T e achín g.  (New  York,  Mac  Millan),  págs.  43-50. 

«Sin  la  herencia  social,  afirma  R.  Eucken,  los  hombres  serían  a  los  veinte  años  seme¬ 
jantes  a  un  rebaño  de  animales»  (Der  Sozialismus,  pág.  95),  y  E.  Lee  Thorndike  añade: 
«Un  pueblo  sin  tradición  es  un  ser  incompleto;  le  falta  su  sombra.  La  solidez  de  su  ense¬ 
ñanza,  la  fuerza  de  su  legislación  dependen  en  gran  parte  de  su  tradición»  ( Elemental  y  Ptin - 
ciples  of  Education  1929,  págs.  7  ss.).  Conocida  es  la  frase  temática  de  J.  L.  Spalding.  «La 
educación  hace  que  el  individuo  llegue  a  ser  hombre,  porque  lo  inicia  en  la  herencia  social, 
lo  enriquece  con  el  tesoro  hereditario  de  la  experiencia  de  la  vida  de  toda  la  taza,  le  comu¬ 
nica  el  capital  cultural  y  civilizador  tradicional.  La  educación  es  la  síntesis  de  todo  lo  que 
la  comunidad  posee  en  materia  de  experiencia  condensada  de  la  vida». 
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APOLOGETICA 

□  Les  Etudes  Carmelitaines.  Mystique  et 
continence.  En  8°,  407  págs.  Magie  des  ex¬ 
tremes.  En  8°,  224  págs.  Desclee  de  Brouwer. 
Bruges,  1952 — Los  padres  carmelitas  están 
desarrollando  una  labor  científica  de  primer 
orden  en  el  mundo  cultural  europeo  con  sus 
célebres  congresos  de  espiritualidad  científi¬ 
ca.  Es  especial  el  P.  Bruno  de  Jesús  María 
principal  animador  de  esta  obra  con  tesonera 
labor,  después  de  más  de  20  años  de  tra¬ 
bajos,  ha  sabido  unir  el  espíritu  científico 
más  escrupuloso  con  la  más  extricla  sujeción 
a  los  principios  de  la  espiritualidad  cristiana. 
Mística  y  continencia,  conclusiones  del  vil 
congreso  internacional  de  D'Avon  recoge 
temas  de  suma  delicadeza  y  a  través  de  sus 
26  ponencias  se  forma  todo  un  conjunto  que 
servirá  de  gran  utilidad  a  los  sacerdotes,  mo¬ 
ralistas  y  educadores.  Como  es  natural  dada 
la  delicadeza  del  tema  no  es  materia  para 
todos  los  públicos.  Posición  católica  sobre  es¬ 
te  punto.  Mística  y  continencia  en  su  proyec¬ 
ción  en  todas  las  religiones,  con  sus  aberracio¬ 
nes  y  sus  aciertos.  Algunas  herejías  sobre  el 
tema.  Puntos  de  vista  sicológicos  y  siquiátri- 
cos  y  finalmente  moral  y  mística  católica.  Tai 
es  el  panorama  que  arroja  mucha  luz  sobre 
este  dificilísimo  tema  en  donde  a  veces  es  di¬ 
fícil  deslindar  los  campos.  Magie  des  Extre¬ 
mes  es  un  tratado  lleno  de  originalidad,  fuer¬ 
za  y  objetividad.  Un  problema  difícil,  lleno 
de  abismos  y  que  atrae  con  todo  el  contenido 
de  su  misterio.  Algunos  capítulos:  el  tema 
del  infierno  en  la  vida.  La  pintura  moderna  v 
la  necesidad  del  paroxismo.  La  India  cautiva 
de  lo  sagrado  para  terminar  con  el  estudio 
central:  Crítica  y  valorización  de  un  hecho 
maravilloso  del  P.  Bruno  de  J.  M.  La  magia 
de  los  extremos  va  desde  las  profundidaes 
anormales  de  la  conciencia  hasta  los  cielos 
metafísicos,  hasta  el  misterio  de  la  Asunción. 
Libro  de  gran  atractivo  y  que  se  lee  con  la 
magia  de  sus  temas  y  sus  interrogaciones. 

A.  V. 


ARTE 

□  Benítez  Darío,  S.  J.  Cantemos  de  lo 
mejor.  Canto  y  piano.  En  4?,  189  P^gs-  Cali, 
1952— La  cultura  nacional  tiene  en  el  P.  Be¬ 
nítez  en  el  aspecto  de  la  divulgación  de  la 
buena  música  un  magnífico  exponente.  Des¬ 
graciadamente  la  música  selecta  no  ocupa 
en  nuestros  medios  el  lugar  que  debe  ocu¬ 
par.  Al  pueblo  le  falta  aún  cantar  más,  mu¬ 
cho  más.  Si  la  música  aleja  las  tristezas 
bien  podríamos  decir  que  la  buena  música 
civiliza  y  engrandece  a  los  pueblos,  por  lo 
cual  todos  los  esfuerzos  que  se  hagan  en 
este  terreno  son  dignos  de  todos  los  elogios. 
El  P.  Benítez  triunfó  primero  con  sus  li¬ 
bros  rápidamente  agotados.  Cantemos:  300 
melodías  y  polifonías  profanas  y  300  sagra¬ 
das.  Escogida  selección,  gusto,  variedad,  hi¬ 
cieron  de  la  obra  un  texto  ya  clásico  entre 
nosotros.  Siguió  un  libro  musical  original. 
Cantemos  las  palabras  de  Jesús.  «Con  melo- 
días  sobre  los  textos  evangélicos»,  también 
agotado  y  ahora  el  presente  Cantemos...  de 
la  mejor  «Colección  dé  obras  vocales  de  los 
mejores  autores  clásicos,  románticos  y  mo¬ 
dernos  con  acompañamiento  para  piano»  y 
al  cual  seguirán  otros  libros  de  la  misma 
índole  selecta.  Por  la  presentación  tipográ¬ 
fica,  por  el  acierto  de  los  trozos  musicales 
escogidos,  por  las  notas  que  lo  acompañan, 
el  libro  merece  todos  los  elogios  y  no  duda¬ 
mos  que  el  éxito  responderá  al  esfuerzo.  En 
estos  tiempos  de  recelo  y  odios  en  el  mundo, 
la  buena  música  constituye  uno  de  los  re¬ 
medios  humanísticos  más  sedantes  y  forma- 
dores.  Bienvenidos  esta  clase  de  libros. 

A.  Val  ti  erra,  S.  1. 


□  López  Mata  Teófilo.  La  catedral  de 
Burgos.  En  8?,  453  págs.  Edit.  Hijos  de  San¬ 
tiago  Rodríguez,  Burgos,  1950— Cerca  de  qui¬ 
nientas  páginas  de  arte  y  erudición  se  con¬ 
sagran  en  este  libro  a  la  célebre  catedral 
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castellana.  La  gran  empresa  editorial  bur¬ 
galesa  Santiago  Rodríguez  creyó  que  la  me¬ 
jor  manera  de  celebrar  el  centenario  de  su 
existencia  era  inmortalizando  su  nombre  con 
el  de  la  Catedral  que  cobija  sus  talleres. 
Editó  un  libro  artístico  en  sumo  grado  y 
el  autor  cronista  de  la  ciudad  puso  el  mate¬ 
rial  literario.  Historia,  arte,  poesía,  sugeren¬ 
cias,  todo  ello  enmarcado  en  240  fotografías. 
«Todo  nuestro  pasado  espiritual  se  polariza 
en  torno  de  la  catedral  de  Santa  María,  en 
un  diálogo  de  siglos  entablado  entre  ella  y 
el  alma  de  la  ciudad».  Como  todas  las  cate¬ 
drales  del  medioevo  la  catedral  de  Burgos  es 
algo  más  que  un  monumento  de  filigrana  en 
piedra  desde  la  capilla  del  Condestable  a 
las  agujas,  sus  rejas,  sus  sepulcros,  su  claus¬ 
tro,  sus  vidrieras  y  su  Cristo  milagroso  son 
el  símbolo  de  esa  tierra  plana  castellana 
austera  y  dura.  Sus  constructores  muchos 
desconocidos,  otros  inmortales:  Juan  y 
Simón  de  Colonia  viven  hoy  en  este  libro 
levantado  por  un  viejo  cronista  de  la  ciudad. 

A.  Val  tierra,  S.  J. 
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de  Filología  Española.  Madrid.  1952 — Pocas 
obras  ha  publicado  el  Consejo  Superior  de 
Investigaciones  Científicas  en  toda  su  ad¬ 
mirable  labor  tan  valiosas  como  la  presente. 
El  subtítulo  dice  «Ensayo  de  Bibliografía 
sistemática  de  Impresos  y  manuscritos  que 
ilustran  la  Historia  política  de  España  y  sus 
antiguas  provincias  de  ultramar».  Realmente 
Ise  explica  el  éxito  alcanzado,  van  ya  tres 
ediciones  de  la  obra.  Una  obra  de  ímprobo 
esfuerzo.  Intentar  recoger  con  fortuna  los 
libros  sobre  España  y  América  a  través  de 
toda  su  historia  es  algo  que  supera  las  fuer¬ 
zas  de  un  solo  hombre.  Si  a  esto  se  añade 
'que  al  trabajo  de  archivos  y  manuscritos  se 
ha  añadido  mucho  material  de  revistas  so¬ 
bre  los  temas  podíamos  decir  que  es  admi¬ 
rable.  El  autor  a  través  de  los  tres  tomos 
llenos  va  dando  citas,  llamadas,  nombres 
cronológicamente.  Es  natural  que  en  algunos 
puntos  esté  la  obra  más  completa  según  la 
facilidad  de  los  archivos  y  revistas  a  la 
mano  y  que  existan  algunas  lagunas  sobre 
todo  de  las  revistas  americanas  particulares 
pero  en  conjunto  la  obra  es  completa.  Un 
libro  del  que  no  puede  prescindir  ninguna 
biblioteca  ni  ningún  investigador  que  se  res¬ 
pete.  Un  gran  servicio  a  la  cultura  que  por 
su  vastedad  en  las  fuentes  sobrepasa  todos 
los  esfuerzos  individuales. 

□  Díaz  José  Simón.  Bibliografía  de  la  Lite¬ 
ratura  Hispánica.  Dos  tomos,  i,  672  págs.  y 


ii,  387  págs.  En  8®,  Consejo  Superior  de  In¬ 
vestigaciones  Científicas.  Madrid.  1951.  «La 
bibliografía  de  la  Literatura  Hispánica»  re¬ 
presenta  el  primer  intento  de  afrontar  en  to¬ 
da  su  inmensa  y  trascendental  amplitud,  con 
criterio  uniforme,  riguroso  y  sistemático,  la 
necesidad  de  encauzar  el  disperso  y  precioso 
caudal  dte  las  producciones  literarias  com¬ 
puestas  en  todo  tiempo  en  los  idiomas  y  dia¬ 
lectos  de  España.  Se  trata  sencillamente  de 
realizar  una  empresa  considerada  general  y 
constantemente  tan  necesaria  como  impo¬ 
sible.  Labor  gigantesca ;  la  literatura  cas¬ 
tellana,  historias  de  ella,  textos,  antologías, 
colecciones  folklóricas,  monografías  genera¬ 
les  y  especiales,  Literatura  catalana,  gallega 
y  vasca  todo  esto  en  el  primer  Tomo.  Biblio¬ 
grafías  de  bibliografías.  Bibliografías  gene¬ 
rales  y  especiales.  Indices  de  publicaciones 
periódicas.  Historia  de  la  Imprenta.  Material 
del  segundo  volumen.  La  simple  enunciación 
de  estos  índices  abruma  por  su  amplitud.  Se 
aspira  en  esta  obra,  dice  su  prologuista  Joa¬ 
quín  de  Entrambasaguas,  a  dar  el  más  com¬ 
pleto  repertorio  de  las  obras  españolas  y 
extranjeras  que  tratan  de  literatura  añadien¬ 
do  el  material  de  revistas  etc.  Más  de  100.000 
papeletas  bibliográficas  ordenadas  sistemá¬ 
ticamente.  Gracias  al  presente  libro  el  papel 
de  detective  intelectual  literario  está  a  pun¬ 
to  de  desaparecer.  Al  erudito  puro  sin  con¬ 
tacto  con  el  investigador  y  escritor  puede 
suceder  el  escritor  consagrado  pues  gracias 
a  esta  obra  tiene  ya  el  camino  listo  para  su 
trabajo. 

□  Sánchez  Alonso.  Historia  de  la  Histo¬ 
riografía  Española.  En  8°,  tres  volúmenes, 
t.  iii  Ensayo  de  un  examen  conjunto.  311  págs. 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cien¬ 
tíficas.  Madrid — El  gran  científico  Sánchez 
Alonso  conocido  por  su  monumental  obra 
Fuentes  de  la  Historia  española  e  hispano¬ 
americana,  colaborador  del  Instituto  de  Fi¬ 
lología  y  redactor  de  la  Revista  de  Filología 
Española  en  esta  obra  se  muestra  una  vez 
como  sagaz  bibliófilo.  Se  trata  de  bosquejar 
la  evolución  de  la  literatura  histórica  espa¬ 
ñola  desde  sus  comienzos  hasta  el  final  del 
siglo  xvin  o  sea  hasta  el  momento  en  que 
una  creciente  unitormización  de  la  labor 
historiográfica  universal  priva  de  su  prin¬ 
cipal  interés  al  examen  particular  de  la  obra 
realizada  en  cada  nación.  El  tercer  tomo  que 
aquí  analizamos  está  consagrado  a  la  época 
que  va  desde  Solís  al  final  del  siglo  xvm 
Solís-Masdeu.  Un  gran  esfuerzo  crítico,  un 
libro  de  gran  utilidad  que  supone  conoci¬ 
mientos  y  fuentes  de  primera  mano.  Obra  de 
consulta  indispensable  en  toda  biblioteca  de 
estudios  históricos. 

□  Lasso  de  la  Vega,  Javier.  La  biblioteca 
como  edificio  funcional;  su  construcción  y 
equipo.  En  8?,  203  págs.  Instituto  Nicolás 
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Antonio,  C.  S.  Investigaciones  Científicas 
Madrid — Las  bibliotecas  constituyen  en  el 
mundo  actual  algo  tan  importante  que  su 
mundo  de  interés  ya  no  solo  se  extiende  a 
la  parte  que  podríamos  llamar  espiritual, 
es  decir,  los  libros  y  su  selección.  La  misma 
materialidad  ocupa  un  lugar  importante.  La 
ciencia  es  tan  compleja  que  se  necesita  no 
solo  un  técnico  en  biblioteconomía  sino  un 
técnico  en  construcción.  Bibliotecarios,  cata- 
logadores  y  arquitectos  planificadores.  El 
presente  libro  escrito  por  un  gran  biblioteca' 
rio  Lasso  de  la  Vega  contempla  ante  todo 
el  segundo  aspecto,  la  parte  arquitectónica, 
lo  funcional  del  edificio.  Datos  Utilísimos  so¬ 
bre  el  trazado  material,  distribución  de  de¬ 
pendencias;  sus  enlaces  y  circulaciones;  con¬ 
diciones  y  seguridad  de  los  libros;  comodi¬ 
dad  del  lector;  eficacia  de  los  servicios;  se¬ 
lección  de  materiales  que  se  deben  emplear 
etc.  Obra  de  máximo  interés  para  los  ar¬ 
quitectos  que  quieran  hacer  el  trazado  según 
su  finalidad.  Así  como  los  bancos  y  los 
templos  tienen  sus  propias  leyes,  las  biblo- 
tecas  modernas  no  pueden  ser  en  su  com¬ 
plejidad  actual  unos  depósitos  más  o  menos 
grandes  de  libros.  Se  necesita  un  estudio 
a  fondo  en  orden  a  su  mayor  utilidad.  Este 
es  el  valor  del  libro  de  gran  utilidad  para 
todos  los  interesados  en  asuntos  de  biblio¬ 
tecas. 

□  Sánchez  Bella  Ismael.  Edición  y  uti¬ 
lización  de  nuevas  fuentes  para  el  estudio 
de  las  Instituciones  indianas.  En  8®,  57  págs. 
Instituto  Nacional  de  Estudios  Jurídicos. 
Madrid — Esta  edición  separata  del  Anuario 
de  Historia  del  derecho  Español,  tomo  xvm 
con  razón  se  publica  aparte.  «Hasta  fecha 
no  lejana  los  estudios  e  instituciones  indianas 
desde  el  punto  de  vista  de  Tas  fuentes  se 
limitaban  a  la  Recopilación  de  1680  y  a  la 
obra  de  Solórzano  Pereira,  Política  Indiana. 
El  presente  trabajo  viene  a  corregir  esas  la¬ 
gunas  que  hacen  casi  imposible  un  estudio 
de  conjunto  con  esas  solas  fuentes.  Más  de 
180  estudios  de  primera  mano  se  presentan 
en  sus  fuentes  antiguas  y  modernas  y  debi¬ 
damente  escalonadas,  de  España  y  de  Amé¬ 
rica.  Este  a  modo  de  apéndice  a  las  obras 
clásicas  bibliográficas  sobre  el  tema  puede 
servir  de  pauta  para  el  investigador  y  ojalá 
que  su  autor  nos  de  prontamente  un  comen¬ 
tario  más  a  fondo  sobre  el  tema.  Los  estu¬ 
diosos  hispanoamericanos  tienen  en  este  pe¬ 
queño  trabajo  un  elemento  indispensable  que 
corregirá  muchos  puntos  oscuros  considera¬ 
dos  solo  con  la  bibliografía  tradicional. 

O  Millas  Vallicrosa.  Estudios  sobre  his¬ 
toria  de  la  ciencia  española.  En  8®,  499  págs. 
Instituto  Luis  Vives.  C.S.I.C.  Madrid — Des¬ 
de  la  obra  clásica  de  Menéndez  Pelayo  La 
Ciencia  Española  ha  constituido  una  especie 
de  preocupación  entre  los  escritores  hispa¬ 


nos  el  esclarecimiento  de  la  obra  de  la  Pe¬ 
nínsula  en  este  campo.  El  profesor  Millás 
Vallicrosa  es  un  especialista  en  cuestiones 
medievales  y  también  un  conocedor  pro¬ 
fundo  de  las  ciencias  modernas.  En  la  pre¬ 
sente  obra  se  presentan  una  serie  de  estu¬ 
dios  monográficos  sobre  diversos  momen¬ 
tos  de  la  historia  de  ciencia  española  hasta 
el  renacimiento,  sobre  todo  del  siglo  x  al 
xvi.  Se  estudian  aquí  simultáneamente  los 
autores  científicos  y  filósofos  pues  dada  la 
unión  que  existía  sobre  todo  en  la  cultura 
medieval  musulmana  y  rabínica  no  se  puede 
prescindir  de  la  filosofía  al  hablar  de  las 
ciencias.  La  ciencia  hispanoárabe,  la  cultura 
románica,  la  astronomía  arabigoespañola,  la 
obra  de  Azarquiel  y  de  Ibn  Wafid,  corte  de 
Alfonso  el  Sabio.  Ramón  Lull,  libros  de 
matemáticas,  astrología,  medicina  y  cosmo¬ 
grafía,  de  todo  ello  se  hace  un  minucioso 
análisis  bibliográfico  de  gran  fuerza  suges¬ 
tiva  pues  descorre  un  mundo  casi  desconocido 
en  el  estudio  de  las  ciencias.  Muchas  de  las 
múltiples  correlaciones  e  influjos  que  el 
Oriente  dio  al  Occidente  pasando  por  la 
Península  Ibérica  se  esclarecen  en  estas 
páginas. 

FILOSOFIA 

□  Siwek  Paul,  S.  J.  Au  Coetir  du  spino- 
zisme.  En  89,  252  págs.  Edit.  Desclée.  Paris, 
1952.  El  P.  Siwek  no  necesita  presentación 
en  los  medios  filosóficos.  En  las  aulas  su 
texto  de  sicología  se  sigue  con  ese  placer  que 
da  la  claridad  unida  a  la  profundidad.  Un 
texto  de  filosofía  que  prueba  lo  que  se  pre¬ 
tende  probar  y  esto  mediante  el  convenci¬ 
miento  profundo  y  el  análisis  inmisericorde. 
Lo  antiguo  y  lo  moderno  se  unen  para  dar 
uno  de  los  libros  más  completos  en  esta  ma¬ 
teria  fundamental.  Pero  tal  vez  la  autoridad 
mayor  del  actual  profesor  de  la  Universidad 
de  Fordham  (Estados  Unidos)  venga  del 
campo  de  su  especialidad:  su  profundo  cono¬ 
cimiento  de  Spinoza.  Pocos  neometafísicos 
modernos  están  mejor  capacitados.  Tres 
obras  le  ha  consagrado:  El  alma  y  el  cuerpo 
según  Spinoza  (Alean.  Paris)  Spinoza  y  el 
Panteísmo  religioso  (París.  Desclée)  y  ahora 
Au  coeur  du  Spinozisme.  Aquí  recoge  estu¬ 
dios  publicados  en  las  principales  revistas 
universitarias:  Verbum,  Revtie  d'Ottawa, 
Revue  Philosophique  de  Louvain,  y  sus  po¬ 
nencias  en  el  Congreso  Internacional  de  Fi¬ 
losofía  de  Amsterdam.  ¿Mérito  especial  de 
esta  obra?  «Hasta  ahora  nos  dice  el  autor 
los  escritores  que  hablan  sobre  él  se  limitan 
a  comprender  a  Spinoza ,  no  se  permiten  crí¬ 
tica  alguna  sobre  él.  Fácil  tarea  que  trae 
como  consecuencia  el  pensar  que  Spinoza 
ha  dicho  la  última  palabra  sobre  el  problema 
del  destino  eterno  del  hombre».  El  P.  Siwek 
con  la  claridad  que  le  es  propia  expone  las 
tesis  espinozianas :  libre  arbitrio,  finalidad, 
existencia  de  Dios,  revelación  divina,  de- 
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rechos  del  hombre  pero  al  mismo  tiempo 
tiene  una  parte  correspondiente:  critique  y 
esta  parte  es  la  de  mayor  valor  y  la  que 
deja  la  impresión  de  un  pensador  que  es 
sereno  y  es  justo.  Para  estudiar  a  Spinoza 
no  se  podrá  prescindir  de  la  obra  del  P. 
Siwek,  el  eminente  filósofo  polaco  en  tierras 
de  América. 

A.  Valtierra,  S.  J. 

GEOGRAFIA 

□  Colección  de  Diarios  y  relaciones  para 
la  Historia  de  los  viajes  y  descubrimientos. 
En  89,  cinco  volúmenes,  i,  Camargo,  Rodrí¬ 
guez  Cabrillo,  Valdivia,  Vea  Iriarte,  Quiro- 
ga.  t.  ii.  Valdivia,  Aviles,  Valdés,  Alonso  de 
Sotomayor,  Bodega,  t.  m.  Sarmiento  de  Gam¬ 
boa.  t.  iv.  García  Diego,  Andagoya,  Arce, 
Vizcaíno,  Ortega,  Andrés  de  Pez.  t.  v.  Ro¬ 
dríguez  Esteban,  Legazpi,  Rodrigo  de  Espi¬ 
nosa.  Instituto  Histórico  de  Marina.  C.S.I. 
Científicas.  Madrid — Se  lee  en  el  Prólogo  de 
la  Colección:  «Pretende  esta  Colección  pu¬ 
blicar,  no  tan  solo  los  inéditos,  sino  la  to¬ 
talidad  de  los  diarios  y  relaciones  que  de 
los  viajes  realizados  por  los  españoles  ilus¬ 
traron  la  Geografía...  viajes  mayores  y  me¬ 
nores...  con  sus  gráficos  y  su  vocabulario». 
El  Instituto  de  Marina  de  Madrid  bajo  la 
dinámica  dirección  en  la  parte  del  Museo 
Naval  de  Julio  Guillén  el  más  americano 
de  los  españoles  y  que  ha  hecho  de  su  vida 
nn  homenaje  a  las  grandes  figuras  comunes 
del  mar,  está  llevando  a  cabo  una  obra 
de  incalculable  mérito.  Hasta  hace  poco  en¬ 
contrar  un  documento  de  estos  suponía  una 
fortuna  y  una  rara  habilidad  científica  y 
económica,  hoy  ya  van  cinco  tomos  bella¬ 
mente  presentados  y  esperamos  todos  los 
demás,  podemos  ponernos  en  contacto  con 
aquellos  hombres  que  escribieron  lo  que 
vieron  y  vivieron.  Fuentes  para  la  Geografía 
y  la  Historia  de  primera  mano.  Imprescindi¬ 
bles  instrumentos  para  todo  el  que  quiera 
escribir  sobre  fuentes  y  no  sobre  fantasías. 

V.  G. 

HISTORIA 

□  Jover  José  M.  1635.  Historia  de  una  po¬ 
lémica  y  Semblanza  de  una  generación.  En 
8°,  560  págs.  Instituto  Jerónimo  Zurita.  Con¬ 
sejo  Superior  Investigaciones.  Madrid — El 
libro,  que  es  la  tesis  doctoral  del  autor  y 
que  en  forma  adicional  fue  complementada 
en  forma  de  libro  mereció  el  premio  Me- 
néndez  Pelayo  1947  y  sitúa  su  análisis  en 
el  año  1635.  ¿Por  qué  este  año?  Sencilla¬ 
mente  porque  en  la  historia  de  las  controver¬ 
sias  hispano-francesas  es  una  fecha  curio¬ 
samente  cumbre.  Ese  año  salió  una  pieza 
polémica  en  Francia  contra  España  que 
sintetiza  todas  las  acusaciones  y  ataques  de 
ese  país;  Francia  de  Richelieu  contra  la 
Monarquía  española  de  los  Habsburgos.  Es¬ 


te  documento  tuvo  la  fortuna  de  hallar  un 
gran  eco,  y  nos  encontramos  con  la  réplica 
del  lado  español  de  personalidades  como 
Guillén  de  la  Carrera,  Quevedo,  Jansenio, 
Saavedra  Fajardo,  Céspedes  y  Meneses,  Pe- 
llicer.  Controversia  que  hubiera  pasado  a 
la  historia  como  otras  tantas  si  no  llevara 
implicada  en  ella  un  juicio  histórico  de  toda 
una  época.  De  aquí  la  trascendencia  del  li¬ 
bro  que  es  texto  de  historia  española-fran¬ 
cesa  y  escenario  de  casi  toda  Europa.  Es  el 
juicio  de  las  generaciones  tan  de  moda  en 
los  modernos  estudios  históricos.  Parece  que 
la  historia  se  complaciera  en  juntar  sucesos, 
afinidades  y  fallas  que  hacen  de  hombres 
distanciados  un  todo  armónico.  El  libro  pasa 
las  fronteras  de  España  y  se  introduce  en 
el  campo  de  lo  universal.  Esa  época  tiene 
una  especial  significación  para  América  v 
muchos  sucesos  espirituales  de  Europa  se 
aclaran  a  la  luz  de  estas  recriminaciones  de 
dos  pueblos  sensibles,  agudos,  impulsivos  y, 
que  además  son  vecinos. 

V.  G. 

LITERATURA 

□  De  Balbin  Lucas  Rafael.  Días  con 
Dios.  Poemas.  En  89,  98  págs.  Ediciones 
Rialp.  Madrid,  1951 — Adonais  es  un  nombre 
poco  conocido  aun  entre  los  lectores  de  lite¬ 
ratura  de  América.  En  este  movimiento  es- 
de  la  España  actual.  Van  publicados  más  de 
90  títulos  — volumen  al  mes —  y  es  como  la 
ventana  siempre  abierta  a  los  valores  jóve¬ 
nes.  Rafael  Balbin  uno  de  los  elementos 
más  diámicos  del  Consejo  Superior  de  In¬ 
vestigaciones  Científicas  ha  sacado  un  tiempo 
para  cultivar  lo  más  escogido  de  su  ser.  El 
presente  libro  Días  con  Dios  es  una  bella 
antología  de  poemas:  rurales,  familiares  y 
espirituales  que  tienen  un  denominador  co¬ 
mún:  altura,  belleza  y  sentido  íntimo  reli¬ 
gioso.  Dentro  de  los  márgenes  clásicos,  sin 
estridencias  de  sintaxis  y  de  giros,  Balbin  ha 
puesto  en  sus  poesías  todo  el  encanto  de  una 
forma  interna  nueva  en  ideas  eternas.  La 
parte  religiosa,  «Cristo  en  mí»,  «En  la  noche 
turbia»,  «Tránsito»  etc.,  es  donde  sobre  todo 
realiza  su  vida  interior  más  concentrada. 
Días  con  Dios  es  un  bello  libro  de  poemas 
que  se  leen  con  gusto  y  que  deja  una  estela 
de  belleza,  y  de  serenidad. 

Angel  Valtierra,  S.  J. 


por  Nicolás  Bayona  Posada 

□  De  la  Torre  Carlos.  Ortonautilia.  118 
páginas.  Quito.  1951— En  la  breve  declara¬ 
ción  que  precede  a  esta  colección  de  poesías 
suyas,  expone  el  propio  de  la  Torre:  «Entr- 
nuestro  yo  y  la  noción  de  Dios  no  hay  mas 
camino  que  una  espiral  tortuosa  de  poemas, 
que  surgen  del  roce  lento  de  ios  conceptos 
contra  los  inasible  de  nuestro  sonar.  Unos 
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buscan  la  piedra  y  el  cielo  (verso  blanco), 
otros  en  cambio  encadenan  la  inmensidad 
del  diapasón  íntimo  de  la  poesía  reclinada 
en  las  clásicas  aristas  de  la  rima».  Estas  de¬ 
claraciones  y  el  título  mismo  de  la  colec¬ 
ción,  Ortonautilia,  demuestran  suficiente¬ 
mente  que  no  son  la  claridad  y  la  sencillez 
las  notas  características  del  libro  que  nos 
ocupa:  muy  por  el  contrario,  se  trata  de 
versos  cabalísticos,  esotéricos,  enigmáticos 
que  hacen  pensar  en  un  don  Luis  de  Góngora 
corregido  y  aumentado. 

□  Puncel  Espejo  Isabel.  Rosal  blanco. 
95  páginas.  Buenos  Aires.  1951 — Acertó 
plenamente  la  nueva  poetisa  argentina  Isabel 
Puncel  Espejo  cuando  bautizó  la  primera 
floración  de  su  jardín  poético  con  el  suges¬ 
tivo  nombre  de  Rosal  blanco.  Y  decimos  que 
acertó  plenamente  porque  los  versos  que 
integran  el  libro  producen  en  el  alma,  debido 
a  su  candor,  a  su  finura,  a  su  suavidad  y  a 
su  fragancia  exquisitas,  la  impresión  que 
deja  el  roce  con  los  pétalos  de  un  manojo 
de  rosas  blancas,  muy  blancas  y  puras. 

□  Cevallos  Larrea  Cristóbal.  Florilegio. 
33  páginas.  Riobamba,  Ecuador.  1951 — El 
eminente  poeta  ecuatoriano  Cristóbal  Ceva¬ 
llos  Larrea  reúne  en  esta  obra,  con  el  título 
de  Florilegio,  tres  espléndidos  poemas  su¬ 
yos:  el  que,  con  el  nombre  de  La  gesta 
amazónica  consagró  a  narrar  la  épica  hazaña 
de  Francisco  de  Orellana  y  la  historia  del 
gran  río;  el  titulado  Canto  a  Bolívar,  uno 
de  los  más  puros  diamantes  de  la  corona 
del  Libertador,  y,  por  último  la  grandiosa 
X)da  El  ruego,  escrita  con  motivo  de  la  cano¬ 
nización  de  la  santa  quiteña  Mariana  de 
Jesús.  Asombra  realmente  la  variedad  de  la 
inspiración  de  Cevallos  Larrea,  quien  con  la 
misma  facilidad  borda  un  poema  de  sabor 
primitivo  que  un  canto  bélico  o  una  medi¬ 
tación  de  inolvidable  vuelo  místico.  Con 
todo,  y  puestos  a  escoger  entre  los  tres  poe¬ 
mas,  confesaremos  que  es  en  El  ruego,  en 
donde  alcanza  Cevallos  Larrea  la  plenitud 
de  su  inspiración  y  de  su  arte. 

*  *  •* 

□  León  Romero,  Carlos  Arturo.  Cantos 
de  un  Corazón.  En  89,  338  págs.  Riobamba 
(Ecuador).  1951 — El  autor  ha  publicado  en 
este  tomo  sus  poesías  completas.  Ellas  abar¬ 
can  una  vasta  temática:  lo  amoroso  y  los  des¬ 
criptivo;  lo  telúrico  y  lo  histórico;  lo  fami¬ 
liar  y  lo  patriótico;  lo  profano  y  lo  religioso. 
León  Romero,  tanto  por  la  estructura  métrica 
como  por  los  procedimientos  creativos  adhie¬ 
re  a  las  normas  clásicas...  Sinembargo,  en 
sus  versos,  con  excepciones  por  supuesto  y  al 
menos  para  mi  gusto  artístico,  no  encuentro 
el  don  maravilloso  de  la  inspiración  poética. 
¿Falta  lirismo?  ¿Falta  estetismo?  Entre 
las  excepciones  se  hallan  especialmente  al¬ 


gunos  sonetos  y  una  fantasía  En  pos  de  la 
Felicidad  de  metro  ágil,  vivacidad  musical, 
concepción  profunda  y  que  recuerda,  aunque 
no  use  personajes  simbólicos,  los  temas  de 
los  autos  sacramentales.. 

O.  G.  R. 

□  Peñalosa,  Joaquín  Antonio.  Ejercicios 
para  las  Bestezuelas  de  Dios.  En  89,  15  págs. 
Ed  Ius.  México — Poesía  en  su  más  depurado 
sentido;  poesía  exonerada  de  atuendos  ideo¬ 
lógicos;  poesía  desnuda  de  acrobacias  ima¬ 
ginativas  y  sinembargo,  cuánta  profundidad 
en  el  pensamiento  religioso  y  cuánta  ori¬ 
ginalidad  en  las  imágenes.  Este  libro  sig¬ 
nifica  un  viaje  al  país  de  la  belleza,  un 
viaje  encantado,  a  través  de  una  atmósfera 
poblada  de  melodías,  y  hacia  paisajes  nove¬ 
dosos  de  donde  se  vuelve  con  el  alma  embe¬ 
llecida.  Estos  poemas  son  una  contemplación 
para  alcanzar  el  amor  de  Dios,  y  el  amor  ha¬ 
cia  las  creaturas  creadas  por  Dios.  El  autor 
cita  al  comienzo  esas  sencillas  pero  subli¬ 
mes  palabras  de  San  Ignacio  de  Loyolar 
«Y  las  otras  cosas  sobre  el  haz  de  la  tierra 
son  criadas  para  el  hombre,  y  para  que  le 
ayuden  en  la  prosecución  del  fin  para  que  es 
criado...».  Y  eso  son  estas  teorías...  Y 
entre  ellas  ¿cuál  será  la  más  hermosa?  Qui¬ 
zá  aquella  «Consideración  de  las  Hormigas 
para  alcanzar  amor».  Así  empieza: 

Quisiera  preguntarte.  Dios,  por  qué  me 

[ hiciste  hormiga r 

pequeña,  negra  y  fea,  siendo  tu  hija... 

Y  más  adelante: 

/ Cómo  pesa  la  carga  de  un  pétalo  de  rosa / 

/ Qué  lejos  el  camino  de  ramas  a  corolas t 

Pero  termina: 

Vivimos  en  el  polvo,  y  estamos  ya  contentas ? 
caminamos  tus  huellas, 
sabemos  el  color  de  cada  arena. 

Y  ya  no  te  pregunto  por  qué  me  hiciste 

[. pequeña  y  fea , 

Libro,  pues,  de  acendrado  regusto  poético. 
Allí  están:  Coloquio  de  los  Elefantes  o  Con¬ 
solación  por  el  burro  muerto... 

Venía  por  el  camino  bebiéndose  la  luna, 
por  sus  ojos  pasaba  una  alameda  oscura, 
era  la  carga  última!... 

Oscar  Gerardo  Ramos,  S.  /. 

LITURGIA 

CU  Lesage  Robert.  Dictionnaire  Practique 
de  Liturgie  Romaine.  En  89,  1138  págs.  Bonne 
Presse.  Paris.  1952 — La  literatura  religiosa 
francesa  es  rica  en  enciclopedias  y  dicciona¬ 
rios  de  temas  religiosos.  Algunos  verdaderas 
obras  maestras.  Es  tal  el  vuelo  que  ha  toma¬ 
do  hoy  el  movimiento  litúrgico  en  el  mundo 
aun  en  el  campo  del  laicado  que  se  impone 
una  explicación  clara,  sintética,  y  al  alcance 
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de  todos,  decretos,  determinaciones,  normas 
que  se  publican  en  revistas  especializadas  y 
que  son  muy  difíciles  de  obtener.  El  presente 
diccionario  es  un  elemento  ante  todo  de 
trabajo,  dividido  por  orden  alfabético  en 
artículos  breves,  cada  punto  está  completo; 
origen  del  rito  o  del  texto  algo  de  su  histo¬ 
ria,  su  simbolismo  y  las  reglas  litúrgicas  o 
canónicas  sobre  la  materia.  En  el  libro  se 
encuentran  todas  las  funciones  litúrgicas,  sa¬ 
cramentos  y  sacramentales,  prácticas  y  ritos, 
y  todo  ello  estudiado  por  un  especialista  di¬ 
rigido  por  M.  Robert  Lesage.  Una  obra  que 
creemos  será  de  gran  utilidad  para  el  clero 
y  los  simples  fieles. 

R.  J. 

RELIGION 

□  A.  Koch,  S.  J.  y  A.  Sancho.  Docete.  En 
8°,  tomo  i.  Dos.  572  págs.;  tomo  n.  El  Hom¬ 
bre  Dios,  530  págs.  Editorial  Herder.  Bar¬ 
celona.  1952 — En  realidad  pocas  veces  se 
podría  afirmar  como  aquí  que  estamos  ante 
una  obra  maestra.  La  célebre  obra  alemana 
de  Antón  Koch,  arsenal  clásico  de  predica¬ 
dores  y  conferenciantes  para  bien  de  las 
letras  hispanas  y  por  obra  y  gracia  de  ese 
genio  de  las  grandes  traducciones  que  es  el 
Dr.  Canónigo  Magistral  de  Mallorca  Antonio 
Sancho  está  en  vías  de  publicación.  Van  ya 
dos  tomos,  — editorial  Herder  de  Barcelo¬ 
na — ,  una  de  las  más  serias  del  mundo  tomó 
este  trabajo.  No  es  necesario  hablar  mucho 
de  esta  obra  gigantesca  por  su  erudición  y 
magnífica  por  su  aliento  crítico.  Docete  es 
una  obra  eminentemente  práctica,  diríamos 
que  es  una  especie  de  Suma  teológica  para 
uso  del  predicador  y  conferenciante  católi¬ 
co.  Una  biblioteca  portátil,  pues  es  tal  el 
caudal  de  material  teológico,  bíblico,  socio¬ 
lógico,  patrístico  etc.,  que  fácilmente  puede 
recurrirse  a  ella.  Un  consultor  bibliográfico 
y  tal  vez  aquí  radique  su  mayor  mérito, 
pues  no  hay  tema  que  no  tenga  la  biblio¬ 
grafía  completa.  La  obra  comprende  8  vo¬ 
lúmenes  con  más  de  100  títulos  cada  tomo. 
No  es  el  libro  un  sermonario  sino  que  de 
intento  se  han  querido  dar  las  fuentes  y  las 
exposiciones  pero  dejando  al  que  utiliza  la 
obra  la  iniciativa  para  su  utilización.  La 
acomodación  y  complemento  que  se  ha  he¬ 
cho  del  material  en  lengua  española  hace 
más  práctico  aún  el  libro.  Felicitaciones 
merecen  todos  los  colaboradores  de  esta 
magnífica  síntesis  doctrinal  y  en  especial  la 
Editorial  Herder  y  el  Dr.  Sancho. 

A.  Val  tierra,  S.  J. 


□  Manfredi,  Francisco.  El  Magisterio  de 
la  Iglesia.  En  89,  172  págs.  Angel  Estrada  > 
Cía,  S.  A.,  Buenos  Aires,  1951 — La  verdad 
del  Magisterio  de  la  Iglesia,  tan  verdadera 
como  combatida,  necesitaba  un  libro  donde 
al  alcance  de  las  mentes  estudiantiles,  se  re- 
lución  aparece  el  libro  del  Dr.  Francisco 
Manfredi.  Fundándose  en  las  palabras  del 
Maestro  Supremo  «Id,  predicad,  y  enseñad  a 
todas  las  gentes»,  expone  el  Dr.  la  doctrina 
de  que  la  Iglesia  es  Maestra  Suprema  de  los 
hombres  y  por  lo  tanto  sus  ministros,  el 
Papa,  los  Obispos,  los  Concilios,  los  Párrocos 
y  los  Religiosos  son  sus  más  fieles  colabo¬ 
radores  en  la  empresa. 

Esta  parte  teórica,  concisa  y  claramente 
expuesta,  viene  a  confirmarse  con  la  reali¬ 
dad  de  la  Iglesia,  Maestra  en  América  y 
más  concretamente  en  Argentina.  Ya  en  las 
primeras  carabelas  colonizadoras  junto  a  la 
espada  del  conquistador,  aparece  el  cruci¬ 
fijo  y  el  libro  del  misionero.  Si  los  con¬ 
quistadores  dieron  a  la  península  hispánica 
nuevas  tierras  con  que  ampliar  sus  dominios, 
los  misioneros  dieron  a  España  y  a  la  Igle¬ 
sia  nuevos  hijos  espirituales.  En  el  testa¬ 
mento  de  Isabel  la  Católica  se  manda  «enviar 
a  las  dichas  tierras,  Prelados,  Religiosos  y 
Clérigos  para  instruir  a  los  vecinos...  y 
esto  encargo  y  mando  a  la  Princesa  mi  hija 
y  al  Príncipe  su  marido  que  así  lo, hagan  y 
cumplan  y  este  sea  su  principal  fin».  Fieles 
a  esta  consigna  surgen  en  América  Univer¬ 
sidades  como  las  de  Santo  Domingo,  México, 
Perú,  Bogotá,  Córdoba.  De  aquí  concluye  el 
autor  «La  Madre  España  ha  legado  a  sus 
hijas  las  naciones  americanas,  un  triple  te¬ 
soro  de  incalculable  valor:  la  Religión,  el 
idioma,  la  civilización».  En  este  ambiente 
de  cristiana  civilización  surgieron  en  Ar¬ 
gentina  las  primeras  escuelas  hasta  que  la 
ley  1420  del  8  de  julio  de  1884,  viene  a  nu¬ 
blar  el  cielo,  con  la  prohibición  de  la  en¬ 
señanza  religiosa  en  las  escuelas.  Nueva¬ 
mente  el  31  de  diciembre  de  1943  aparece 
otro  edicto  por  el  que  se  devuelve  a  la  es¬ 
cuela  argentina  su  enseñanza  religiosa.  Para 
confirmar  toda  esta  doctrina  añade  el  Dr. 
Manfredi,  la  encíclica  Divini  Ulitis  Magistri 
de  Pío  XI  y  la  Pastoral  colectiva  del  Epis¬ 
copado  argentino  sobre  tema  de  consecuen¬ 
cias  tan  trascendentales.  Libro  este  en  cuyas 
páginas  brilla  la  verdad  pura  de  la  Iglesia 
y  resplandece  «el  interés  pedagógico  tan  di¬ 
fícil  de  conseguir  en  un  desarrollo  casi  es¬ 
quemático  del  programa  oficial». 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 
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LITERATURA 

□  Julián.  Poemas.  300  páginas.  Editorial 
Iqueima.  Bogotá.  1952 — El  inconfundible 
Julián  (así  quiere  Julián  Castillo  que  se  le 
conozca  en  el  mundo  literario,  como  se  co¬ 
noce  a  Ramón  Gómez  de  la  Serna  con  el 
simple  disílabo  Ramón)  acaba  de  recoger 
en  elegante  volumen  la  totalidad  de  su  obra 
poética,  publicada  o  inédita.  Tal  volumen 
lleva  el  nombre  genérico  de  Poemas  y  se 
encuentra  dividido  en  seis  partes:  las  dos 
primeras,  Achichabtanga  y  Los  diez  lagos 
sagrados  de  los  chibchas,  reproducen  las  poe¬ 
sías  de  tema  chibcha  ya  publicados  en  fo¬ 
lletos  ;  las  tres  siguientes,  Piedra,  Preludios 
e  Indoamérica  comprenden  los  poemas  pu¬ 
blicados  anteriormente  con  el  nombre  de  Los 
cien  poemas  de  los  Andes;  nos  ofrece  la 
sexta  y  última,  Triunfal,  una  serie  de  poe¬ 
sías  bellísimas,  en  que  se  tocan  los  temas 
más  diversos  de  manera  realmente  esplén¬ 
dida.  La  obra  termina  con  una  especie  de 
apéndice,  De  una  obra  futura:  versiones, 
ellos  y  yo,  que  contiene  la  traducción  de  dos 
poemas  de  Edgard  Alian  Poe:  una  de  El 
cuervo,  menos  armoniosa  y  elegante  que  la 
famosa  de  Pérez  Honalde  pero  más  fiel  y 
más  hondamente  sentida,  y  otra  de  Annabel 
Lee  que  es  sin  duda  la  mejor  de  cuantas 
existen.  Interesante,  interesantísimo  el  lib¿  o 
de  Julián.  Y  esto  no  solamente  por  la  be¬ 
lleza  de  las  poesías  que  lo  integran  sino 
también  porque  en  él  se  asiste  al  proceso  de 
maduración  de  un  gran  poeta  que  de  los  te¬ 
mas  simplemente  ornamentales  y  de  los  rit¬ 
mos  libres  y  aun  libérrimos  va  ascendiendo 
a  conceptos  más  humanos  y  más  universales, 
expresados  en  estrofas  de  factura  irrepro¬ 
chable.  Un  gran  poeta  hemos  dicho.  Y  es 
porque  de  Julián  puede  afirmarse,  sin  punto 
más  ni  coma  menos,  lo  que  decía  Miguel  de 
Unamuno  de  Francisco  Villaespesa:  «Habrá 


otros  poetas  más  literatos,  más  elocuentes, 
más...  otras  cosas,  pero  más  poetas,  nó». 

Nicolás  Bayona  Posada 


□  Torres  Quintero,  Rafael.  Bello  en  Co¬ 
lombia.  Estudio  y  colección  de  Rafael  Torres 
Quintero.  En  4°,  58  págs.  Instituto  Caro  y 
Cuervo.  Bogotá,  1952 — Un  homenaje  a  Ve¬ 
nezuela  es  este  libro  que  hace  ver  la  pro¬ 
funda  influencia  de  don  Andrés  Bello  en  las 
letras  colombianas.  Fue  Marco  Fidel  Suá- 
rez  el  que  dijo:  «don  Andrés  nació  en  Ve¬ 
nezuela,  enseñó  en  Chile  y  lo  aprendieron 
en  Colombia»;  la  frase,  prescindiendo  de  su 
sentido  exclusivo,  es  verdadera  ya  que  en 
Colombia  los  mejores  filólogos  se  hicieron 
discípulos  del  caraqueño.  Rafael  Torres 
Quintero,  autor  de  esta  inteligente  selección 
de  escritos  colombianos  sobre  Bello,  anota 
que  la  influencia  del  maestro  en  nuestra  pa¬ 
tria,  deja  una  cuádruple  huella:  reimpresio¬ 
nes  de  sus  obras,  notas  y  comentarios  de  las 
mismas,  extractos  y  compendios,  y  estudios 
críticos  y  biográficos.  La  Gramática  de  Bello 
cuenta  entre  sus  ediciones  cinco  hechas  en 
Bogotá;  Rufino  José  Cuervo  !a  anotó  con 
magistrales  observaciones,  y  Miguel  Antonio 
Caro  comentó  la  Ortología  y  Métrica,  obra 
asimismo  de  Bello.  Los  mejores  estudios  que 
se  han  escrito  en  Colombia  sobre  Bello  los 
recoge  Torres  Quintero  en  este  libro.  En¬ 
contramos,  entre  otros  varios,  el  estudio  crí¬ 
tico  que  le  dedicó  Miguel  Antonio  Caro;  el 
paralelo  que  hizo  entre  Bello  y  Heredia,  co¬ 
mo  poetas  descriptivos,  Rafael  Pombo,  el  co¬ 
mentario  de  Rufino  José  Cuervo  a  la  res¬ 
tauración  intentada  por  Bello  del  Poema  del 
Cid,  y  el  Ensayo  sobre  la  gramática  castella¬ 
na  de  Don  Andrés  Bello  de  Marco  Fidel 
Suárez. 

P.  Ceballos 


Otros  Libros  recibidos 

No  podemos  dejar  pasar  sin  anotar  agradecidos  el  envío  generoso,  magnífico  de 
dos  Grandes  Centros  culturales  españoles.  El  Instituto  de  Cultura  Hispánica  nos 
acaba  de  remitir  sus  obras  completas,  más  de  120  libros  y  el  Consejo  Superior  de 
Investigaciones  de  Madrid  la  mayoría  de  las  obras  que  nos  faltaban. 

Al  dar  a  estas  dos  instituciones  nuestros  agradecimientos,  prometemos  para 
próximos  números  una  reseña  de  conjunto  de  estas  valiosísimas  producciones.  Igual¬ 
mente  anotamos  la  llegada  generosa  de  parte  de  las  Editoriales  Larousse  de  París  y 
Herder  de  Barcelona  de  la  mayoría  de  sus  obras  espléndidas. 

Su  reseña  bibliográfica  saldrá  en  material  próximo.  De  nuevo  advertimos  a 
nuestros  amigos  autores  y  editoriales  que  dos  libros  deben  dirigirse  directamente  a 
la  Dirección  de  la  Revista:  Carrera  23  N?  39-69.  Bogotá. 


' 

Documental  internacional  de  cine 


Lucerna,  Roma,  Madrid,  Bogotá 

PRESENTAMOS  aquí  los  principios  y  conclusiones  de  tres  grandes  reuniones 
internacionales  y  una  nacional  acerca  del  problema  del  cine.  Por  su  lectura 
se  verá  que  las  inquietudes,  las  dificultades  y  también  las  soluciones  coin¬ 
ciden  de  una  manera  total.  Hay  ambiente  y  hay  soluciones,  solo  falta  la  aplicación 
práctica  y  la  unión  de  esfuerzos. 

La  primera  serie  la  constituyen  las  conclusiones  del  v  Congreso  de  la  O.  C.  I.  C. 
Lucerna. 

La  segunda  las  del  Congreso  mundial  del  Apostolado  seglar.  Roma,  octubre  1951 
La  tercera  serie  la  forman  las  Jornadas  internacionales  cinematográficas.  Madrid, 
mayo-junio,  1952. 

La  cuarta  las  conclusiones  de  la  Primera  Asamblea  Nacional  de  Obras  Católicas, 
Bogotá,  abril,  1952. 

Los  católicos  dirigenteá  del  mundo  se  están  organizando  y  aunque  tarde  se  están 
tomando  posiciones  en  este  mundo  de  vanguardia  de  la  opinión. 


I  -  L  U  C  E  R  N  A 

La  crítica  cinematográfica  cristiana  y  su  público 


JORNADAS  INTERNACIONALES  DE  LA  O.  C.  I.  C.  EN  LUCERNA 


EL  desarrollo  del  cine  y  su  influencia  creciente  sobre  los  públicos  pesan  cada  vez  más  en 
los  problemas  de  la  vida  individual  y  social.  El  cine  sufre  los  antagonismos  que  lo  en¬ 
frentan,  considerándolo  como  industria  y  como  arte,  y,  más  todavía,  teniendo  en  cuenta  la 
influencia  moral  sobre  la  masa  de  los  espectadores  y  el  valor  artístico  de  la  obra  considerada 
en  sí  misma  y  tal  como  puede  ser  comprendida  por  un  espectador  seleccionado. 

-Es  evidente  que  el  crítico  cristiano,  cuya  misión  es  ayudar  al  publico  a  interpretar  las 
películas,  aprovechando  lo  que  puede  nutrirle  espiritualmente  y  evitando  lo  que  pueda  per¬ 
judicarle,  debe  saber  resolver  estas  cuestiones  y  obrar  de  acuerdo  con  los  principios  de  su  f 
religiosa.  Esta  fue  la  principal  preocupación  de  las  Jornadas  Internac.onales  ^  Es  udto  sobre 
«la  critica  cinematográfica  cristiana  y  su  público»,  que  la  O.  C.  I.  C.  organizo  en  Lucerna 
mayo  de  1951  y  a  la  que  asistieron  críticos  de  cine  de  veinticuatro  países. 

Los  puntos  de  estudio,  que  fueron  seguidos  de  amplia  discusión  en  su  mayor  parte,  pueden 
concretarse  en  el  guión  esquemático  que  aparece  en  estas  paginas. 


PRIMERO 

DOS  ASPECTOS  IMPORTANTES  DE  LA 
CRITICA:  LA  INFORMACION  Y  LA 
FORMACION 


general,  el  papel  de  la  publicidad  es  de 
carácter  desorientador. 

El  crítico  debe  conservar  el  aspecto 
informativo  en  sus  artículos. 


I — Información 

La  crítica  es  el  único  medio  de  orien¬ 
tar  al  espectador  en  la  selección  de  la 
película  que  va  a  ver,  porque,  por  lo 
El  crítico  no  puede,  por  tanto,  limitarse 


II — Formación 

El  espectador  de  cine,  aun  cuando  sea 
una  persona  de  cultura,  no  ha  obtenido 
en  su  formación  intelectual  ningún  ele¬ 
mento  para  entender  y  apreciar  el  cine. 
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a  la  apreciación  de  la  película,  sino  que 
debe  también  explicarla. 

III — Importancia  particular  de  la 

información  y  formación  de  la 

crítica  cinematográfica  cristiana 

A )  Responsabilidad  del  cristiano  en 
el  campo  de  la  información.  El  especta¬ 
dor  cristiano  recibe  del  crítico  una  orien¬ 
tación  para  elegir  la  cinta,  no  sólo  desde 
el  punto  de  vista  artístico,  sino  tam¬ 
bién  del  moral  y  religioso. 

El  crítico  cristiano  no  debe  determi¬ 
nar  por  sí  mismo,  sino  que  debe  sumi 
nistrar  al  lector  todos  los  elementos  de 
juicio  o  de  apreciación  que  le  permitirán 
formarse  una  opinión  personal. 

B )  Prejuicios  que  deben  superarse  en 
el  campo  de  la  formación: 

Es  un  hecho  que  para  un  buen 
número  de  sacerdotes  y  de  cristianos,  el 
cine  sigue  siendo  un  mal  en  sí. 

2 — En  contraste  con  la  formación  li¬ 
teraria  de  los  sacerdotes  y  de  los  reli¬ 
giosos  educadores,  existe  en  ellos  muchas 
veces  una  falta  de  formación  cinemato¬ 
gráfica  que  les  hace  caer  en  grandes 
errores  de  apreciación  al  querer  aplicar 
al  cine  una  cultura  libresca  absolutamen¬ 
te  inadaptable. 

SEGUNDO 

CRITICA  DE  LA  CRITICA 

I —  Crítica  impresionista 

Ella  se  limita  a  comunicar  al  lector 
las  impresiones  personales  del  crítico,  sin 
dar  un  motivo  ni  una  explicación.  Esa 
crítica  no  facilita  al  lector  los  elementos 
suficientes  para  capacitarlo  en  la  for¬ 
mación  de  su  opinión  personal. 

II —  Formalismo  estético 

En  sus  formas  extremas,  consiste  en  la 
apreciación  de  las  películas,  teniendo  en 
cuenta  exclusivamente  sus  valores  for¬ 
males,  la  virtuosidad  del  director,  etc,, 
olvidando  que  el  cine  es  un  lenguaje 
que  debe,  ante  todo,  expresar  algo.  La 
concepción  formalista  facilita  toda  cla¬ 
se  de  snobismos. 


III —  Formalismo  moral 

Consiste  en  señalar  escenas  y  situa¬ 
ciones  moralmente  dudosas,  sin  tener  en 
cuenta  la  calidad  de  la  película  en  con 
junto  y  de  su  idea  central.  Presenta,  por 
otro  lado,  el  riesgo  de  la  aprobación  de 
películas  que  no  tienen  ningún  elemento 
condenable  según  la  lista  establecida, 
pero  que  pueden  tener  una  significación 
general  desastrosa:  la  estupidez  y  la  vul¬ 
garidad  sistemáticas  pueden  ser  tan  pe¬ 
ligrosas  en  una  película  como  la  in¬ 
moralidad. 

IV —  Juicios  externos  a  la  obra 

A  veces  se  observa  la  tendencia  — más 
especialmente  en  los  cine-clubs  que  en 
la  crítica  escrita —  de  apreciar  las  pe¬ 
lículas  analizando  menos  sus  elementos 
propios  que  su  probable  influencia  o  las 
intenciones  que  se  atribuyen  al  autor. 
La  forma  más  corriente  de  esta  actitud 
consiste  en  declarar  que  tal  o  cual  pe¬ 
lícula  no  tendrá  ningún  éxito  con  el  pú¬ 
blico,  cosa  que  generalmente  no  se  puede 
prever.  Dicha  actitud  trasforma  al  críti¬ 
co  en  un  adivino,  cuando  su  función  es 
la  de  explicar  la  película. 

TERCERO 

ESTUDIO  DE  LA  SIGNIFICACION  DE 
UNA  PELICULA 

I —  La  importancia  del  impresionis¬ 
mo  y  el  formalismo  en  una  crítica 
completa 

El  impresionismo  y  el  formalismo  es¬ 
tético  o  moral  deben  ser  rechazados  úni¬ 
camente  cuando  se  pretenda  emplear  uno 
u  otro  exclusivamente.  Cada  una  de  es¬ 
tas  concepciones  debe  entrar  en  una  crí¬ 
tica  cinematográfica  completa.  Por 
ejemplo:  para  explicar  el  estilo  de  una 
obra,  el  crítico  no  puede  ignorar  ni  el 
aspecto  formal  ni  el  contenido,  sino 
que  debe  comentar  la  manera  en  que 
éstos  han  sido  utilizados. 

II —  Un  método  de  crítica  que  trata 
de  destacar  la  significación  de  la 
película 

La  crítica  tiene  como  último  fin  la 
revelación  del  significado  de  la  pelícu- 
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la,  cosa  diferente  del  sentido  de  su  ar¬ 
gumento  y  también  de  la  calidad  formal 
de  sus  medios  de  expresión.  Esto  re¬ 
quiere  un  análisis  minucioso  y  completo 
de  la  obra.  Es  posible  que  dicho  análi¬ 
sis  no  pueda  ser  publicado  ya  que  mu¬ 
chas  veces  el  crítico  no  dispone  de  más 
de  quince  líneas.  Pero  un  crítico  debe 
hacer  ese  trabajo  para  sí  mismo  ^cada 
vez  que  la  película  lo  amerite.  Pensa¬ 
mos  aquí  no  tanto  en  el  resultado  es¬ 
crito  como  en  el  método  de  trabajo. 

Este  análisis  debe  hacerse: 

A)  En  relación  con  los  autores:  Su 
personalidad  y  el  lugar  que  ocupa  la 
película  en  el  conjunto  de  su  obra. 

B )  En  relación  con  el  conjunto  de  la 
producción:  Precisando  al  principio  el 
género  de  la  cinta  y  sus  pretensiones. 

C )  Empezando  con  el  tema  y  con  el 
análisis  artístico :  El  crítico  no  puede 
olvidar  un  resumen  del  argumento.  Este 
resumen  y  las  indicaciones  sobre  los 
medios  de  expresión  utilizados  deben  fa¬ 
cilitar  elementos  que  hagan  posible  de¬ 
terminar  la  significación  del  conjunto 
de  la  película,  de  su  mensaje  — que  de¬ 
pende  del  tema —  y  de  la  manera  en 
que  ha  sido  narrado. 

D)  Condiciones  de  apreciación  perso¬ 
nal:  El  crítico  distinguirá  entre  el  re¬ 
sumen  de  la  película  y  su  juicio  personal 
sobre  la  obra.  Ese  juicio  debe  contener 
elementos  de  apreciación:  1^,  artísticos, 
y  2°,  de  integridad  moral.  Un  crítico 
cristiano  no  debe  apreciar  una  película, 
por  un  lado,  como  artista,  y  por  otro,  co¬ 
mo  moralista.  Ha  de  expresar  su  juicio 
personal  basándolo  conjuntamente  en 
razones  artísticas  y  en  sus  convicciones 
morales. 

CUARTO 

CRISTIANISMO  Y  CRITICA 
CINEMATOGRAFICA 

I — Situación  del  crítico  frente  a  los 

organismos  de  clasificación  moral 

autorizados  por  casi  todos  los 

países 

A)  El  papel  de  los  organismos  de  cla¬ 
sificación. 

Estos  organismos  hablan  en  nombre 


de  la  Iglesia;  en  este  caso,  el  crítico  no 
se  compromete  a  sí  mismo  ni  a  su  pu¬ 
blicación.  La  Iglesia  no  tiene  ninguna 
necesidad  de  comprometer  su  autoridad 
para  decidir  si  una  película  es  buena 
artísticamente.  Su  papel  es  el  de  pre¬ 
venir  a  los  fieles  de  los  peligros  morales  - 
que  pueden  presentar  algunas  películas. 
Las  personas  encargadas  de  la  clasifica¬ 
ción  deben  ser  imparciales,  guiándose  por 
las  normas  de  criterios  establecidos.  Los 
reparos  que  hemos  indicado  contra  el 
formalismo  moral  no  tienen  entonces 
ningún  valor  para  ellas. 

B )  La  crítica,  como  complemento  de 
la  clasificación. 

El  crítico  cristiano  debe  condenar  las 
películas  condenadas  por  los  organismos 
de  clasificación,  y  su  papel  consistirá  en 
explicar  los  motivos  de  este  juicio.  Pero, 
por  el  contrario,  una  clasificación  favo¬ 
rable  no  debe  significar  necesariamente 
que  la  película  sea  buena  artísticamente. 
Hay,  por  consiguiente,  necesidad  de  una 
crítica  positiva,  que  rechace  las  películas 
mediocres,  para  orientar  al  público  ha¬ 
cia  obras  de  categoría.  Esta  crítica  po¬ 
sitiva  tiene  también  su  importancia  por 
la  influencia  sobre  el  éxito  de  taquilla 
y,  por  tanto,  sobre  la  producción  cine¬ 
matográfica. 

C)  La  clasificación,  como  complemen¬ 
to  de  la  crítica. 

La  apreciación  objetiva  de  la  morali¬ 
dad  de  una  obra  exige  conocimientos  en 
los  problemas  de  conciencia,  que  nece¬ 
sita  una  especialización  (sacerdotes)  y 
que  se  hace  mejor  de  manera  colectiva 
que  individual. 

QUINTO 

LA  IMPORTANCIA  DEL  TEMA 

La  división  de  las  tareas  entre  el  or¬ 
ganismo  de  clasificación  y  la  crítica  no 
dispensa  al  crítico  de  tratar  de  los  pro¬ 
blemas  morales  de  la  película.  Esto  lo 
hará: 

A)  En  la  síntesis  del  argumento,  don¬ 
de  no  puede  ignorar  las  imágenes  y  las 
situaciones  objetivamente  inmorales. 

B )  Debe  formular  un  juicio  sobre  la 
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significación  de  la  película,  poniendo  así 
de  manifiesto  su  integridad  periodística. 

C)  Juzgar  la  película  o  los  personajes. 
Algunos  piensan  que  para  que  una  pe¬ 
lícula  sea  reconocida  como  buena,  nin¬ 
guno  de  los  personajes  puede  ofender  la 
ley  moral.  Este  juicio  conduciría  al  cine 
a  "mostrar  la  vida  como  ella  debería  ser, 
pero  no  como  lo  es  en  general.  El  cine 
verdadero  no  puede  dejar  de  hacer  alu¬ 
sión  a  lo  malo,  que  va  del  brazo  de  la 
vida.  No  se  pueden  hacer  películas  op¬ 
timistas,  donde  todos  los  personajes  se 
comporten  moralmente,  porque  el  pú¬ 
blico,  aunque  gusta  de  estas  anécdotas, 
no  sale  convencido,  por  lo  que  se  de¬ 
muestra  su  poca  eficacia. 

SEXTO 

ANALOGIA  DE  LAS  POSICIONES 
MARXISTA  Y  CRISTIANA  SOBRE  LA 
MORALIDAD  Y  EL  FORMALISMO. 

PELIGRO  DEL  CINE  DE 
PROPAGANDA 

La  tendencia  moralizadora,  la  lucha 
contra  el  formalismo  (el  arte  por  el  arte) 
y  la  predilección  por  temas  «edifican¬ 
tes»,  se  encuentran  en  los  marxistas  al 
igual  que  en  algunos  cristianos,  pero  con 
más  violencia  en  los  primeros,  lo  que  se 
explica  por  el  deseo  de  utilizar  el  cine 
como  medio  de  propaganda  y  como  ins¬ 
trumento  político.  La  propaganda  se  ca¬ 
racteriza  por  la  subordinación  de  los  me¬ 
dios  a  los  fines,  lo  que  puede  conducir 
hasta  una  deformación  sistemática  de 
la  verdad  para  lograr  el  fin  que  se  con 
sidera  deseable.  También  se  caracteriza 
por  el  deseo,  consciente  o  no,  de  impo¬ 
ner  su  punto  de  vista  al  público,  sin  de¬ 
jar  actuar  a  su  libre  albedrío.  Evidente 
mente,  nosotros  no  podríamos  aceptar 
un  cine  cristiano  de  esta  naturaleza. 

SEPTIMO 

PROBLEMAS  PARTICULARES 
SUSCITADOS  POR  LOS  TEMAS 

ESPECIFICAMENTE  RELIGIOSOS 

El  crítico  cristiano  debe  evitar: 

A)  Una  indulgencia  excesiva,  aun 
cuando  ella  se  base  en  el  deseo  de  no 


desvalorizar  las  buenas  voluntades  o  de 
tener  en  cuenta  una  opinión  — a  veces, 
muy  diferente —  de  una  parte  del  pú¬ 
blico. 

B )  Una  severidad  excesiva:  no  se  pue¬ 
de  opinar  de  manera  legítima  sobre  una 
película  sin  tener  en  cuenta  los  límites 
que  se  han  propuesto  los  autores,  como 
también  las  posibilidades  del  cine  y  las 
condiciones  materiales  y  artísticas  de  la 
realización  de  cualquier  película.  No  se 
pueden  rechazar  a  priori  las  películas  de 
«divulgación»  religiosa  ni  las  que  no 
tratan  de  manera  completa  el  tema 
elegido. 

OCTAVO 

FUNDAMENTOS  HUMANOS  DE  LA 
CRITICA  CRISTIANA 

I —  No  queremos  un  cine  cristiano 
exclusivista 

Las  necesidades  económicas  obligan  a 
las  películas  a  una  dependencia  de  toda 
clase  de  públicos.  Como  ese  público,  en 
general,  está  actualmente  descristiani¬ 
zado,  no  es  posible  ni  tampoco  deseable 
salvo  excepciones,  producir  cintas  des¬ 
tinadas  exclusivamente  al  público  cris¬ 
tiano.  Eso  también  da  valor  a  las  pelícu¬ 
las  que,  sin  ser  específicamente  cristia¬ 
nas,  tratan  de  verdaderos  temas  de  la 
vida  cotidiana  con  una  perspectiva  cris¬ 
tiana. 

II —  No  queremos  una  crítica  cris¬ 
tiana  exclusivista 

El  ideal  de  un  crítico  cristiano  no 
debe  ser  el  de  hablar  o  escribir  única¬ 
mente  para  los  creyentes.  Otras  personas 
pueden  tener  interés  en  conocer  la  opi¬ 
nión  de  un  crítico  que  se  apoya  sobre 
referencias  sólidas  del  cristianismo  y  que 
tiene  la  ventaja  de  su  independencia  fi¬ 
nanciera. 

Para  satisfacer  a  estas  personas,  debe 
el  crítico  referirse  claramente  al  cris¬ 
tianismo  que  nos  vivifica,  sabiendo  dis¬ 
tinguir  claramente  lo  que  es  fundamen¬ 
tal  en  el  mismo  de  algunas  supersti¬ 
ciones. 


CONCLUSIONES 


No  desestimar  el  papel  de  la  crítica 
ni  la  responsabilidad  que  le  cabe 

Crítica  hablada. 

Por  la  «formación»  que  ella  da  a  sus 
lectores  es  de  una  importancia  primor¬ 
dial  el  éxito  de  una  película,  no  es  tan 
espontánea  como  se  dice,  y  es  indirecta¬ 
mente  influenciada  por  la  crítica. 


Por  la  «formación»  que  ella  da  a  sus 
lectores,  la  crítica  cristiana  crea  un  pú¬ 
blico  cristiano,  que  es  necesario  formar, 
ya  que  éste,  o  bien  se  abstiene  de  asistir, 
o  elige  sus  espectáculos  como  no  cre¬ 
yente. 

Por  la  «información»  que  ella  im¬ 
parte  a  sus  lectores,  la  crítica  cristiana 
contribuye  a  orientar  la  opinión  sobre 
el  cine,  suscitando  un  vacío  alrededor 
de  las  películas  mediocres  y  contribu¬ 
yendo  al  éxito  comercial  de  las  buenas. 


La  exposición  general  de  J.  L.  Tallenay,  redactor  jefe  de  Radio  Cinema»,  de  París,  fue 
seguida  de  una  serie  de  intervenciones  sobre  puntos  concretos  a  cargo  de  R.  Stengel  (Bruselas), 
J.  F.  de  Jong  (Amst^Wam),  U.  Sciacia  (Roma),  G.  Gerster  (Zurich),  Pascual  Cebollada 
(Madrid),  Jaime  Potenze  (Buenos  Aires),  W.  Mogge  (Colonia),  V.  J.  Igoe  (Londres),  Maruja 
Echegoyen  (Montevideo)  y  Mrs.  H.  Bower  (Londres). 

Participaron  en  el  debate  que  siguió  a  estas  comunicaciones:  G.  Rosetti,  Ch.  Ford,  R.  D. 
P.  Pichard  y  Abbé  Dewavrin,  por  Francia;  P.  W.  Gess,  por  Alemania;  señorita  Christianne 
Boulad,  por  Egipto;  J.  Debongnie,  por  Bélgica;  Pascual  Cebollada,  por  España;  C.  J.  Fagan, 
por  Irlanda;  K.  Ammann-Dahler,  por  Suiza,  y  Emilio  Hermann,  por  el  Perú. 


RESUMEN,  EN  CUATRO  PUNTOS,  DE  LA  POSICION  DE  LA 

O.  C.  I.  C. 

El  presidente  de  la  O.  C.  I.  C.,  Abbé  Jean  Bernard  (Luxemburgo),  clausuró 
el  debate,  sintetizando,  en  cuatro  puntos,  la  posición  de  este  organismo 

internacional 


1° — Establecer  una  clasificación  de 
películas  desde  el  punto  de  vista  moral 
y  hacerla  conocer  al  público;  no  corres¬ 
ponde  a  la  crítica,  sino  al  magisterio  de 
la  Iglesia,  y  especialmente  de  los  obis¬ 
pos  o  de  las  personas  encargadas  por 
ellos  para  estos  efectos,  siguiendo  las 
directrices  de  la  Encíclica  Vigilanti  Cura. 

2 9 — En  el  caso  de  que  una  película 
de  notables  cualidades  artísticas  tenga 
un  aspecto  moral  desfavorable,  el  crítico 
debe,  sobre  todo,  ser  verdadero:  Veritas 
liberabit  vos,  decía  San  Pablo.  El  crítico 
debe  señalar  a  la  vez  las  cualidades  ar¬ 
tísticas  y  las  objeciones  morales,  pero 
dando  a  cada  uno  de  estos  dos  aspectos 
la  importancia  que  merece.  No  se  con¬ 
tentará  con  añadir  una  frase  trivial  so 
bre  el  peligro  moral  de  la  película,  des¬ 
pués  de  una  larga  enumeración  ñe  sus 
cualidades  artísticas. 


3° — Para  salvaguardar  la  verdad,  el 
crítico  cristiano  — casi  el  único  que  se 
preocupa  de  lo  moral,  entre  sus  compa¬ 
ñeros  no  creyentes —  restablecerá  el 
equilibrio,  subrayando  el  punto  de  vista 
cristiano. 

4® — El  crítico  cristiano  debe  conside¬ 
rar  a  sus  lectores  como  adultos,  aceptan¬ 
do  y  calibrando  el  riesgo  que  esta  acti¬ 
tud  lleva  consigo.  Sin  querer  imponerles 
su  juicio,  debe  darles  elementos  suficien¬ 
tes  de  apreciación  para  que  ellos  puedan 
decidir  personalmente. 

En  el  curso  de  estas  Jornadas  de  Estu- 
,dio  se  pudieron  apreciar  las  siguientes 
tendencias : 

14 — ei  crítico,  y  más  especialmente  el 
crítico  cristiano,  debe  tener  siempre  pre¬ 
sente  el  doble  aspecto  de  su  misión:  de 
un  lado,  la  «información»,  y  de  otro,  la 
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«formación»  del  público.  Según  la  ca¬ 
tegoría  del  público  al  que  se  dirija,  estos 
dos  aspectos  se  presentarán  distinta¬ 
mente. 

2* — Para  poder  apreciar  la  significa¬ 
ción  de  una  película,  el  crítico  necesita 
tener  una  cultura  cinematográfica  muy 
sólida,  además  de  una  firme  cultura  ge¬ 
neral.  El  análisis  de  la  forma  cinemato¬ 
gráfica  es  necesario  para  comprender 
bien  la  película. 

'  3^— El  crítico  cristiano  reconoce  la 
autoridad  de  los  organismos  eclesiásti¬ 
cos  competentes  para  la  clasificación 
moral  de  las  películas.  Su  labor  y  la  de 
aquellos  que  establecen  las  calificacio¬ 
nes  se  complementan.  Una  distinción 
más  rigurosa  entre  el  papel  de  la  clasi¬ 
ficación  y  el  de  la  crítica  debería  evitar 
ciertas  dificultades  de  apreciación  a  este 
respecto.  En  el  orden  práctico,  un  con¬ 
tacto  personal  más  frecuente  entre  crí¬ 
ticos  y  organismos  de  censura  es  asimis¬ 
mo  muy  deseable. 

4^ — Si  bien  la  forma  es  un  elemento 
que  el  crítico  cristiano  no  puede  descui¬ 
dar,  debe  preocuparse,  como  de  lo  más 
importante,  del  tema,  alma  de  la  pelícu¬ 
la.  El  crítico  exigirá,  sobre  todo,  que  sea 
verdadera.  Junto  al  realismo  de  las  difi¬ 
cultades  de  la  vida,  exigirá  que  no  se 
olviden  los  principios  de  la  esperanza 
cristiana. 

51— Por  lo  que  se  refiere  a  las  pelícu¬ 
las  religiosas,  sin  caer  en  una  severidad 
excesiva,  el  crítico  cristiano  debe,  sin 


embargo,  exigir  una  calidad  que  conven¬ 
ga  al  carácter  sagrado  del  tema. 

6^ — El  papel  del  crítico  es  particular 
mente  importante  cuando  se  trata  de' 
prevenir  a  los  padres  contra  el  peligro, 
no  solamente  moral,  sino  psicológico, 
que  presenta  una  película  para  los  ni¬ 
ños,  y  de  favorecer  la  producción  de  pe¬ 
lículas  especialmente  concebidas  para 
jóvenes. 

7?— El  crítico  cristiano  no  deberá 
contentarse  con  que  le  oigan  los  creyen¬ 
tes,  sino  que  tratará  de  ejercer,  por  la 
calidad  de  sus  juicios  y  por  la  manera 
de  expresarlos,  una  influencia  incluso  en 
los  medios  menos  favorables  a  la  reli¬ 
gión. 

8^ — Hay  que  procurar  por  todos  los 
medios,  en  nombre  de  la  verdad  y  de  la 
dignidad,  lograr  que  el  crítico  cristiano 
pueda  expresar  libremente  sus  juicios, 
sin  depender  de  cualquier  presión  comer¬ 
cial  o  política.  Se  siente  la  necesidad  de 
establecer  una  solidaridad  más  estrecha 
entre  los  críticos,  no  sólo  en  el  plano 
local,  sino  en  el  nacional  e  incluso  en 
el  internacional. 

i|í  ifc 

Los  debates  de  Lucerna  se  desarrolla¬ 
ron  bajo  la  presidencia  de  M.  H.  Schu- 
biger  ( «La  liberté »,  de  Friburgo).  Estos 
debates  han  constituido  el  primer  in¬ 
tento  internacional  de  los  críticos  cine¬ 
matográficos  hacia  una  mejor  definición 
de  su  misión  y  de  su  responsabilidad 
como  cristianos. 


II  -  R  O  M  A 


SUGERENCIAS  PARA  LA  ELABORACION  DE  LAS 
CONCLUSIONES  DE  LA  SECCION  CINE,  DEL  CARREFOUR  DE 
LA  OPINION  PUBLICA,  DEL  CONGRESO  MUNDIAL  DEL 


APOSTOLADO  SEGLAR 

Considerando  que  el  cine  constituye 
por  su  naturaleza  y  por  su  difusión  en 
el  mundo,  una  forma  de  expresión  par¬ 
ticularmente  poderosa  por  la  influencia 
que  ejerce  sobre  el  comportamiento  y 
sobre  las  opiniones  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  especialmente  de  la  juven- 


ROMA,  OCTUBRE  DE  1951 

tud  y  sobre  las  clases  trabajadoras,  el 
Congreso  Mundial  del  Apostolado  Se¬ 
glar  invita  a  todos  los  católicos  cons¬ 
cientes  de  su  responsabilidad  en  la  vida 
contemporánea,  a  participar  en  el  es¬ 
fuerzo  de  cristianización  del  cine. 

Sin  descuidar  sus  ocupaciones  habi- 
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tuales,  los  católicos  podrán,  individual 
o  colectivamente,  según  la  situación  per¬ 
sonal  de  cada  uno,  aplicar  algunas  de 
las  fórmulas  siguientes: 

METODOS  DEL  APOSTOLADO 
CINEMATOGRAFICO 

I—' Con  respecto  a  la  calidad  de  los 
films  presentados: 

1 —  Frente  a  los  propietarios  de  las 

Salas  cinematográficas 

a )  Esfuerzo  de  persuación  directa,  ba¬ 
sada  sobre  relaciones  humanas  lo  más 
amistosas  posibles,  sobre  los  directores 
de  las  salas  comerciales  de  cine,  a  fin 

y 

de  que  eliminen  de  sus  programas  las 
películas  contrarias  a  la  moral  cristiana. 

b)  Organización  local  del  apoyo  del 
público  a  esta  tentativa  de  persuación, 
tratando  de  que  disminuyan  considera¬ 
blemente  las  entradas  de  las  películas 
malas,  y  de  que  aumente,  por  el  contra¬ 
rio,  la  taquilla  de  las  películas  que  tie¬ 
nen  un  valor  espiritual  y  moral  positivo. 

c)  Creación  de  salas  de  todas  las  ca¬ 
tegorías  que  se  comprometan  a  presentar 
solamente  películas  moralmente  acepta¬ 
bles;  agrupación  de  estas  salas  en  cir 
cuitos  de  programación  a  fin  de  reforzar 
la  posición  de  las  mismas  frente  a  las 
casas  distribuidoras. 

d)  Apostolado  propiamente  dicho  en 
tre  los  miembros  dirigentes  y  subalternos 
del  personal  de  las  salas  cinematográ¬ 
ficas. 

2 —  Frente  a  los  productores  y  dis¬ 
tribuidores 

a)  Estimular  los  acuerdos  benévolos 
que  permiten,  como  el  Production  Code 
de  los  Estados  Unidos,  o  la  Sebstkon- 
trolle  de  Alemania,  que  los  productores 
y  distribuidores  se  comprometan  a  no 
presentar  películas  que  ofenden  las  re¬ 
glas  elementales  de  la  moral. 

b)  Aporte  en  favor  de  los  elementos 
serios  de  la  industria  cinematográfica, 
de  todos  los  apoyos  posibles,  intelectua¬ 
les,  económicos,  técnicos,  para  la  pro¬ 
ducción  y  difusión  de  las  películas  de 
espíritu  positivamente  cristiano. 


c)  En  el  plano  internacional,  acción 
en  favor  de  la  co -producción  y  de  la 
difusión  de  este  género  de  films,  gra¬ 
cias  a  informaciones  y  contactos  perso¬ 
nales  dignos  de  toda  la  confianza  re¬ 
querida. 

d)  Cuando  las  condiciones  locales  lo 
justifiquen,  creación  de  casas  de  produc¬ 
ción  y  distribución  con  capitales  y  di¬ 
rección  de  católicos,  en  particular  con 
vistas  a  la  producción  de  películas  de 
carácter  específicamente  religioso  o  para 
hacer  valer  los  métodos  de  trabajo  con¬ 
formes  al  ideal  cristiano. 

e)  Esfuerzo  particular  con  vistas  a  la 
producción  y  a  la  distribución  de  pelícu¬ 
las  concebidas  especialmente  para  jó¬ 
venes,  condenados  actualmente  a  espec¬ 
táculos  realizados  para  adultos.  En  este 
esfuerzo,  los  católicos  deben  colaborar 
con  los  representantes  de  otros  sectores 
de  la  opinión  pública  y  con  las  autori¬ 
dades  a  fin  de  vencer  las  dificultades, 
generalmente  de  orden  económico,  con¬ 
tra  las  cuales  se  estrellan  estas  categorías 
de  películas. 

f)  Colaboración  en  todos  los  aspec¬ 
tos  entre  los  países  de  misiones  y  los 
industriales  del  cine,  a  fin  de  asegurar 
a  los  países  misioneros  una  programa¬ 
ción  que  ayude  a  los  misioneros,  sea  pro¬ 
duciendo  películas  realizadas  expresa¬ 
mente  con  este  fin,  sea  efectuando  una 
elección  pertinente  entre  las  películas 
de  la  producción  corriente. 

g)  Apostolado  individual  y  colectivo 
entre  los  miembros  de  las  sociedades  de 
producción  y  de  distribución  de  pelícu¬ 
las.  Orientación  de  los  jóvenes  católicos 
hacia  estas  profesiones. 

h)  Llamado  a  las  autoridades  públi¬ 
cas  y  en  particular  a  una  censura  com¬ 
prensiva  pero  eficaz,  en  caso  de  que 
haya  imposibilidad  de  eliminar  por  otros 
medios  las  películas  inmorales  y  de  pro¬ 
teger  a  los  jóvenes  contra  las  películas 
que  no  les  convienen. 

3 — Frente  a  los  creadores  intelec¬ 
tuales  de  los  films  y  frente  a  los 

artistas 

a )  Multiplicación  de  contactos  perso¬ 
nales  con  ellos,  con  el  fin  de  hacer  co- 
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nocer  mejor  y  comprender  mejor  la  po¬ 
sición  católica  frente  al  cine;  para  pre¬ 
sentar  además  sugestiones  sobre  la  elec¬ 
ción  de  temas,  manera  de  tratar  proble¬ 
mas  de  orden  religioso,  moral,  social; 
para  explicar  también  las  reacciones  del 
mundo  católico  frente  a  ciertas  obras; 
de  manera  general,  estos  contactos  ser¬ 
virán  para  hacer  sentir  el  interés  que 
los  católicos  dedican  al  trabajo  de  los 
creadores  intelectuales  de  un  film. 

b)  Facilidades  de  todo  orden  acorda¬ 
das  a  los  realizadores  o  a  los  escenaristas 
de  un  film  de  inspiración  cristiana,  tan¬ 
to  en  lo  que  se  refiere  al  estudio,  o  la 
preparación  o  a  la  realización  de  sus 
proyectos,  como  en  lo  que  concierne  a  la 
documentación  o  a  la  elección  de  los 
lugares  de  filmación,  etc. 

c )  Manifestaciones  de  estima  y  de  re¬ 
conocimiento  a  los  cineastas  que  han  lo¬ 
grado  llevar  a  la  pantalla  un  testimonio 
de  fe  cristiana. 

d)  Gestiones  con  los  creadores  intelec¬ 
tuales  católicos  eminentes  (escritores,  in¬ 
vestigadores,  compositores)  para  que 
presten  su  colaboración  al  cine  en  obras 
de  alta  calidad  espiritual  y  artística. 

e)  Formación  técnica  y  espiritual  de 
jóvenes  cineastas  católicos  y  estímulo 
permanente  en  el  ejercicio  de  sus  pro¬ 
fesiones. 

II — Con  respecto  a  la  actitud 
cristiana  del  público 

1 — Para  limitar  el  peligro  de  las 

malas  películas 

a)  Información  rápida  y  eficaz  del 
público  sobre  el  valor  moral  de  los  es¬ 
pectáculos  cinematográficos  que  se  le 
ofrecen. 

b)  Difusión  de  las  clasificaciones  mo¬ 
rales,  de  su  naturaleza,  de  su  autoridad, 
del  grado  de  responsabilidad  personal  de 
cada  cristiano. 

c)  Argumentos  subsidiarios  en  favor 
de  una  actitud  disciplinada  de  los  cató¬ 
licos  frente  a  las  clasificaciones:  Efecto 
económico  sobre  la  orientación  de  la 
producción  futura;  efecto  moral  del 
ejemplo  sano  o  del  escándalo,  según  se 
observen  o  no  las  clasificaciones. 


2 —  Para  desarrollar  el  sentido  crí- 

tico  del  público 

a )  Introducción  en  los  programas  de 
las  escuelas  católicas  (o  liceos)  de  una 
educación  de  base  que  dé  los  elementos 
necesarios  de  una  cultura  cinematográ¬ 
fica. 

b )  Organización  de  la  misma  educa¬ 
ción  para  los  adultos,  bajo  la  forma  de 
cine-forums,  conferencias,  sesiones  de . 
iniciación  cinematográfica,  cine-clubs, 
exposiciones,  semanas  de  estudio,  etc. 

c)  Desarrollo  de  la  prensa  y  la  radio 
católicas  o  con  un  público  de  oyentes 
católicos,  de  una  crítica  cinematográfica 
y  de  información  sobre  el  cine,  redac¬ 
tada  con  un  espíritu  cristiano  pero  al 
mismo  tiempo  por  personas  que  posean 
la  mayor  competencia  profesional  po¬ 
sible. 

d)  Estímulo  y  difusión  de  publica¬ 
ciones  católicas  consagradas  al  cine.  Li¬ 
bros,  folletos,  revistas  locales,  nacionales 
o  internacionales. 

e )  Participación  en  las  investigaciones 
y  búsquedas  científicas  sobre  el  cine 
(Filmología). 

3 —  Para  enseñar  al  público  a  dar 

un  sentido  cristiano  al  espectácu¬ 
lo  cinematográfico « 

a )  Dotado  de  los  elementos  indispen¬ 
sables  de  una  cultura  cinematográfica, 
el  espectador  estará  en  condiciones  de 
tomar  una  actitud  activa  frente  al  film; 
podrá  juzgar  mejor  no  solamente  en  lo 
que  concierne  a  la  forma,  sino  sobre  todo 
en  lo  que  respecta  al  fondo.  Es  preciso 
enseñarle  a  emitir  este  juicio  desde  el 
punto  de  vista  cristiano,  aun  cuando  el 
film  no  esté  concebido  en  este  espíritu. 

b)  El  hecho  de  poder  juzgar  en  cris¬ 
tiano  el  film  proyectado  constituye  al 
mismo  tiempo  una  responsabilidad,  una 
tarea  cuyo  cumplimiento  permitirá  al 
espectador  santificar  los  momentos  que 
pasa  en  el  cine,  e  integrarlos  en  su  vida 
espiritual. 

c)  Los  católicos  que  hayan  de  este 
modo  asistido  a  una  sesión  de  cine,  en¬ 
contrarán  en  el  film  una  materia  rica 
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de  discusión  con  otras  personas  y  podrán 
utilizar  esta  ocasión  para  dar  a  conocer 
el  punto  de  vista  cristiano  sobre  los  pro¬ 
blemas  de  actualidad  frecuentemente 
evocados  en  el  cine. 

Para  poder  aplicar  estos  métodos  y 
para  elaborar  otros  oportunamente,  los 
católicos  deben  disponer  en  cada  país 
de  una: 

ORGANIZACION  DEL  APOSTOLADO 
CINEMATOGRAFICO 

confiada  a  organismos  especializados  que 
trabajen  en  contacto  con  las  otras  obras 
del  apostolado  católico 

I — Organismos  especializados 

1 — En  el  plano  nacional 

a )  Según  la  encíclica  Vigilanti  Cura, 
el  Episcopado  de  cada  país  organiza  un 
Stabile  pro  tota  Natione  lnspectionis 
Ojjicium,  oficina  nacional  permanente 
dirigida  por  un  eclesiástico,  cuya  tarea 
principal  consiste  en  hacer  la  clasifica¬ 
ción  moral  de  las  películas  presentadas 
en  el  país. 

b )  Según  las  circunstancias  propias 
de  cada  país,  las  autoridades  eclesiásticas 
deciden  en  qué  medida  las  otras  for¬ 
mas  de  apostolado  del  film  deben  estar 
separadas  o  indirectamente  vinculadas 
a  este  organismo  de  clasificación  de  las 
películas.  En  caso  de  estar  separadas 
casi  completamente,  en  lo  que  concierne 
por  ejemplo,  la  participación  de  los  ca¬ 
tólicos  en  la  actividad  cinematográfica 
comercial,  es  necesario  que  exista  un 
órgano  coordinador  superior,  cuyas  di¬ 
rectivas  sean  respetadas. 

c)  Las  actividades  esenciales  que  de¬ 
ben  ser  organizadas  en  el  plano  nacional, 
al  lado  de  la  clasificación  moral  de  las 
películas,  son  las  siguientes: 

— Colaboración  con  la  profesión  ci¬ 
nematográfica. 

— Formación  de  la  cultura  cinemato¬ 
gráfica  del  público. 

— Desarrollo  de  una  crítica  auténtica¬ 
mente  cristiana  en  la  prensa. 

— Información,  documentación  y  con¬ 


sulta  sobre  los  problemas  del  cine,  al 
servicio  de  las  autoridades  eclesiásticas 
y  de  las  organizaciones  católicas  de  toda 
naturaleza. 

d)  El  organismo  encargado  por  las 
autoridades  eclesiásticas  de  desarrollar 
y  coordinar  estas  actividades,  puede  ser 
designado  de  una  manera  general  bajo 
el  nombre  de  «Centro  Nacional  Católico 
del  Cine»,  lo  que  no  impide  ni  una  de¬ 
nominación  particular  para  cada  país,  ni 
la  distribución  de  las  diversas  activida¬ 
des  en  organismos  diferentes. 

e)  Un  centro  nacional  católico  del  ci¬ 
ne  debe  obtener  la  colaboración  del  ma¬ 
yor  número  posible  de  seglares  compe¬ 
tentes  y  formar  verdaderos  equipos  de 
especialistas  en  cada  dominio  de  acti¬ 
vidad. 

j)  En  los  países  donde  no  existe  toda¬ 
vía  un  centro  nacional,  o  donde  el  cen¬ 
tro  tenga  una  forma  insuficiente,  los 
seglares  serán  invitados  a  ponerse  a  dis¬ 
posición  de  las  autoridades  eclesiásticas 
competentes,  para  facilitarles  la  crea¬ 
ción  o  el  desarrollo  de  dicho  centro. 

g)  Para  que  el  trabajo  del  centro  sea 
verdaderamente  eficaz  será  necesario  ca¬ 
si  siempre  establecer  además  del  centro 
nacional,  delegaciones  o  grupos  dioce¬ 
sanos  o  parroquiales  que  trabajen  en 
estrecho  acuerdo  con  el  centro. 

2 — 'En  el  plano  internacional 

a)  La  experiencia  demuestra  que  no 
es  posible  obtener  resultados  eficaces  en 
el  apostolado  del  film,  sin  una  estrecha 
colaboración  de  los  católicos  de  todos  los 
países.  El  trabajo  católico  internacional 
no  constituye  un  elemento  extraño  a  las 
actividades  normales  de  un  centro  na¬ 
cional,  sino  una  parte  integrante  de  estas 
actividades,  que  debe  figurar  como  tal 
en  su  programa  de  acción  e  incluso  en 
su  presupuesto. 

b )  Este  trabajo  se  realiza  en  el  cua¬ 
dro  de  la  Oficina  Católica  Internacional 
del  Cine  (O.  C.  I.  C.)  fundada  en  1928 
y  cuyos  Estatutos  han  sido  aprobados 
por  la  Santa  Sede  el  7  de  julio  de  1949. 
Veinticinco  Centros  Nacionales  forman 
ya  parte  de  la  O.  C.  I.  C.  Es  de  desear 
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que  los  países  que  no  se  han  afiliado 
todavía  hagan  lo  necesario  para  parti¬ 
cipar  en  este  esfuerzo  indispensable  para 
la  realización  de  los  objetivos  del  apos¬ 
tolado  cinematográfico. 

c)  Los  resultados  de  las  actividades 
y  de  los  estudios  de  los  católicos  de  los 
diferentes  países,  son  publicados  en  la 
Revista^  Internacional  de  Cine,  editada 
trimestralmente  por  la  O.  C.  I.  C.  en 
varios  idiomas  y  que  merece  una  aten¬ 
ción  muy  particular  de  parte  de  todos 
los  católicos  seriamente  preocupados  por 
los  problemas  planteados  por  el  cine. 

d)  La  creación  por  la  Santa  Sede,  de 
la  Comisión  Pontifical  del  cine,  permite 
a  los  centros  nacionales  y  a  la  O.  C.  I.  C., 
someter  a  este  órgano  especializado  de¬ 
pendiente  de  la  más  alta  autoridad  ecle¬ 
siástica,  los  problemas  que  requieran  de 
una  manera  particular  la  intervención  de 
la  Santa  Sede. 

II — Vinculación  con  otras  obras  de 
apostolado 

1 — Las  obras  de  apostolado  que  se  in¬ 
teresan  por  el  cine,  sea  en  razón  de  su 
influencia  en  los  medios  en  que  dichas 
obras  actúan,  sea  por  los  servicios  que 
puede  prestarles  el  empleo  del  cine,  son 
invitadas  a  designar  — tanto  en  el  plano 
nacional  como  internacional,  y  también 


diocesano  o  parroquial —  uno  de  sus  di¬ 
rigentes  en  funciones  como  agente  de 
relaciones  en  el  seno  del  organismo  es¬ 
pecializado  correspondiente  del  aposto¬ 
lado  del  film. 

2 —  Este  agente  de  relaciones  que  no 
tiene  por  qué  ser  necesariamente  un  es¬ 
pecialista  del  cine  pero  que  debe  cono¬ 
cer  muy  exactamente  las  necesidades  y 
las  experiencias  cinematográficas  de  la 
obra  que  representa  trasmitirá  al  orga¬ 
nismo  especializado  los  deseos  y  las  ob¬ 
servaciones  de  su  obra  y  le  rogará  que 
le  asegure  los  servicios  que  requieran 
una  competencia  técnica  particular  (or¬ 
ganización  de  cine-forum  realización  de 
un  reportaje  filmado  sobre  un  congreso 
etc). 

3 —  El  sistema  de  agentes  de  relacio 
nes  debe,  por  un  lado,  permitir  a  los 
organismos  especializados  del  apostolado 
cinematográfico,  el  apoyo  en  masa  de 
todos  los  católicos  en  ciertas  iniciativas, 
sin  que  para  lograr  ese  resultado  tenga 
el  organismo  especializado  en  el  cine  que 
crear  sus  propias  organizaciones  de 
masa;  dicho  sistema  permitirá,  por  otra 
parte,  a  los  católicos  que  pertenezcan 
a  otras  obras  de  apostolado,  desempe¬ 
ñar  un  papel  activo  en  el  apostolado  del 
film  y  servirse  del  cine  para  su  propio 
apostolado,  sin  tener  que  especializarse 
para  ello  en  ese  dominio  particular. 


III  -  M  A  D  R  I  D 

J ORNADAS  INTERNACIONALES  CINEMATOGRAFICAS 

FORMULACION  DE  PRINCIPIOS  Y  CONCLUSIONES 


Acaban  de  celebrarse  en  Madrid  del 
22  al  25  de  mayo  las  Jornadas  Interna¬ 
cionales  de  Estudio  sobre  Educación  Ci¬ 
nematográfica.  El  Padre  Santo  ha  ma¬ 
nifestado  su  interés  por  estas  reuniones 
a  través  de  una  carta  de  monseñor  Mon- 
tini  dirigida  al  abbé  Jean  Bernard,  presi¬ 
dente  de  la  O.  C.  I.  C.,  quien  ha  con¬ 
testado  con  un  devoto  telegrama  de  ad¬ 
hesión  de  este  organismo  y  de  todos  los 
congresistas  a  Su  Santidad.  Las  Jorna¬ 
das  deben  su  organización  a  la  Oficina 
Católica  Internacional  del  Cine  y  al  Se¬ 


cretariado  Central  de  Espectáculos  de 
la  Junta  Técnica  de  la  Acción  Católica 
Española,  que  es  el  Centro  nacional  es¬ 
pañol  afiliado  a  aquella.  Empezaron  el 
día  22  con  una  misa  en  la  capilla  del 
Espíritu  Santo,  en  la  que  pronunció  una 
plática  de  exaltación  del  apostolado  del 
cine,  como  uno  de  los  más  urgentes  y 
necesarios  en  la  actualidad,  el  padre 
García  Figar.  La  sesión  de  apertura  es¬ 
tuvo  presidida  por  el  señor  ministro  de 
Educación  Nacional,  don  Joaquín  Ruiz- 
Giménez,  y  en  ella  pronunció  la  primera 
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conferencia  sobre  la  problemática  ge¬ 
neral  de  las  Jornadas  el  vocal  de  la 
Junta  Técnica  y  director  del  Instituto  de 
Pedagogía  San  José  de  Calasanz,  don 
Víctor  García  Hoz. 

Los  temas 

Los  cuatro  fundamentales  fueron:  la 
educación  de  la  juventud,  de  las  mino¬ 
rías,  de  la  masa  del  público  y  el  de  la 
colaboración  de  la  Acción  Católica  en 
sus  distintas  manifestaciones.  Casi  me¬ 
dio  centenar  de  ponencias  o  comunica¬ 
ciones  de  fondo  se  presentaron  a  la  Co¬ 
misión  organizadora  de  las  Jornadas, 
aparte  las  interesantes  y  numerosas  in¬ 
tervenciones  verbales  que  se  sucedieron 
a  lo  largo  de  la  exposición  y  de  las  dis- 
cuciones  entabladas  en  torno  a  los  tra¬ 
bajos  esenciales. 

Al  estudio  de  García  Hoz  siguieron  los 
estudios  concretos  de  Henri  Agel  (Fran 
cia),  padre  Dirkse  (Países  Bajos),  pa¬ 
dre  Lunders  (Bélgica),  doctor  Kochs 
(Alemania),  Reinert  (Suiza),  monseñor 
Lopes  da  Cruz  (Portugal),  Ugo  Sciacia 
(Italia),  Soneira  (Uruguay),  P.  Valtie- 
rra  (Colombia),  Nougués  (Argentina), 
Ryan  (Canadá),  padre  Alonso  (Brasil), 
y  otros  muchos  prestigiosos  especialistas 
pertenecientes  a  la  mayoría  de  los  34 
países  que  estuvieron  representados  en 
el  Congreso. 

Las  sesiones 

Las  sesiones  de  estudio  se  celebraron 
casi  todas  en  el  Colegio  Mayor  de  San 
Pablo.  Las  entidades  españolas  que  co¬ 
laboraron  cón  la  Acción  Católica,  for¬ 
mando  parte  de  la  Comisión  Ejecutiva 
de  las  Jornadas,  se  turnaron  en  la  pre¬ 
sidencia  de  las  sesiones  y  en  la  dirección 
de  los  debates.  Aparte  la  Juventud 
Masculina,  cuyo  presidente,  Enrique 
Pastor,  presidió  y  dirigió  el  tema  sobre 
la  juventud,  estuvieron  representadas  la 
Confederación  de  Padres  de  Familia,  la 
de  Congregaciones  Marianas  la  Asocia¬ 
ción  Católica  Nacional  de  Propagandis¬ 
tas,  la  Federación  de  Amigos  de  la  En¬ 
señanza  y  el  Consejo  Superior  de  los 
Hombres.  El  señor  Obispo  de  Ereso, 
monseñor  Zacarías  de  Vizcarra,  y  el 


arzobispo  de  Malta  se  dignaron  presidir 
e  intervenir  en  algunas  de  ellas. 

CONCLUSIONES 

TEMA  PRIMERO 

FORMACION  CINEMATOGRAFICA 
DE  LA  JUVENTUD 

Considerando: 

1 )  Que  el  cine,  en  cuanto  elemento 
de  formación  y  de  cultura,  debe  incluir¬ 
se  en  los  programas  de  la  enseñanza  hu¬ 
manística  tradicional,  en  relación  íntima 
con  las  otras  disciplinas,  a  fin  de  que 
los  alumnos  vean  en  él  un  elemento  edu¬ 
cativo  y  no  sólo  una  mera  diversión. 
(Se  hace  referencia  a  este  propósito  a 
la  declaración  de  su  excelencia  monseñor 
J.  B.  Monttini  sobre  la  necesidad  de 
percatarse  de  las  posibilidades  de  educa¬ 
ción  e  instrucción  de  este  arte  nuevo, 
que  desde  hace  tiempo  ha  dejado  de  ser 
una  simple  atracción); 

2 )  Que  esta  iniciación  disminuye 
grandemente  — aunque  sin  llegar  a  supri¬ 
mirlo —  el  riesgo  moral  del  espectador 
cinematográfico,  conduciendo  a  los  jó¬ 
venes  sea  a  abstenerse  de  las  películas 
envilecedoras,  sea  a  elevarse  a  una  com¬ 
prensión  superior  de  películas  cuyo  rea¬ 
lismo  excesivo  acepta  el  público  pasi¬ 
vamente  ; 

3 )  Que  las  experiencias  de  iniciación 
realizadas  hasta  el  presente  han  mostra¬ 
do  que  los  jóvenes  aprenden  a  juzgar  y 
a  escoger  las  películas,  y  que  a  veces 
— como  se  ha  podido  comprobar —  esta 
formación  de  su  sentido  crítico  ha  tenido 
por  consecuencia,  incluso,  una  frecuenta¬ 
ción  menos  asidua  del  cine, 

La  Asamblea  formula  los  votos 

siguientes: 

A )  Que  todos  los  directores  de  esta¬ 
blecimientos  docentes  y  todos  los  educa¬ 
dores  católicos  se  interesen  por  la  orga¬ 
nización  regular  y  racional  de  sesiones 
de  inciación  en  el  cine  para  los  alumnos 
a  partir  de  los  trece  o  catorce  años. 

B )  Que  esta  formación  se  dirija  sobre 
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todo  a  enseñar  a  los  alumnos  — merced 
a  una  juiciosa  selección  de  películas — 
a  apreciar  una  obra  cinematográfica.  Es¬ 
ta  formación  se  apoyará  sustancialmente 
sobre  una  presentación,  sobre  discusiones 
cuidadosamente  conducidas,  y  podrá 
prolongarse  por  medio  de  composiciones 
escolares  sobre  el  cine  e  incluso  mediante 
la  inclusión  en  el  cuestionario  de  exá¬ 
menes  de  literatura. 

C )  Que  en  cada  centro  docente  se 
nombre  un  responsable  competente  de 
la  educación  cinematográfica. 

D)  Que  se  organicen  cursos  y  sesio¬ 
nes,  ilustradas  con  proyección  comenta¬ 
da  de  películas,  en  plan  nacional  o  re¬ 
gional,  con  miras  a  la  formación  de  los 
educadores  en  esta  materia. 

E)  Que  se  establezcan  contactos  per¬ 
manentes  entre  los  centros  cinematográ¬ 
ficos  nacionales  y  la  O.  C.  I.  C.,  por  un 
lado,  y  las  otras  organizaciones  católi¬ 
cas  nacionales  e  internacionales  intere¬ 
sadas  en  la  educación,  por  otro,  a  fin  de 
establecer  un  programa  común. 

TEMA  SEGUNDO 

FORMACION  CINEMATOGRAFICA  DE 
LOS  DIRIGENTES 

Considerando: 

1 )  Que  en  la  encíclica  Vigilanti  Cura 
Su  Santidad  Pío  XI  llama  la  atención 
de  los  Obispos  y  sacerdotes  sobre  sus 
deberes  en  relación  con  el  cine; 

2)  Que  según  la  misma  encíclica,  «es 
imposible  hoy  descubrir  otro  medio  de 
influencia  capaz  de  ejercer  sobre  las 
multitudes  una  acción  más  eficaz»  y 
que  la  educación  de  las  masas  supone  la 
existencia  de  minorías  competentes  en 
este  terreno, 

La  Asamblea  expresa  su  deseo: 

A )  De  que  a  los  sacerdotes  y  otros 
educadores  (religiosos  y  religiosas)  se 
les  dé  posibilidad  efectiva  de  ver  y  juz¬ 
gar  las  grandes  obras  cinematográficas 
sea  en  sesiones  especiales,  sea  de  otra 
manera, 

B)  De  que  se  obtenga  la  formación 


cinematográfica  de  los  dirigentes  inte 
lectuales  cristianos  por  medio  de  curso1 
superiores  sobre  el  cine,  por  cine-clubí 
por  artículos  valiosos  en  revistas  y  gran 
des  diarios.  .  . 

1 

C)  De  que  en  los  seminarios  y  e 
los  otros  centros  de  formación  elerice 
encuentren  los  futuros  sacerdotes  pos 
bilidad  de  iniciarse  en  la  cinematografi 
conforme  a  las  directrices  de  la  encíclica 

] 

D)  De  que  en  los  centros  intelectual^ 
se  fomenten  las  vocaciones  de  cineasta 
católicos. 


TEMA  TERCERO 


EDUCACION  CINEMATOGRAFICA  D 
LAS  MASAS 


Considerando: 

Que,  según  el  espíritu  de  la  encíclia 
la  educación  de  las  masas  es  un  debe 
imperioso  para  los  educadores  y  au 
para  todo  cristiano, 


I 


5( 


1 


La  Asamblea  expone  los  deseos  qu 

siguen: 

A )  Que  todos  los  medios  moderno 
de  información  (carteles,  prensa,  radie 
televisión,  campañas  de  lanzamiento 
cine-forums,  cine-clubs  de  educación  pe 
pular,  etc.)  se  pongan  a  contribución  pa 
ra  orientar  positivamente  las  masas  ha 
cia  las  películas  de  calidad  humana  ; 
artística. 


:: 


B )  Que  en  sesiones  especiales,  en  sa 
las  familiares  o  públicas,  sean  presen 
tadas,  comentadas  y  discutidas  película 
de  valor  bajo  la  dirección  de  especialis 
tas  o  personas  competentes. 


TEMA  CUARTO 


COLABORACION  DE  LAS 
ORGANIZACIONES  DE  ACCION 


CATOLICA 

Considerando: 


1 )  Que  la  influencia  considerabl 
ejercida  por  el  cine  sobre  la  mente  y  e 
corazón  del  espectador  no  puede  deja 


i 
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idiferente  a  ninguna  organización  de 
Lcción  Católica,  sea  cual  fuere; 

2 )  Que,  por  otra  parte,  los  centros 
inematográficos  nacionales  no  podrían 
umplir  su  tarea  sin  el  apoyo  eficaz  de 
ichas  organizaciones, 

&  Asamblea  recomienda: 

Que  se  establezca  una  colaboración 
ctiva  y  confiada  entre  los  centros  ca- 
ólicos  nacionales  de  cine  y  las  orga- 
izaciones  de  Acción  Católica  con  miras 
una  penetración  efectiva  en  la  juven- 
ud,  en  los  medios  dirigentes  y  en  la 
lasa. 


Apéndice 

Con  ocasión  de  las  Jornadas  de  Es¬ 
tudio,  y  al  margen  de  ellas,  se  reunieron 
productores,  distribuidores  y  personas 
interesadas  en  las  diversas  actividades 
profesionales  del  cine  y  emitieron  el  vo¬ 
to  siguiente: 

Que  para  una  reunión  muy  próxima 
de  la  O.  C.  I.  C.  se  ponga  en  el  orden 
del  día  el  problema  del  acercamiento  y 
agrupación  de  todos  los  profesionales  del 
cine  decididos  a  vivir  su  fe  y  hacerla 
irradiar  por  medio  de  las  películas. 


IV  -  B  O  G  O  T  A 

PRIMERA  ASAMBLEA  NAGIONAL  DE  OBRAS  CATOLICAS 

BOGOTA.  ABRIL  1952 

CONCLUSIONES  DE  LA  COMISION  DE  CINE 


1)  Se  ruega  humildemente  a  los 
íxcmos.  y  Rvdmos.  señores  Arzobispos, 
)bispos,  Vicarios  y  Prefectos  Apostóli- 
:os  la  formación  en  sus  respectivas  ju¬ 
risdicciones  eclesiásticas,  de  un  Secre- 
ariado  Seccional  del  Cine  Católico  en 
:ada  una  de  las  capitales  y  en  cada  una 
e  las  Parroquias:  y  además  se  solicita 
il  Excmo.  señor  Arzobispo  Primado  la 
creación  de  la  Oficina  Central  del  Cine 
m  Bogotá  en  conformidad  con  el  plan 
general  de  dichos  Secretariados  y  Ofici 
ías,  elaborado  por  la  Comisión  de  Cine 
e  esta  Asamblea. 

Las  líneas  generales  de  dicho  plan  son 
as  siguientes: 

a)  Para  la  gestión  de  todo  asunto  ante 
las  autoridades  civiles; 

b)  Para  la  estadística; 

c)  Para  la  propaganda; 

d)  Para  la  correspondencia,  canjes,  re¬ 
laciones  internacionales,  etc.  etc.; 


e)  Para  promoción  de  reuniones  de 
Asambleas  diocesanas  y  nacionales  del 
cine  católico. 

j)  Para  la  creación  de  Cooperativas 
regionales  de  cine  federadas  en  una  gran 
Cooperativa  Nacional. 

2 )  Con  el  fin  de  promover  el  desarro¬ 
llo  de  la  cultura  del  país  y  dar  al  pue¬ 
blo  colombiano  la  clasificación  única  y 
nacional  de  las  películas  que  se  proyec¬ 
ten,  se  pide,  con  todo  respeto,  a  las 
autoridades  competentes,  que  se  sirvan 
estudiar  la  conveniente  y  manera  prác¬ 
tica  de  crear  una  Junta  Nacional  de 
Censura. 

3)  Se  considera  una  necesidad  inapla 
zable  la  organización  de  Cooperativas 
regionales  del  Cine  que  promuevan  la 
importación  y  distrib^ión  de  películas 
dignas  de  un  país  netamente  católico,  la 
construcción  de  salones  de  cine;  y  demás 
obras  necesarias. 


Nota — Podemos  agregar  a  estos  documentos  la  aprobación  por  parte  del  Con¬ 
greso  General  de  Pax  Romana  que  tuvo  lugar  en  Montreal,  setiembre  1952,  de  todo 
un  temario  sobre  cine  y  en  el  cual  se  recalcan  las  ideas  del  Congreso  de  Madrid. 

El  Cine  debe  ser  conquistado  por  los  católicos. 
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El  pensamiento  Pontificio  sobre  el  cine 

Apartes  de  la  Carta  Magna  de  Su  Santidad  Pío  XI,  «Vigilanti  Cura*’ 


Constante  preocupación  pontificia 

Todas  las  veces  que  se  ha  presentado  la 
ocasión,  hemos  creído  deber  de  Nuestro 
altísimo  oficio  llamar  la  atención,  no  sólo 
del  Episcopado  y  del  clero,  sino  también  de 
todas  las  personas  solícitas  del  bien  pú¬ 
blico,  para  que,  con  ánimo  atento,  consideren 
la  causa  gravísima  de  este  mal.  Ya  en  la 
Encíclica  Divini  Ulitis  Magistri  hemos  la¬ 
mentado  que  estos  potentísimos  medios  de 
divulgación,  que  pueden  ser,  si  están  inspi¬ 
rados  por  sanos  principios,  de  gran  utilidad 
para  la  instrucción,  sirvan  de  incentivo  a  las 
malas  pasiones  y  a  los  intereses  de  sórdidos 
negocios.  En  agosto  de  1934,  dirigiéndonos 
a  una  Federación  Internacional  de  Ediciones 
Cinematográficas,  indicamos  el  grandísimo 
incremento  que  esta  clase  de  espectáculos 
ha  tomado  en  nuestros  días  y  la  fuerza  cre¬ 
ciente  que  tienen,  lo  mismo  para  inducir  al 
bien  que  para  inclinar  al  mal.  Hacíamos  no¬ 
tar  que  es  preciso  también  aplicar  al  cine¬ 
matógrafo  aquellas  normas  que  rigen  y  en¬ 
cauzan  el  desenvolvimiento  de  las  artes  libe¬ 
rales,  con  el  fin  de  que  no  se*  infiera  injuria 
no  solo  a  la  moral  cristiana,  sino  a  aquella 
otra  humana  que  tiene  su  origen  en  la  ley 
natural.  Ahora  bien;  todo  arte  liberal  debe 
buscar  su  fundamento,  y,  por  razón  de  su 
naturaleza,  encaminarse  a  perfeccionar  de¬ 
bidamente  al  hombre  en  la  virtud  y  en  la 
moral,  por  lo  tanto,  debe  regirse  por  las 
normas  y  preceptos  morales.  Concluíamos, 
finalmente,  con  la  manifiesta  aprobación  de 
aquellos  varones  — todavía  Nos  es  grato  re¬ 
cordarlo — ,  recomendando  la  necesidad  de 
que  el  cinematógrafo  se  ajuste  a  las  normas 
de  la  rectitud,  para  que  lleve  a  los  especta¬ 
dores  a  una  vida  pura  y  propia  de  un  ser 
racional . 


Una  acción  universal 

Es  necesario,  y  urge  procurar,  que  los  pro¬ 
gresos  del  arte,  de  la  ciencia  y  de  la  misma 
perfección  técnica  e  industria  humana,  como 
verdaderos  dones  de  Dios,  se  ordenen  a  la 
gloria  de  Dios  y  a  la  salvación  de  las  almas 
y  sirvan,  prácticamente,  a  la  extensión  del 
reino  de  Jesucristo  en  la  tierra,  a  fin  de  que 
todos,  como  Nos  hace  rezar  la  Iglesia,  «pase¬ 
mos  por  los  bienes  temporales  sin  perder  los 
eternos». 


Necesidad  de  algún  esparcimiento 

En  realidad,  los  esparcimientos  del  cuerpo 
y  del  espíritu  en  las  múltiples  formas  que 
revisten,  se  han  convertido  hoy  en  una  nece¬ 


sidad  para  la  gente  que  trabaja  en  las  ocu¬ 
paciones  de  la  vida,  pero  debe  ser  digna  del 
hombre  racional,  y  conforme  con  la  integri¬ 
dad  de  las  costumbres,  debe  procurarse  que 
suscite  en  nuestro  ánimo  sentimientos  no¬ 
bles.  Un  pueblo  que  en  sus  momentos  de 
descanso  se  dedica  a  diversiones  que  ofen¬ 
den  el  recto  sentido  de  la  decencia,  del  ho¬ 
nor,  de  la  moral,  a  recreos  que  son  ocasiones 
de  pecado,  especialmente  para  los  jóvenes, 
se  encuentra  en  grave  peligro  de  perder  su 
grandeza  y  su  propio  poderío  nacional. 


Importancia  y  potencia 
del  cinematógrafo 

Es  indiscutible  que,  entre  las  diversiones 
modernas,  el  cinematógrafo  ha  tomado  en 
los  últimos  años  un  puesto  de  importancia 
universal.  Conviene  hacer  notar  cómo  se 
cuentan  por  millones  las  personas  que  asisten 
diariamente  a  las  representaciones  cinema¬ 
tográficas  ;  cómo  se  van  abriendo  siempre 
en  mayor  número  las  salas  para  tales  es¬ 
pectáculos  entre  los  pueblos  civilizados  y 
semicivilizados ;  cómo,  finalmente,  el  cine¬ 
matógrafo  ha  llegado  a  ser  la  forma  de  di> 
versión  más  popular  que  se  ofrece  para  los 
momentos  de  descanso,  no  solamente  a  los 
ricos,  sino  a  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Por  otra  parte,  no  existe  hoy  un  medio 
más  potente  que  el  cinematógrafo  para  ejer¬ 
cer  influencia  sobre  las  multitudes,  tanto 
por  la  naturaleza  misma  de  la  imagen  pro¬ 
yectada  sobre  la  pantalla,  cuanto  por  la  popu¬ 
laridad  del  espectáculo  cinematográfico  y 
por  las  circunstancias  que  le  acompañan. 

La  eficacia  del  cinematógrafo  reside  prin¬ 
cipalmente  en  el  hecho  de  que  habla  median¬ 
te  imágenes,  las  cuales,  con  gran  contento 
del  alma,  se  ofrecen  a  los  sentidos  sin  nin¬ 
gún  esfuerzo  de  los  mismos,  los  cuales,  como 
son  rudos  e  incultos,  o  no  quieren  o  no  pue¬ 
den,  al  menos,  deducir  los  efectos  por  sus 
causas  o  continuar  el  raciocinio  apoyándose 
en  la  concreción  y  abstracción  de  las  cosas. 
La  misma  lectura  y  el  escuchar  un  relato 
exigen  un  esfuerzo  de  atención  de  la  mente, 
que  en  la  proyección  cinematográfica  se 
evita  con  el  continuado  placer  de  una  suce¬ 
sión  de  imágenes  visuales  concretas.  Esta 
eficacia  se  refuerza  y  aumenta  en  el  cine 
sonoro,  porque  de  esta  suerte  la  interpreta¬ 
ción  de  los  hechos  resulta  más  fácil  cuando 
el  encanto  de  la  obra  musical  se  une  a  la 
interpretación  dramática.  Si  a  esto  se  añaden 
los  coros  y  los  cuadros  de  revista  que  ar¬ 
bitrariamente  se  intercalan,  observaremos 
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las  pasiones. 

Por  lo  tanto,  si  este  nuevo  arte  teatral  es 
como  una  lección  de  cosas  que  puede  deter¬ 
minar  a  la  mayor  parte  de  los  hombres  a  la 
virtud  o  al  vicio  con  más  fuerza  que  un 
puro  raciocinio,  convendrá  que  sea  un  ins¬ 
trumento  útil  a  los  fines  de  una  conciencia 
cristiana,  y  que  esté  libre  de  todo  aquello 
que  pueda  ser  causa  de  corrupción  de  las 
buenas  costumbres. 

Todos  saben  cuánto  daño  producen  en  las 
almas  las  películas  malas.  Cómo  alabando 
las  concupiscencias  y  los  placeres,  ofrecen 
ocasión  de  pecado,  inducen  a  los  jóvenes  al 
camino  del  mal,  exponen  la  vida  bajo  una 
falsa  luz,  ofuscan  los  ideales,  destruyen  el 
puro  amor,  el  respeto  al  matrimonio  y  el 
afecto  para  la  familia.  Pueden  asimismo  crear 
fácilmente  prejuicios  entre  los  individuos  y 
disidencias  entre  las  naciones,  entre  las  cla¬ 
ses  sociales  y  entre  las  razas  enteras.' 

En  cambio,  las  buenas  representaciones 
pueden  ejercer  una  influencia  profundamente 
moralizadora  sobre  aquellos  que  las  ven. 
Además  de  recrear,  pueden  suscitar  nobles 
ideales  de  vida,  difundir  preciosas  nociones, 
aumentar  los  conocimientos  de  la  historia 
y  de  las  bellezas  del  país  propio  o  del  ajeno, 
presentar  la  verdad  y  la  virtud  bajo  una 
forma  atrayente,  crear,  o  por  lo  menos  favo¬ 
recer,  una  comprensión  entre  las  naciones 
y  las  clases  sociales  y  las  razas;  promover 
la  causa  de  la  justicia,  excitar  a  la  virtud  y 
contribuir  con  ayuda  positiva  al  mejoramien¬ 
to  moral  y  social  del  mundo. 

Estas  consideraciones  adquieren  mayor 
gravedad  teniendo  en  cuenta  que  el  cine¬ 
matógrafo  habla,  no  a  los  individuos,  sino 
a  las  multitudes,  y  en  circunstancias  de  tiem¬ 
po,  lugar  y  ambiente  extraordinariamente 
propicias  para  suscitar  un  entusiasmo  no  co¬ 
mún,  tanto  para  el  bien  como  para  el  mal, 
y  aquella  exaltación  colectiva  puede  dege¬ 
nerar,  como  la  experiencia  Nos  enseña,  en 
1  una  perturbación  morbosa. 

Las  imágenes  cinematográficas  se  muestran 
a  espectadores  que  están  sentados  en  un  tea¬ 
tro  oscuro  y  tienen  las  facultades  físicas  y 
espirituales  fatigadas.  No  hay  necesidad  de 
molestarse  en  buscar  lejos  estas  salas;  están 
junto  a  las  casas,  junto  a  las  iglesias  y  junto 
a  las  escuelas  del  pueblo;  tan  próximas  es¬ 
tán,  que  tienen  en  todo  momento  carta  de 
ciudadanía  en  la  vida  común  de  los  pueblos. 
Además,  los  relatos  representados  en  el  cine¬ 
matógrafo  son  interpretados  por  hombres  y 
mujeres  elegidos  por  su  arte  y  señalados  en 
todas  aquellas  dotes  naturales  y  en  el  uso  de 
aquellos  artificios  que  pueden  convertirse 
en  instrumento  de  seducción,  sobre  todo  pa- 
I  ra  la  juventud. 

b  A  esto  se  añade  el  lujo  de  las  estancias  y 


el  agrado  de  la  música,  el  vigor  realista  y 
toda  forma  de  capricho  en  lo  extravagante. 
Por  eso  mismo,  ejerce  fascinación  con  atrac¬ 
tivo  particular  sobre  los  jóvenes,  sobre  los 
adolescentes  y  sobre  la  infancia  misma.  En 
la  edad  en  que  se  está  formando  el  sentido 
moral  y  se  van  desenvolviendo  las  nociones 
y  los  sentimientos  de  justicia  y  de  rectitud, 
en  que  surgen  los  conceptos  de  los  deberes 
y  de  las  obligaciones,  de  los  ideales  de  la 
vida,  el  cinematógrafo,  con  su  propaganda 
directa,  toma  una  posición  de  franca  prepon¬ 
derancia.  Y,  por  desgracia,  en  el  estado  pre¬ 
sente  de  las  cosas,  con  frecuencia  se  sirve  de 
ella  para  el  mal.  Tan  es  así,  que  al  pensar 
en  tanto  estrago  de  las  almas  de  los  jóvenes 
y  de  los  niños,  en  tantas  inocencias  como 
peligran  en  las  salas  cinematográficas,  vie¬ 
ne  a  la  mente  la  terrible  condenación  de 
Nuestro  Señor  contra  los  corruptores  de  los 
pequeños:  «El  que  escandalizare  a  uno  de 
mis  pequeños,  más  le  valdría  que  le  atasen 
del  cuello  una  piedra  de  molino  y  le  arro¬ 
jasen  al  profundo  del  mar».  (Matth.,  xvni, 
6-7). 


Vigilancia  necesaria 

Es,  por  tanto,  una  de  las  necesidades  su¬ 
premas  de  nuestro  tiempo  vigilar  y  trabajar 
con  todo  esfuerzo  para  que  el  cinematógrafo 
no  siga  siendo  escuela  de  corrupción,  sino 
que  se  trasforme  en  un  precioso  instrumento 
de  educación  y  de  elevación  de  la  humanidad. 

Recordamos  aquí  con  complacencia  que 
algún  Gobierno,  preocupado  por  la  influencia 
del  cinematógrafo  en  el  campo  moral  y  en  el 
educativo,  ha  creado,  mediante  personas  pro¬ 
bas  y  honestas,  y  especialmente  padres  y 
madres  de  familia,  especiales  comisiones  de 
censura,  a  quienes  corresponde  inspeccionar, 
revisar  y  dirigir  todas  las  producciones  que 
se  editen.  Del  mismo  modo,  se  han  constitui¬ 
do  organismos  que  dirijan  la  producción  ci¬ 
nematográfica,  con  la  intención  de  inspirarla 
en  obras  nacionales  de  grandes  poetas  y  es¬ 
critores. 

Por  lo  tanto,  si  era  sumamente  justo  y 
conveniente  que  vosotros,  Venerables  Her¬ 
manos,  ejercitéis  una  especial  vigilancia  so¬ 
bre  la  industria  cinematográfica  de  vuestro 
país,  quev  está  particularmente  adelantada 
y  tiene  no  poca  influencia  en  las  otras  partes 
del  mundo,  es  por,  otra  parte,  deber  de  los 
obispos  de  todo  el  orbe  católico  unirse  para 
vigilar  esta  universal  y  potente  forma  de  di¬ 
versión  y  de  enseñanza.  Y  hacer  valer  como 
motivo  de  prohibición  la  ofensa  al  sentimien¬ 
to  moral  y  religioso  y  a  todo  aquello  que  es 
contrario  al  espíritu  cristiano  y  a  sus  prin¬ 
cipios  éticos,  no  cansándose  de  combatir  todo 
cuanto  contribuya  a  atenuar  en  el  pueblo  el 
sentido  de  la  virtud  y  del  honor. 

Tal  obligación  corresponde  no  sólo  a  los 
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